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PRÓLOGO

Escribir un libro nunca es una tarea
fácil, pero si el libro es una recopilación
biográfica de autoridades o un resumen
de semblanzas de personajes notables
que a juicio del escritor descollaron en
alguna actividad, la labor del autor es
mucho más complicada, porque exige
del mismo un compromiso de imparcia-
lidad en la selección de los mejores y
una segregación de otros que quizás
ostenten los mismos méritos,  difícil
decisión que pocas veces es comprendi-
da por los futuros lectores.

Se equivocan los que piensan que
reunir en una obra, a modo de enciclo-
pedia o diccionario biográfico, los per-
sonajes más importantes que despunta-
ron en determinados oficios en siglos
anteriores es un tema de escaso interés
o poco arriesgado para el que la escribe.
Cuando el libro, aparte de compilar no-
toriedades contrastadas, reúne biografías
de figuras de nuestro pasado más re-
ciente, la selección que el autor debe
hacer ha de ser más cuidadosa, delicada
en la exposición de los méritos y siempre
atenta en no olvidar a nadie de impor-
tancia para no herir susceptibilidades o
que la obra sea calificada de poco rigu-
rosa lo que, a mi parecer, la hace más
importante.

Que yo sepa, en la historiografía mé-
dica existen pocas obras de historiadores
de la Medicina que hayan publicado
diccionarios o recopilaciones biográficas
de autoridades en Urología de los dos
últimos siglos. En las insignes obras de
Hernández Morejón (1842-1852) y Chin-
chilla y Piqueras (1841-1846) la extensa
casuística solo incluye algunas figuras
de épocas anteriores, y en los

“Diccionarios de cirujanos españoles”
y “Autoridades Médicas” de J. Alvarez
Sierra (1961)(1963) o en la recopilación
que hizo L.S.Granjel  “Médicos
Españoles” (1967) son muy escasos los
profesionales en Urología del siglo XX
que se citan y esto por ser muy renom-
brados. Los historiadores profesionales
suelen ser muy cuidadosos en el plan-
teamiento de sus ensayos biográficos y
esperan a que el tamiz del tiempo valore
más justamente los merecimientos del
personaje antes de considerarle como
una autoridad en su especialidad.

Ya durante los años en los que formé
parte del Historical Committee de la Aso-
ciación Europea de Urología se planteó
un problema similar cuando los miem-
bros del grupo decidimos realizar un
Diccionario de Figuras de la Urología
europea de todas las épocas (Who was
who in European Urology, 2001). El pro-
blema no solo fue decidir cuales eran
los urólogos más famosos y cuantos se
debían incluir por país, sino también si
la obra debía englobar urólogos del siglo
XX y de nuestro pasado más reciente.
Tras enconadas discusiones se decidió,
finalmente, que en el texto deberían
figurar solamente los urólogos de más
renombre que hubieran fallecido antes
de 1950. Algunos miembros del grupo
comentaron que ese año de corte podría
crear confusión ya que, con esta aparen-
temente injusta fecha límite, quedaban
fuera del libro la mayoría de especialistas
y maestros europeos de más renombre,
como por ej. los profesores y catedráticos
jubilados que aún vivían.

Pero, como acertadamente afirmó
Sergio Musitelli, coordinador e historia-



10

dor profesional del Historical  Committee,
la valoración de la vida y méritos de cada
personaje nunca debiera ser analizada
por sus contemporáneos. Según él, la
consideración de “autoridad” y el en-
cumbramiento definitivo de las figuras
coetáneas, deberían hacerlo las genera-
ciones futuras y no las actuales. A esas
generaciones futuras y no a la nuestra
es a quienes se les debería encomendar
la misión de reactualizar una nueva ver-
sión de “Who was who..”, que quedó
fijada para el año 2015.

Aunque la opinión de Musitelli pueda
ser controvertida y la catalogación de
este primer Diccionario de Figuras de la
Urología europea juzgarse por algunos
como incompleta, lo que no puede dis-
cutirse es que “Who was who in Euro-
pean Urology” fue el primer intento co-
lectivo de unificación de todos los
urólogos del continente. 650 nombres
de personalidades que contribuyeron a
través de la historia al desarrollo de la
Urología fueron incluidos en el texto. La
obra quizás pueda ser mejorada y am-
pliada en el futuro, pero siempre servirá
como referente para estudios posteriores.

Igual sucede con el libro del que aho-
ra tratamos y que el Dr. Pérez Albacete,
inmerecidamente, me ha encomendado
prologar. En una valoración crítica super-
ficial, “100 Figuras de la Urología
Española” podría ser tachado por algún
lector como un texto atrevido, ya que el
autor incluye un gran número de perso-
nalidades coetáneas de la Urología es-
pañola a las que él  considera
“autoridades” olvidando, quizás, a otros
que igualmente podrían ser catalogados
como “maestros”. Otros lectores podrían
juzgar la obra como parcial o incompleta
por haber fijado la fecha límite de inclu-
sión a los nacidos antes de 1930. En mi

opinión, sin embargo, ninguna de las
dos valoraciones serían justas. Lo que el
autor ha pretendido con esta recopilación
biográfica ha sido realizar algo que toda-
vía no estaba hecho –o lo estaba de forma
deslabazada- y quizás, sin pretenderlo,
poner el primer peldaño para la confec-
ción de un futuro “Diccionario de Auto-
ridades de la Urología Española”, tarea
que quedará encomendada a las genera-
ciones venideras de urólogos interesados
en la historia, lo mismo que la futura
versión de “Who was who..”.

Independientemente de la valentía
del autor al atreverse, sin ayuda, a escribir
una obra de semejante envergadura (con
la inclusión de algunos urólogos coetá-
neos), la importancia de “100 Figuras de
la Urología Española” no solo reside en
su originalidad, sino también en la forma
de concebir el texto. El Dr. Pérez Albacete
no solo se limita, como la mayoría de
los autores, a hacer una escueta reseña
biográfica del personaje y de su obra,
sino que destaca en primer lugar la con-
tribución realizada por el mismo en pro
de la Urología, aspecto éste que pocas
veces es resaltado por los historiadores
en sus trabajos y que solo puede ser
analizado, bajo la óptica de la especiali-
dad, por otro urólogo.

Como era de prever, la parte más
extensa del texto es la que se refiere a
los urólogos de finales del siglo XIX y
comienzos del XX, época esta en la que
la especialidad comienza su andadura
en España como rama independiente de
la Cirugía y que, al igual que en el resto
de Europa, muestra un cierto grado de
indefinición. La mayoría de las persona-
lidades de este periodo reseñadas en el
libro no solo destacan por su aportación
científica a la Urología sino que también
brillan como cirujanos generales, anato-
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Dr. E. Maganto Pavón
Oficina de Historia de la A.E.U.
Miembro de la Sociedad Española
de Historia de la Medicina

mistas o en otras especialidades afines
como la Dermatología o la Venereología.
En algunos casos el interés del personaje
radica en su contribución a la consolida-
ción de la Urología como especialidad
o en la creación y desarrollo de la Aso-
ciación Española de Urología lo que, en
opinión del autor y en la mía propia, no
desmerece en absoluto el juzgarle como
una Figura más e integrarlo en este se-
lecto grupo.

Es de resaltar en la obra la importan-
cia de la reseña bibliográfica que sobre
cada Figura de la Urología española van
al final de cada apartado. Con ella, los
interesados en los estudios históricos
de la especialidad, pueden obtener un
acceso rápido a la bibliografía más re-
ciente y de mayor interés.

El libro de buena factura y magnífica
presentación iconográfica, viene a com-
pletar el vació bio-bibliográfico que exis-
tía en la Urología española desde los
estudios de Escribano García (1937);
Riera (1965); Insausti (1982); y S. Granjel
(1986), hasta la aparición de las recientes
monografías: “Historia Biográfica y Bi-
bliográfica de la Urología Española”
(2000) e “Historia Biográfica y Bibliográ-
fica de la Urología Española en el Siglo
XX” (2002) y de las cuales, el autor de
la obra que tratamos, fue también im-

portante colaborador.

Y ahora no me queda más que pun-
tualizar algo sobre el autor. El Dr. Pérez
Albacete, responsable actual de la Oficina
de Historia de la Asociación Española
de Urología, no es, ni mucho menos, un
simple aficionado a los estudios históri-
cos de la especialidad como pueda serlo
cualquier otro urólogo. Sus ya demos-
tradas dotes de investigador documental
y bibliográfico en archivos y bibliotecas,
le hacen acreedor a ese título de médico
historiador cultivador de las Letras, que
tanto se echa de menos en la medicina
burocratizada y tecnológica de hoy en
día y de los que la Urología española
siempre contó desde sus inicios.

El curriculum de historiador del Dr.
Pérez Albacete y su trayectoria quedan
avaladas por un sin fin de artículos y
publicaciones de este porte y que recien-
temente se han visto acrecentados con
la paciente creación de una completísima
pagina WEB en Internet que reúne todo
lo que cualquier aficionado a la historia
de la Urología española y su asociación
pueda inquirir.

No me queda pues, sino felicitar al
autor por esta obra que sin duda será
un referente para los estudios histórico-
biográficos de la especialidad en nuestro
país y fuera de sus fronteras.
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INTRODUCCIÓN

La labor historiográfica de la Urología
española se debe principalmente a los
estudios realizados por los profesores
Sánchez Grangel, en la Universidad de
Salamanca, por su discípulo Riera Pal-
mero, en la de Valladolid y por López
Piñero en la de Valencia, quienes efec-
túan un extenso repaso a todos los au-
tores y a todos los libros con contenido
urológico desde sus inicios hasta el siglo
XIX. Prosiguen esta labor algunos uró-
logos entre los que destacamos, por su
dedicación a la investigación histórica,
a los Drs. Escribano García e Insausti
Cordón así como a otros compañeros
cuyos trabajos han profundizado en el
conocimiento de la evolución de la es-
pecialidad, entre los que debemos citar
a Suénder Rodríguez, Moya Prats, Ci-
fuentes Díaz, Puigvert Gorro, Vela Nava-
rrete y Maganto Pavón; a este último le
cabe también la satisfacción de haber
creado la Oficina de Historia de la Aso-
ciación Española de Urología cuyos
miembros, bajo su coordinación, han
realizado una excelente labor con la
edición de la «Historia Biográfica y Bi-
bliográfica de la Urología Española»,
que abarca toda la historia de la espe-
cialidad desde sus orígenes hasta el año
1970.

La acepción del diccionario de la Real
Academia Española de la Lengua del
término figura es la de «persona que
destaca en determinada actividad», de
ahí que entresaquemos la identidad de
aquellos médicos españoles que han
descollado en su labor en pro de la Uro-
logía. Nuestra finalidad es que constituya
un manual de fácil manejo y de consulta
rápida para todos aquellos interesados

en conocer datos de quienes nos ante-
cedieron en el estudio, creación y pro-
greso de nuestra especialidad.

La presentación la efectuamos de
acuerdo a un riguroso orden cronológico
según la fecha de nacimiento; expone-
mos nuestra personal percepción del
personaje tras el análisis de su bibliogra-
fía y de su obra, resaltamos en primer
lugar su contribución a la Urología y a
su evolución dentro de su trayectoria
profesional, seguido, todo ello, por su
idiosincrasia y por las características de
su personalidad junto a una sucinta nota
biográfica; con ello perfilamos su iden-
tidad y para completar el análisis de su
figura, incluimos también una selección
de sus trabajos urológicos de los que se
destacan en negrita los de más valía; en
la casi todos los casos, adornamos, con
su retrato y con la portada de una obra
representativa de su labor, para finalizar
con una reseña bibliográfica de los es-
tudios existentes sobre él, por si alguien
deseara profundizar en su conocimiento.

La mayor dificultad la hemos encon-
trado en la selección de quiénes debían
figurar. En el periodo anterior al siglo
XX teníamos claro que aquellos médicos
y cirujanos a los que los historiadores
han dado un papel hegemónico en la
atención a la patología urinaria al igual
que aquéllos que, con su labor diaria,
dieron lugar a la constitución de la espe-
cialidad y a su segregación del tronco
común de la cirugía; del resto, a quienes
destacaron holgadamente, no sólo a
nivel nacional sino también a aquéllos
que, en un entorno regional, desempe-
ñaron una función importante en el de-
sarrollo y en el reconocimiento de la
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Urología y que hubiesen fallecido, con
la única excepción del profesor D. Fran-
cisco Romero Aguirre cuyo trabajo se
ha visto refrendado por el paso del tiem-
po. Pese a ello somos conscientes de
que se podrá argüir que la selección
puede ser incompleta, demasiado exten-
sa o excesivamente magnánima en algún
caso, nuestra intención ha sido guardar
la memoria y respaldar la obra de quie-
nes consideramos que sobresalieron en
su actividad a favor de la Urología.

Como responsable de la Oficina de
la Historia de la AEU en la actualidad,
ofrecemos a la comunidad urológica esta
monografía que complementa la histo-

riografía de los dos volúmenes anterio-
res, con la esperanza de que se encuentre
útil para la consulta y sea provechosa
de conocimientos a todos los estudiosos
de la Urología y a todos los interesados
en su evolución histórica.

He de agradecer a cuantos han res-
pondido a mi solicitud de petición de
algún dato para completar una reseña,
a la profesora de Lengua Dª. María Do-
lores Ibarra su tarea de revisión y al
laboratorio Pfizer su colaboración, así
como al Dr. Maganto la amabilidad que
ha tenido de realizar el prólogo; a quienes
han hecho posible el editar esta mono-
grafía, mi reconocimiento.



Doctor y Padre
de la Iglesia, fue re-
conocido como el
hombre más sabio
de su época, se le
llamó el Maestro de
la Edad Media y tu-
vo una gran in-
fluencia en Europa.
Persona profunda-
mente humilde, ca-
ritativa, de fácil
oratoria, gran pe-
dagogo y escritor
fecundo, recopiló en
veinte libros bajo el
título de Etimo-
logías todo el saber que se tenía en el
siglo VI; su obra abarcó desde los cono-
cimientos de Filosofía, Teología, Liturgia
y de disciplina eclesiástica hasta Historia,
Ciencias Naturales, Geografía, Agricultu-
ra, etc. y Medicina, de ésta última recoge
cuantas cuestiones médicas sirven para
proteger el cuerpo y restaurar la salud
y para la cura de las enfermedades y de
las heridas. Durante siglos fue la única
fuente del conocimiento médico y duran-
te el Renacimiento, de 1470 a 1530, se
hicieron diez reimpresiones de su obra.

Nacido en Sevilla en el año 560, de
padre hispano romano y madre visigoda,
fue el menor de cuatro hermanos, todos
ellos declarados santos, huérfano de
padres fue educado por su hermano
mayor San Leandro obispo de Sevilla,
al que sucedió en la sede episcopal a su
muerte, ocurrida en el año 601. Durante
sus casi cuarenta años de arzobispado
y bajo el reinado de seis reyes, contribu-
yó a la unidad cultural y religiosa de la

península. Presidió
el II Concilio de Se-
villa en el 616 y el IV
Concilio de Toledo
en el 633, en el se
que unificó en Es-
paña la disciplina
litúrgica. Falleció en
Sevilla, el 4 de abril
de 636.

Dominaba el la-
tín, el griego y el
hebreo, lo que le
permitió acceder a
las grandes fuentes
de la cultura clásica,
su principal obra

son las Etimologías, enciclopedia com-
pleta de la ciencia, que abarca todo el
saber de su época y de las anteriores,
escrita con lenguaje sencillo, claro y
ordenado en secciones; fue condensada
en 20 libros por San Braulio, obispo de
Zaragoza y discípulo suyo, y toma el
nombre del X libro, que comprende un
diccionario de los sinónimos de 5.500
palabras; el IV está dedicado a la Medi-
cina que define como «la disciplina que
se ordena a proteger el cuerpo o restau-
rar la salud» y de la que recoge las no-
ciones fundamentales que se tenían; de
Urología encontramos referencias a los
riñones y a sus enfermedades, las nefritis
y la litiasis; de la vejiga, la dificultad
miccional y las formas de la orina; de las
partes genitales, los testículos, el escroto,
el semen y el modo de engendrar; de
instrumentos quirúrgicos únicamente se
refiere al “enchiridion”, que se tiene en
la mano y contiene muchos instrumen-
tos, y al “flebotomun” o lanceta.

SAN ISIDORO DE SEVILLA
(560-636)
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Publicaciones:
«Etimologías»

Bibliografía:
ZARAGOZA RUBIRA, J. (1965): «La Urología en la España goda», Actas II Congreso
Español de Historia de la Medicina, I: 75, Salamanca.

OTERO TEJERO, I. (2000): «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española»,
pág.12, Edicomplet, Madrid.



tamiento del hidrocele
o hernia acuosa y en
el del varicocele; la
descripción es esen-
cialmente práctica,
con intención tera-
péutica, pormenoriza
los instrumentos ne-
cesarios para cada
intervención, el modo
de uso y su técnica,
de manera que per-
mite comprender con
claridad el procedi-
miento operatorio.
Uno de sus principa-
les méritos es la ico-
nografía que emplea,
con grabados de cer-
ca de 200 instrumen-

tos quirúrgicos que enriquecen de modo
extraordinario la obra. En la descripción
prescinde de la patología no quirúrgica
por lo que no habla de la litiasis ni de
las inflamaciones.

Nació y murió en Medina Azahara
(Córdoba) ciudad en la que desarrolló
toda su actividad, aprendió medicina de
su padre y atendió con su arte galénico
a los califas Abderramán III y Al Hakan
II; de profundo sentimiento religioso
seguía las enseñanzas del Corán, que
compaginaba con la práctica médica,
consideraba la Anatomía como uno de
los pilares de la cirugía, a pesar de los
prejuicios islámicos que prohibían ex-
presamente a los cirujanos la disección
de cadáveres y la exposición de los ge-
nitales.

De su obra la de mayor importancia

ABULCASIS
(936-1013)
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Fue el cirujano
árabe nacido en Es-
paña de mayor im-
portancia, uno de los
tratadistas de la ciru-
gía con más trascen-
dencia y uno de los
grandes médicos de
la humanidad. Per-
sona modesta y de
carácter prudente,
impartió enseñanzas
de su arte médico, era
partidario de la ob-
servación directa y
únicamente reco-
mendaba la operación
si fallaba la medicina
tradicional y si se es-
peraba lograr la cu-
ración.

Escribió una obra enciclopédica del
saber quirúrgico Kitab Al Tasrif (La prác-
tica, el método o el saber médico), que
comprende treinta volúmenes; catorce
capítulos del último están dedicados
íntegramente a la cirugía urológica de
la que hace referencia únicamente a los
procesos que requieren tratamiento qui-
rúrgico, explica con especial cuidado el
sondaje, el mismo diseñó una sonda de
plata para el cateterismo uretral con la
que realizaba irrigaciones vesicales; en
uno de ellos aborda la retención de orina
en el que expone con detalle la interven-
ción de la talla vesical según el método
de Celso, al que introdujo modificaciones
técnicas, y en la que fue muy hábil y
muy experto en su realización, así como
en la de la castración, en la circuncisión,
en la imperforación de uretra, en el tra-



latín por Gerardo
de Cremona en la
Escuela de Tra-
ductores de Tole-
do, con el nombre
de Chirurgicorum,
y fue la base de
los libros de Lan-
franco de Milán
(1226) y de Guido
de Cauliaco (1300-
1368), contribuyó
a su difusión y a
su conocimiento
entre los cirujanos
bajo medievales,
editada en Vene-
cia en 1498 fue
reeditada varias
veces.

quirúrgica co-
rresponde al últi-
mo volumen que
representa  e l
compendio de
todo el saber de
su época y en el
que compila el
texto del volumen
cuarto de Pablo
de Egina, de los
escritos de Ori-
basio, Aecio y
Antyllos además
de enriquecerlo
con el conoci-
miento de su
propia experien-
cia; en el siglo XII
fue traducida al
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Publicaciones:
«Chirurgicorum», (1498): Venecia.

«Chirurgicorum omnium primari, liber tres», (1532): publicado junto con la obra de
Octavio Horatianos: «De Rerun Mediarum».
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AVENZOAR
(ca.1090-1161)
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Tenido por uno de
los principales médi-
cos de la Medicina
hispana, fue maestro
de Averroes además
de filósofo y poeta de
fina y aguda sensibili-
dad. Su espíritu in-
quieto no le permitía
aceptar totalmente la
doctrina de los clási-
cos; escribió varios li-
bros de Medicina,
versa su principal obra,
conocida por el nom-
bre de Taysir, sobre la
terapéutica y la dieta y
en ella incluye un Tra-
tado sobre las enfer-
medades de los riño-
nes y sobre los cálculos de la vejiga, en
cuya exposición sigue la teoría humoral
de Galeno, aunque pone en tela de juicio
algunas afirmaciones y en cuanto a los
remedios que describe son producto de
sus conocimientos y de su práctica, ex-
puestos de modo sencillo para quien no
conozca nada de Medicina; en los demás
textos se refiere a los jarabes, a la higiene
y a la cosmética.

Nació en Peñaflor, población cercana
a Sevilla, en el seno de una familia de
tradición de galenos de la Corte, de su
padre recibió las enseñanzas de la Me-
dicina; fue médico de cámara del sobe-
rano Abu Tahir Tamín a quien a su muer-
te, ocurrida en 1124, le sucede su
hermano Ali ibn Yusuf que inicia una
persecución contra la familia por motivos
desconocidos y que les obliga a huir a
Marruecos; durante su estancia fue pre-

ceptor del hijo del rey
marroquí y además
estuvo encarcelado por
un periodo de diez
años.

Tras la caída de
Yusuf, vencido por Abd
al-Mumin (Mirama-
molin para los cristia-
nos) en 1147, regresa
a Sevilla y continúa
como médico del
nuevo soberano hasta
su fallecimiento en la
ciudad bética en 1161.

Su principal obra el
Kitab al-Taysir fi l mu-
dawa wa-l-tadbir o Li-
bro de la simplificación

de la terapéutica y de la dieta, redactado
a instancia de Averroes del que fue pro-
fesor, y como complemento de su Colli-
get; escrito en árabe hacia 1146, fue
traducido al hebreo y posteriormente al
latín e impreso en Venecia en 1490 y el
capítulo sobre la litiasis vesical en 1553;
describe la patología del aparato urinario,
la litiasis y los apostemas renales, la
patología de la vejiga de la que señala
sus síntomas, de hematuria, del escozor
miccional, de los cálculos, de la inconti-
nencia, de la poliuria y de la retención
de orina, para el tratamiento de ésta
explica los tipos de sondas que se utilizan
fabricadas en oro, plata, cobre y cuero
de animales barnizadas con un prepara-
do de plomo y con orificios laterales; se
refiere también a los problemas de los
órganos de la generación: la impotencia,
las deformaciones del pene y las altera-
ciones de la eyaculación.
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Publicaciones:
«Taysir», o «Libro de la simplificación de la terapéutica y de la dieta», (1490): Venecia.

«De curatione lapidis», (1553): Venecia.

«Libro de los medicamentos y los alimentos».

«Libro de la colección de jarabes y electularios».

«Libro de la cosmética».

Bibliografía:
GARCÍA SÁNCHEZ, E. (1983): «El Kitab al agdiya de Avenzoar», Granada.
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Madrid. (1967): ed. facsímil, Nueva York.

OTERO TEJERO, I. (2000): «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española»,
pág. 24, Edicomplet, Madrid.
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AVERROES
(1126-1198)

Fue uno de los principales filósofos
de la Edad Media, poseía una extensa
cultura, se dedicaba de continuo al estu-
dio y su influencia en el pensamiento
europeo fue grande, de hecho el ave-
rroísmo como corriente filosófica fue
seguido en la cristiandad hasta que el
Papa León X lo condenó en 1513. Escribió
numerosas obras de Teología, Filosofía,
Derecho y Astronomía, sus textos médi-
cos se recopilan en el Libro de las gene-
ralidades de la Medicina, redactada en
1162 y traducida al latín como Liber uni-
versalis medicinae, más conocido como
Colliget y en el que comenta el Canon
de Avicena, fue impresa en Venecia en
1482 e influyó de modo considerable en
el Medioevo y en el Renacimiento. Los
capítulos urológicos recogen la fisiología
y la anatomía renal así como la litiasis

de la que expone el tratamiento, todo
ello extraído del saber médico clásico.

Llamado también Al-Hafid el nieto,
nació en Córdoba en el entorno de una
familia de juristas, estudió Filosofía y
Jurisprudencia en la academia cordobesa
y Medicina en Sevilla, donde fue discípulo
de Avenzoar, y alcanzó a lo largo de su
vida la categoría de caíd, esto es, juez o
gobernador, cargos que desempeñó en
Sevilla en 1169 y en Córdoba en 1180.
En 1182 se trasladó a Marrakech como
médico personal del rey Abu Yusuf, quien
le encargó comentar a Aristóteles; acu-
sado de hereje fue desterrado a Lucena,
población cercana a Córdoba, en 1195,
perdonado tres años después, regresó a
Marrakech poco antes de su muerte,
ocurrida el 11 de diciembre de 1198.
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Publicaciones:
«Liber universalis medicinae», «Colliget», (1492): Venecia. «Libro de las generalidades
de la Medicina», (2004): edit. Trotta, Sevilla.

«Comentarios a los poemas médicos de Avicena».

«In librum destructio destructionû Averrois, Comentarii», (1521): Jacob de Burgofrancho.

Bibliografía:
«Joyas de la Biblioteca», (2002): pág. 18, Real Academia Nacional de Medicina, Madrid.

HERNÁNDEZ MOREJÓN, A. (1843): «Historia Bibliográfica de la Medicina Española»,
(1967): ed, facsímil, Nueva York.

OTERO TEJERO, I. (2000): «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española»,
pág. 26, Edicomplet, Madrid.



situaciones patológi-
cas como la anuria o
la producción de
arenillas en los riño-
nes y en la vejiga,
relaciona el dolor re-
nal con la emisión de
orina purulenta, va-
lora la uroscopia,
aconseja varios tra-
tamientos médicos,
explica el mecanismo
de la erección del
pene y da remedios
para mejorarla y en
cuanto a la cirugía
expone el vacia-
miento del hidrocele
por medio de la
punción.

De nombre hebreo Mosen Ben Maimón,
nació en Córdoba el 30 de marzo de 1135
en el seno de una familia judía, en la que
fue educado por su padre; cuando conta-
ba 13 años, en 1148, se produjo la con-
quista de los almohade, que impusieron
renunciar al judaísmo y abrazar el Islán
lo que obligó a sus padres a abandonar
la ciudad, recorrieron varias poblaciones
de la península Ibérica hasta llegar a
Marruecos en 1157 y asentarse en Fez;
más tarde, a los 18 años, viaja a Palestina
y recala en El Cairo en 1165, donde se
queda a vivir definitivamente. Fue médico
del Sultán Saladino I, rabino principal de
la ciudad y guía espiritual de las comuni-
dades judías de Egipto. Falleció en 1204.

Reconocido como
el filósofo judío más
importante de la Edad
Media, autor prolífico,
su contribución al
pensamiento judaico
fue su principal obra;
además de escribir
sobre Matemáticas,
Física, Astronomía y
Medicina, como mé-
dico gozó de una gran
fama por sus amplios
conocimientos y es
famosa su oración
matinal del médico.

Su producción
médica es extensa,
escribió seis libros o
tratados que versan
sobre los principios médicos, sobre el
régimen de sanidad, sobre la consulta
de enfermedades de sus causas y sínto-
mas, tratado del asma, de la curación de
las hemorroides y de las relaciones
sexuales además de comentar los afo-
rismos de Hipócrates y añadir una expli-
cación al nombre de las drogas, diccio-
nario políglota sobre 2.000 medicamen-
tos, en árabe, mozárabe, bereber, griego
y persa. Su obra escrita en hebreo fue
traducida al latín hacia 1300 e impresas
durante el Renacimiento en Italia y hasta
recientemente no había sido traducidas
al castellano. De Urología incluye los
conocimientos anatómicos del riñón, de
la vejiga y de los genitales así como

MAIMÓNIDES
(1135-1204)
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Publicaciones:
«Incipiunt Aphorismi» (Principios médicos), (1489): Bolonia.

«De Regimen Sanitatis», (1477): Florencia.

«Arts coeundi».
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ARNALDO DE VILANOVA
(ca. 1238-1311)
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Considerado
como la figura más
importante de la
Medicina entre
Galeno y Paracel-
so, de personali-
dad sorprendente,
humanista pre-
cursor del Renaci-
miento, con una
percepción amplia
del mundo y vas-
tos conocimientos,
fue teólogo, filó-
sofo, médico, as-
trónomo y alqui-
mista, visionario y
escritor prolífico.
Su obra científica
sobrepasa los cincuenta y cinco libros
en los que pretende establecer una teoría
racional de la Medicina, analiza sus ob-
servaciones y añade sus impresiones
con lo que se aleja de la Medicina tradi-
cional pero, al carecer de rigor científico,
se desvía hacia prejuicios teológicos.

Precursor de la exploración del interior
de nuestro organismo fue el primero en
utilizar un foco luminoso para visualizar
el interior nasal. Su interés urológico
radica en un breve tratado médico, el
primer manuscrito medieval sobre la li-
tiasis urinaria, Tractatus contra calculum,
en el que, en cuatro capítulos de los siete
de la obra, se refleja todo el conocimiento
existente en los textos galeno arábicos
sobre la litiasis; estaba dirigido al Papa
Bonifacio VIII al que trató de cólicos nefrí-
ticos y a quien le señala las indicaciones
destinadas a regular su régimen de vida
para evitar su reproducción.

Nacido en Va-
lencia hacia 1238,
en 1260 marcha a
estudiar Medicina
en Montpellier y
recibe, además,
clases de Teología
impartidas por los
dominicos ;  en
1 2 6 7  v i a j a  a
Nápoles donde
prosigue su for-
mación en la es-
cuela de Salerno,
en 1281 es nom-
brado médico de
Pedro el Grande de
Aragón y, después
de él, de los reyes

Alfonso III y Jaime II; desde 1290, y por
espacio de nueve años, ejerce como
profesor en Montpellier donde escribe
su tratado médico con capítulos de Ciru-
gía, Ginecología y Alquimia, tras lo que
se dedica de lleno a la reforma social y
religiosa y deja en segundo término la
Medicina. En París da a conocer su obra
sobre el anticristo y el fin del mundo por
lo que es perseguido por la Inquisición
y recluido en prisión, de donde es libe-
rado gracias a la intercesión del Papa
Bonifacio VIII; continúa con su exaltación
mística y en 1301, tras una visión, escribe
De Cymbalis Ecclesiae, en la que se ma-
nifiesta su percepción apocalíptica; en
Valencia, al siguiente año, polemiza con
los dominicos, envía un proyecto de
reforma de la Orden a los Papas Bene-
dicto IX y Clemente V, en 1305 se aproxi-
ma a la Orden Franciscana, de la que
enaltece su pobreza evangélica en con-
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traposición con la corrupción imperante
en el clero, y prosigue su vida con dis-
cusiones teológicas con religiosos, reyes

y papas; en el transcurso de un viaje por
mar a Génova falleció el 6 de septiembre
de 1311.

Publicaciones:
«Regimen de sanitat», (1305). (1994): ed. crítica, Ana Ticos, Barcelona.

«Breviarium practicae», (1438): Venecia.

«Antidotario», (1495): Valencia. (1985): ed. Histórica Farmacéutica, Burriana, Castellón.

«Contra calculum», (1502): Lyon.

«Praxis medicinalis», (1586): Lyon.

«Opera médica omnia», (1985-2000): ed, Universidad de Barcelona.
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JULIÁN GUTIÉRREZ DE TOLEDO
( ? - ca. 1520)
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Su obra principal, Cura de la piedra
y dolor de la yjada o y cólica renal, fue
el primer libro urológico escrito en cas-
tellano y marca el comienzo de la historia
de la especialidad en nuestro país.

Hombre de gran personalidad, tuvo
un carácter fuerte y genio vivo hasta el
punto de ser encarcelado por sus opinio-
nes en contra de los boticarios, a los que
acusaba de no cumplir ni con el modo
de hacer los “antidotarios”, ni con las
medidas. Fue uno de los primeros miem-
bros del tribunal del Protomedicato, quie-
nes regulaban la autorización para ejercer
la Medicina, y alcanzó una elevada posi-
ción social en la Corte de los Reyes Ca-
tólicos, a quienes acompañó en nume-
rosos viajes.

Su obra está formada por tres libros,
De potu in lapidis preservatione (La be-
bida en la preservación de la piedra), de
25 páginas de extensión, trata, en diez
capítulos, del régimen de bebidas que
hay que llevar para evitar la formación
de los cálculos renales y lo escribió en
Barcelona, cuando acompañó a los Reyes

Publicaciones:
«Cura de la piedra y dolor de la yjada o y cólica renal», (1498): Ed. Melchor Gorricio
Mercader, Toledo.

«De potu in lapidis preservatione», (1494): Juan Téllez, Toledo. (2003): Edición facsímil,
Grafinat, S.A. Madrid

«De computatione dierum criticorum», (1545): Barcelona.

Bibliografía:
CHINCHILLA PIQUERAS, A. (1841): «Anales históricos de la Medicina en general y Bio-
Bibliográfico de la Española en particular», Valencia. (1967): edic. facsímil, Nueva York.

HERNÁNDEZ MOREJÓN, A. (1843): «Historia Bibliográfica de la Medicina Española»,
Madrid. (1967): edic, facsímil, Nueva York.

MELCHOR GALÁN, A. M. (2002): «Estudio crítico y analítico de la obra de Julián Gutiérrez
de Toledo s. XV-XVI», tesis doctoral, Facultad de Medicina Universidad Complutense,
Madrid.

Católicos a recibir a Cristóbal Colón al
regreso de su primer viaje a América. El
segundo y más importante, Cura de la
piedra y dolor de la yjada o y cólica renal,
se encuentra dividido en cinco tablas o
partes y cada una consta de varios capí-
tulos y en él se recogen todos los cono-
cimientos existentes sobre litiasis reco-
pilados de los autores clásicos a los que
él añade su punto de vista basándose
en su práctica y experiencia. «De com-
putatione dierum criticorum», su tercera
obra, trata de los días críticos de la en-
fermedad.

Desconocemos la fecha exacta de su
nacimiento en la ciudad Imperial, aunque
podemos situarla en la segunda mitad
del siglo XV. Estudió bachiller en Artes
y, luego, Medicina durante cuatro años
en el Colegio de Santa Catalina, institu-
ción universitaria fundada en 1485 y que,
en 1521, sería convertida en Universidad
por León X. Atendió a la reina Isabel en
su última enfermedad, así como al car-
denal Mendoza, quien murió de aposte-
ma renal, en 1495. Falleció hacia 1520.
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PÉREZ ALBACETE, M. (2000): «La Urología en el Renacimiento», en «Historia Biográfica
y Bibliográfica de la Urología Española», pág. 69, Edicomplet, Madrid.

SANCHO SAN ROMÁN, R. (1958): «La obra urológica de Julián Gutiérrez de Toledo»,
Impresa Médica XXII (5): 236-246, Lisboa.

VIRSEDA RODRÍGUEZ, J. (1994): «Julián Gutiérrez de Toledo y su libro Cura de la piedra
y dolor de la hijada o y cólica renal, en 1498», Actas Uro. Esp., XVIII: 165-177.



FRANCISCO LÓPEZ DE VILLALOBOS
(ca. 1473-1549)
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Médico humanista, recibió una ense-
ñanza fiel al galenismo arabizante de la
época y escribió Sumario de la Medicina
a los 24 años; compuesto en romance
trovado en él recoge todas los enferme-
dades conocidas según Avicena, entre
las que define las urológicas y su sinto-
matología en 45 versos, además de ser
el primer autor en describir en un libro
en castellano la sífilis, a la que llamó
bubas, tan sólo a los cuatro años del
regreso de Colón de su viaje inicial a
América; define la lúes, aclara su natu-
raleza y sus principales síntomas, descri-
be con gran brillantez el modo de conta-
gio, la aparición, el desarrollo y evolución
de la enfermedad y el empleo para su
curación de los preparados mercuriales.
En su obra, compuesta para el aprove-
chamiento de todos los médicos jóvenes
y los de edad y que ha merecido elogios
como modelo de la lengua castellana,
que redacta con gran pureza, propiedad
y elocuencia, se queja de que los impre-
sores no quieren editar libros en latín si
el autor no se hace cargo de las costas.

Publicaciones:
«Sumario de la Medicina», (1498): Antonio Barreda, Salamanca. (1948): García del
Real, ed. facsímil. Madrid. (1973): Maria Teresa Herrera, ed. Real Academia de Medicina
de Salamanca.

«Tratado sobre las pestíferas bubas», (1498): Antonio Barreda, Salamanca.

«Libro intitulado los problemas de Villalobos», (1544): Georgi Coci, Zaragoza.

Bibliografía:
«Joyas de la Biblioteca», (2002): pág. 42, Real Academia Nacional de Medicina, Madrid.

CHINCHILLA Y PIQUERAS, A. (1841): «Anales históricos de la Medicina en general y Bio-
Bibliográfico de la española en particular», Valencia. (1967): ed. facsímil, Nueva York.

GRANGEL, S. (1979): «Vida y obra de López de Villalobos», Trabajos de la cátedra de
Historia de la Medicina, Salamanca.

HERNÁNDEZ MOREJÓN, A. (1843): «Historia Bibliográfica de la Medicina Española»
Madrid. (1967): ed, facsímil, Nueva York.

Natural de Villalobos, pueblecito de
la provincia de Zamora, hijo de un mé-
dico rural, nació hacia el año 1473. Estu-
dió Medicina en la Universidad de Sala-
manca y ejerció en Zamora y en Medina
del Campo por algún tiempo. De origen
judío fue perseguido por la Inquisición,
acusado de mago y de conocedor de
filtros y de maleficios. En 1509 es nom-
brado médico de cámara de los Reyes
Católicos, a los que acompañó en todos
sus viajes. En 1515 continuó en este
puesto con su hijo Carlos V y, más tarde,
con Felipe II, hasta 1543 en que, con 70
años y desengañado de los hombres y
de los reveses de la fortuna, pidió licencia
al Rey para dejar la Corte. Retirado en
Valderas, villa cercana a Valladolid, se
casó en segundas nupcias con una moza
joven y escribió un libro de consejos,
Despedida al mundo. Fue médico del
Cardenal Cisneros. Disfrutó de gran pres-
tigio y de una holgada posición y falleció
en 1549 en Medina de Rioseco.
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HERRERO, María Teresa (1973) :«Sumario de la Medicina. Introducción, edición y notas»,
Cuadernos de Historia de la Medicina Española, Universidad de Salamanca.
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Está conside-
rado como una de
las grandes per-
sonalidades médi-
cas del siglo XVI,
fue conocido como
el Galeno Español,
excelente anató-
mico además de
notable clínico y
cirujano, destacó
por su privilegiada
inteligencia, por su
elocuencia política
y por la amplitud
de sus conoci-
mientos; escritor
prolífico para su
época, su impor-
tante contribución a la Urología reside
en la prioridad histórica que le confiere
su tratadito Methodus cognoscendi, ex-
tirpandique nascentes in vesicae collo
carunculas, con el que se anticipa al
resto de la literatura europea del Rena-
cimiento al describirlas y proponer su
tratamiento con candelillas y cáusticos
por vez primera. Es citado por Cervantes
en la primera parte del Quijote.

Natural de Segovia, hijo de médico
judío converso muy apreciado por sus
conciudadanos por su labor profesional,
aprendió latín en su ciudad natal y, a los
catorce años, se marchó a Salamanca,
donde se graduó de Bachiller en Artes,
en 1531 fue a París y estudió en su Uni-
versidad Griego, Medicina y Botánica y
alcanzó el título de Maestro en Arte y de
Bachiller en Medicina, en 1534. Durante
esta etapa estudiantil publicó en París,
en 1535, anterior, por tanto, a la obra de

Vesalio, su Anato-
mica mehodus seu
sectione humani
corporis contem-
platio en la que re-
coge sus observa-
ciones anatómicas y
en la que explica el
trayecto de los uré-
teres y el modo co-
mo desciende la
orina desde los ri-
ñones a la vejiga,
demostró además ,
la presencia de la
válvula ileo cecal de
la que realizó una
correcta descripción
anatómica; en el si-

guiente año, tradujo la obra de Galeno
De urinis, que dedicó a su padre.

Regresó a España en 1536, en Alcalá
de Henares ocupó una cátedra desde la
que explicaba Medicina y Anatomía, el
emperador Carlos V lo requirió en Tole-
do, en 1539, para atender a su esposa y
lo nombró médico de cámara; durante
su estancia en la Ciudad Imperial se
graduó de doctor. Acompañó al Rey en
sus viajes por el Continente y comenzó,
entonces, la etapa más brillante su vida
en la que se reveló como un gran huma-
nista y un gran político, en 1543, en
Colonia, en medio de las convulsiones
político religiosas por las controversias
de Lutero con los dominicos, pronunció
una disertación en defensa de la unión
de los pueblos y la hegemonía de Euro-
pa, con lo que se convirtió en precursor
de la unidad europea. Marcho a Italia y
en la Universidad de Bolonia, se doctoró

ANDRÉS LAGUNA
(ca. 1494-1560)
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De entre su
ingente obra, con
veinte libros pu-
blicados, sobre-
sale el Pedacio
D i o s c ó r i d e s
Anazarbeo acerca
de la materia
medicinal y de los
venenos mortí-
feros, traducción
del original grie-
go al castellano
de la obra del fa-
moso botánico
del siglo I, ilus-
trado con anota-
ciones persona-
les y adornado
con 650 láminas
con las figuras de
innumerab les
plantas exquisitas

y raras, de variedades de minerales y de
los venenos de animales ponzoñosos.

y fue nombrado
profesor de Ana-
tomía. Llamado
por el Papa acu-
d ió  a  Roma,
donde estuvo
doce años dedi-
cado a la ense-
ñanza, en una
cátedra de Medi-
cina, y a la prác-
tica de su profe-
sión al servicio
del Pontífice.

En 1557 volvió
a España, a su
ciudad natal, Se-
govia, en donde
se entregó a sus
estudios y escri-
tos y donde per-
maneció hasta su
muerte, acaecida
en 1560, a los 64 años de edad, debida
a una probable neo de recto.
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LUIS LOBERA DE ÁVILA
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Autor prolífico, su obra más impor-
tante es el Libro de las cuatro enferme-
dades cortesanas, con la que se propuso
complacer a los cortesanos del Empera-
dor que reiteradamente le pedían que
pusiera por escrito sus conocimientos;
gozaba del aprecio y de la confianza de
la Corte por la exactitud de su juicio y,
dada su gran experiencia, trataba todas
las enfermedades.

Nacido en Ávila, desconocemos la
fecha de su nacimiento; de familia dis-
tinguida, realizó sus estudios de Anato-
mía en Francia, en la escuela de Bertucio,
quien enseñaba delante de los cadáveres
la teórica y la práctica médicas. En 1520,
ya en España, desempeñó el cargo de
Protomédico y sirvió al emperador Carlos
V, a quien acompañó en sus viajes por
Europa.

Publicaciones:
«Libro de las cuatro enfermedades cortesanas, que son: catarro, gota arterítica,
sciática, mal de piedra y riñones é hijada, é mal de búas», (1544): ed. Juan de
Ayala, Toledo.

«Remedios del cuerpo humano y silva de experiencias y otras cosas utilísimas», (1542):
edi. Juan Brocar, Alcalá de Henares.

«Libro de pestilencia, curativo y preservativo, y de fiebres pestilenciales, con la cura de
todos los accidentes de ella y de las otras fiebres; y habla de flebotomía, ventosas,
sanguijuelas, y de las diez y nueve enfermedades súbitas, en que son utilísimas; y ciertas
preguntas muy útiles en Medicina, en romance, castellano y latín, y otras cosas muy
necesarias en medicina y cirugía», (1542): ed. Juan Brocar, Alcalá de Henares.
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«Verjel de Sanidad», que por otro nombre se llama «Banquete de Nobles Caballeros»,
(1542): ed. Juan Brocar, Alcalá de Henares.

«Libro de experiencias de medicina, y muy aprobado por sus efectos, ansí en nuestra
España como fuera de ella», (1544): ed. Juan Ayala, Toledo.

«Libro del regimiento de la salud, y de la esterilidad de los hombres y mujeres,
y de las enfermedades de los niños y otras cosas utilísimas», (1551): ed. Sebastián
Martínez, Valladolid.
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Fue uno de los
cirujanos más im-
portantes del Rena-
cimiento en nuestro
país, una vez retirado
comenzó a escribir
su obra en la que
recoge el fruto de sus
conocimientos qui-
rúrgicos y de su gran
experiencia. En sus
libros, redactados en
castellano, se queja
de la falta de buenos
cirujanos en España,
lo que atribuye al
hecho de que todos
los autores anterio-
res lo hacían en latín.
Trata en varios textos del aparato urinario
en los que incluye todos los procesos
inflamatorios del riñón, de la vejiga, de
los órganos genitales y de la verga, de
los testículos y los del periné. Para el
tratamiento de las heridas propone ex-
tirpar todos los cuerpos extraños, lim-
piarlas perfectamente y, por último, unir
las partes cosiéndolas; cita, también, a
las causadas por arma de fuego que,
hasta ese momento, en España, no ha-
bían sido estudiadas y explica, además,
cómo se debe realizar la hemostasia en
los grandes vasos con ligaduras.

Nació en Valla-
dolid hacia 1503; tras
estudiar Cirugía en la
Universidad valliso-
letana fue a Sala-
manca en donde
cursó Medicina y se
doctoró. Al finalizar
la carrera ingresó
como cirujano militar
en los ejércitos del
emperador Carlos I,
quien le nombró
médico de cámara y
al que acompañó en
sus viajes y expedi-
ciones militares. En
1557 quedó vacante
la plaza de cirujano

del Hospital Real de la Corte, en Valla-
dolid, la ganó tras reñida oposición y
estuvo desempeñándola por espacio de
seis años, al cabo de los cuales la dejó
porque era excesivo el trabajo, aunque
se quedó como cirujano de cámara en
la Corte de Felipe II. En el año 1569 pasó
al servicio de D. Juan de Austria, en las
galeras y en la batalla de Lepanto trató
las heridas de D. Miguel de Cervantes.
En 1573 se estableció en Madrid, después
de treinta y siete años de servicio y a los
setenta de edad, por lo que solicitó la
jubilación.

DIONISIO DAZA CHACÓN
(ca. 1503-?)
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Publicaciones:
«Práctica y teórica de cirugía en romance y en latín», (1580): Valladolid. (1609):
y (1678): Impr. Lucas A. de Bedmar, Madrid.
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del riñón y de sus reme-
dios y, por último, en De
lapide vesicae, de los
cálculos de la vejiga y de
la retención de orina. En
su libro De curatione ca-
runcularum, escrita a los
cuarenta y tres años, se
hace eco de la obra de
Andrés Laguna y describe
las candelillas y su utili-
zación con los cáusticos
para el tratamiento de las
carúnculas.

Natural de Alcalá de
Henares en cuya Univer-
sidad realizó estudios de

Latín, Griego y Filosofía, obtuvo el grado
de Bachiller en Medicina en 1530 y el de
Doctor tres años después. En 1568 fue
designado por Felipe II Médico de Cáma-
ra de la Casa Real y fue, también, médico
de los principales señores de la Corte.
Su vida transcurrió visitando enfermos
y escribiendo sus obras en las que refleja
su práctica de la profesión. Falleció a la
edad de sesenta y tres años, en 1573.

Considerado como
uno de los profesores más
ilustres de su tiempo, fue
catedrático de Prima en la
Universidad de Alcalá en
1545, donde destacó por
su gran elocuencia y por
sus conocimientos; su
amplia cultura médica y
su dominio de las lenguas
clásicas lo llevaron a tra-
ducir y a comentar a Hi-
pócrates y a Galeno, es-
tudios en los que se refleja
la profundidad de su
análisis y su claridad de
juicio, virtudes ambas que
lo que le proporcionaron
una gran reputación como médico du-
rante toda su vida.

Su obra escrita se refundió en un solo
volumen con el título Opera omnia, divi-
dido en tres tratados, de los cuales el
tercero, De arte medendi, versa sobre
las causas de la enfermedad en general,
de sus signos y del modo de tratarlas;
del aparato urinario habla de la inflama-
ción, de las úlceras renales y de las vesi-
cales; en De lapide renum, de la litiasis

CRISTÓBAL DE VEGA
(1510-1573)
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médico como qui-
rúrgico y explica la
“obra manual”con
los diversos métodos
que se empleaban
para la extracción de
los cálculos de la
vejiga. Hace la dis-
tinción entre la su-
presión y la retención
de orina y preconiza
el estudio anatomo-
patológico para el
mejor conocimiento
de la enfermedad.

Natural de Oro-
pesa, villa de Extre-
madura,  estudió
Medicina en la Uni-
versidad de Sala-

manca, donde fue discípulo del Dr. Lo-
renzo Alderete. Se estableció en Sevilla,
ciudad en la que transcurrió toda su vida,
sin que se conozcan más datos.

Vivió en el siglo
XVI y desarrolló su
profesión en Sevilla,
donde adquirió un
gran renombre en el
ejercicio de la Medi-
cina. En su única
obra urológica, ex-
celente monografía
sobre la litiasis, re-
sume todo el saber
que sobre esta en-
fermedad se tenía,
realiza un pormeno-
rizado estudio donde
señala su frecuencia
según las distintas
edades, presenta la
etiología, la clínica,
el diagnóstico, la
profilaxis y el pronóstico de la misma
en todas sus formas y explica el papel
que ejerce la “angostura de los uréteres”.
Expone también el tratamiento tanto
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BARTOLOMÉ HIDALGO DE AGÜERO
(1527-1597)
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Él mismo se autodefine como médico
cirujano. Fue el pionero en cerrar las
heridas con un nuevo método, que llamó
"Vía particular", y que consistía en no
dilatarlas sino en cerrarlas uniendo los
bordes y en aplicar secantes y aglutinan-
tes para ponerlas a cubierto del contacto
con el aire, para lograr la cicatrización
por primera intención; en el tratamiento
de las carnosidades propuso el uso ex-
clusivo de baños locales para favorecer
el ablandamiento de las callosidades, a
fin de permitir la introducción, por la
uretra, de una bujía o de una candelilla
portadora de ungüento no cáustico. Era
un excelente operador y muy popular
dados sus buenos resultados lo que le

dio fama y renombre en Sevilla; su pri-
mer precepto era «Todo cirujano cure
presto, cure sin dolor y que aparte y
prevenga», en su escudo de armas figura
la leyenda «Hidalgo si no se provara
villano».

Natural de Sevilla, estudió en su Uni-
versidad en la que alcanzó el grado de
doctor y en la que desempeñó una cáte-
dra de Cirugía; ejerció como cirujano en
el Hospital del Cardenal de Sevilla, toda
su vida transcurrió en su ciudad natal y,
a su muerte, ocurrida a la edad de setenta
años, sus escritos fueron recopilados y
publicados por su yerno.
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Publicaciones:
«Avisos particulares de cirugía contra la común opinión», (1584): Sevilla.

«Tesoro de la verdadera cirugía y vía particular contra la común opinión»,
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FRANCISCO DÍAZ
(1527-1590)
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Es la figura más
importante de la
Urología española,
reconocido interna-
cionalmente como
“Padre de la Urolo-
gía universal” por su
obra Tratado de to-
das las enfermeda-
des de los riñones,
vejiga, y carnosida-
des de la verga, y
urina, considerado
como el primer tra-
tado de Urología en
la historia de la Me-
dicina y uno de los
mejores textos uro-
lógicos del Renaci-
miento europeo, en el que expone, am-
pliamente, todo el saber de su época
sobre las vías urinarias, en el que aporta
innovaciones y tratamientos propios y
en el que describe aparatos de su inven-
ción, sobre todo “el instrumento cisorio”
para realizar la uretrotomía interna, de
la que está reconocido como su descu-
bridor. La vigencia científica de su obra
se mantuvo su hasta el siglo XVIII; este
libro representa, por tanto, la máxima
aportación española a los conocimientos
de Urología.

Hombre de extensa cultura y de inte-
ligencia clara, profundo observador y
amante de la poesía, recibió alabanzas
de Miguel de Cervantes en el Canto a
Calíope, de la Galatea, donde lo incluye
como poeta, y Lope de Vega compuso
en su honor un poema que Francisco
Díaz recoge en el inicio de su obra.

Su tratado, escrito con un lenguaje

y un estilo claros y
precisos, está com-
puesto por tres li-
bros, en él imperan
las ideas galénicas
pero se inicia la
descripción empíri-
ca, basada en la
propia experiencia,
concepto propio del
Renacimiento, y en
él se reafirma, tam-
bién, su innovación
con el estudio ana-
tomoclínico, descrito
con método y rigor
científico, que prac-
tica tras la disección
de los cadáveres, ya

que hizo muchas autopsias, sobre todo
de pacientes afectos de patología urinaria
de litiasis y de estenosis uretrales o
carúnculas, a fin de conocer la causa del
fallecimiento y de ratificar o no el diag-
nóstico clínico por él efectuado. Introdu-
ce los conceptos morfopatológicos en
la exposición de lo que son las carnosi-
dades y recurre no a los síntomas sino
a la alteración lesional que las constituye.
Inicia y aconseja la realización de histo-
rias clínicas, que él mismo llama
“historia”, en las que toma el nombre
del paciente, expone la enfermedad, la
evolución y la terminación explicativa
del proceso; hace la exploración manual
e instrumental para el diagnóstico y
pronóstico de las estrecheces de la ure-
tra; introduce la dilatación gradual y
progresiva de las estenosis, explica la
nueva enfermedad, la l lamada
“carnosidades”, que resuelve con las
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candelillas, cuyo uso explica; inventa un
aparato para su tratamiento, el
“instrumento cisorio”, y mejora y perfec-
ciona los medicamentos cáusticos que
se utilizaban; inventa, también, la llamada
“tenaza nueva o especulum pudendi”
para pinzar y extraer los cálculos encla-
vados en uretra, además de una jeringa
para los lavados vesicales. Otro mérito
de Díaz es dar a la cirugía la importancia
que debía tener; es el primer autor espa-
ñol que describe la técnica quirúrgica de
la operación de la piedra, así como los
utensilios o instrumental para practicarla,
todo ello expuesto con minuciosidad y
de forma precisa a lo largo de más de
cuarenta páginas. Es, además, uno de
los primeros autores españoles que alude
a Paracelso.

Nacido en Alcalá de Henares, en di-
ciembre de 1527, estudió en la Universi-
dad de su ciudad natal donde obtuvo el
grado de bachiller en Arte y en Filosofía
en 1548 y, en 1551, el de bachiller en
Medicina; antes de finalizarlos, marchó
a la Universidad de Valencia para perfec-
cionar sus conocimientos anatómicos,
que a la sazón no se enseñaban en Alcalá,
junto a Pedro Jimeno y Luis Collado; la
práctica de la disección y de las necrop-
sias despertó en él el interés por el cono-
cimiento y por el cultivo de la anatomía
patológica, además del gusto por la ciru-
gía. Vuelto a Alcalá de Henares alcanzó,
tras la licenciatura, el grado de doctor en
Medicina, en diciembre de 1555, y el
título de maestro en Filosofía, en julio de
1556. Los dos primeros años de su ejer-
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cicio transcurrieron en la Universidad
Complutense en labores docentes.

En 1557 oposita, frente a Dionisio
Daza Chacón, a la plaza de cirujano del
Hospital de la Corte de Valladolid y, aun-
que no la logró, demostró que, pese a
su juventud, poseía grandes conocimien-
tos y una extensa cultura por lo que fue
calificado de muy docto por su oponente.
En 1559 es contratado como cirujano

Publicaciones:
«Libro de anatomía o tratado de disección del cuerpo humano», manuscrito que no llegó
a imprimirse y que se considera perdido.

«Compendio de Cirugía», (1575): Pedro Cosín, Madrid.

«Tratado nuevamente impresso de todas las enfermedades de los riñones,
vejiga, y carnosidades de la verga, y urina», (1588): Francisco Sánchez, Madrid.
Reediciones: en el siglo XVII: en (1627), (1643) y (1666).

En el siglo XX: (1923): Biblioteca clásica de la Medicina Española, Madrid. (1967): ed.
Facsímil, Mra, Madrid.

(1968): ed. facsímil, Eco, Barcelona. (1983): ed. facsímil, Garsi, Madrid.
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por el Ayuntamiento de Burgos, pobla-
ción en la que adquirió fama por su ex-
celente práctica y donde se distinguió
ya, especialmente, por su competencia
en el tratamiento de las afecciones de la
orina. En 1568 entró al servicio del Rey
Felipe II por lo que se trasladó a vivir a
Madrid donde permaneció como cirujano
de la Cámara Real por espacio de vein-
titrés años y donde falleció en abril de
1590, a la edad de 63 años.
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Fue el empírico que divulgó por Es-
paña el tratamiento de las carnosidades
de la uretra mediante el uso de las can-
delillas portadoras de cáusticos, en el
siglo XVI.

Portugués de nacimiento, su nombre
verdadero era Alfonso Díaz, aunque tam-
bién aparece nominado como Diego Díaz
y residía en Roma, donde ejercía de
boticario y donde, según Francisco Díaz,
conoció el tratamiento de las estenosis
de la uretra con las candelillas; vino a
España en 1552, a Valladolid, donde se
encontraba la Corte del rey Felipe II y
donde presentó el descubrimiento a los
Procuradores del Reino, quienes lo con-
sideraron útil y novedoso por lo que
dispusieron contratarlo, con un buen
salario, para que para que anduviese por
las principales ciudades y atendiera a
todos aquellos súbditos que padecieran
la enfermedad y enseñase a todos aque-
llos que estuviesen interesados en el
tratamiento de estas dolencias, a fin de
instruir en el modo de curar las estreche-

ces de uretra con el nuevo procedimien-
to; así lo hizo y se desplazó primero por
Castilla y Aragón donde visitó dieciocho
ciudades. Los Jurados y el Síndico de
Valencia lo llamaron, en 1564, para que,
durante cuatro meses, residiera en la
población y enseñara públicamente a
todas aquellas personas de la ciudad y
del reino que quisieran conocer el modo
de curar las carnosidades que se forman
en el caño de la orina, además de leer
en el Hospital General de la ciudad; Mi-
guel de Leriza testifica en su obra, publi-
cada en 1597, que aprendió dicha cura
la cual prosiguió él en Valencia. En 1565
llega a Santiago de Compostela donde
el Concejo le retribuye su actividad pro-
fesional ambulante, permaneció por es-
pacio de dos meses y medio y en donde
dejó varios discípulos. En 1566 las Cortes,
atendiendo las peticiones de Córdoba y
Jaén, le ordenaron que fuese, también,
a estas poblaciones. De este modo se
divulgó por España el tratamiento de las
carnosidades. Falleció en 1567.
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Fue el empírico o urólogo práctico
más importante del Renacimiento en
España y uno de los más hábiles ciruja-
nos europeos, al no realizar estudios
universitarios solicitó presentarse al exa-
men del Protomedicato a fin de obtener
el permiso para ejercer de cirujano. Co-
menzó su actividad profesional en Valla-
dolid, en 1560, su prestigio se mantuvo
durante veinte años y su fama lo llevó a
un ejercicio itinerante por toda Castilla,
lo llamaban para atender quebrados, ya
que realizaba la herniotomía sin castra-
ción, según la técnica ideada por Ambro-
sio Pareo y Pedro Franco, en Francia, y
en cuanto a los pacientes de mal de
orina, era capaz de hacer un diagnóstico
correcto mediante el empleo de las can-
delillas de cera con lo que lograba dife-
renciar entre litiasis, carnosidad y flemas;
para extraer las piedras de la vejiga uti-
lizaba la técnica de la talla a la italiana
de Bautista Rapallo, para lo cual disponía
de todos los instrumentos y libros nece-
sarios. Todo esto presupone, según el
profesor Riera, que no se trataba de un
simple empírico sino que tenía una pre-
paración teórica, aunque se desconoce
dónde o de quién aprendió estos méto-
dos por los que fue alabado en sus es-
critos por Francisco Díaz.
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Natural de la zona de Peñafiel o de
Curiel, provincia de Valladolid, inició su
actividad itinerante en 1555 y, desde
1560, se asentó en Valladolid. En la do-
cumentación aportada para ello explica
sus actuaciones: cura de quebrados sin
causar por ello impotencia, es decir, sin
extracción de los testículos, cura de ro-
turas, de males de orina y de piedras; la
de los males de orina la realiza mediante
tratamiento médico si no había cálculo
o, en caso de haberla, mediante opera-
ción, pese al riesgo que ésta llevaba, de
todas estas actuaciones existen referen-
cias documentales desde 1566 hasta
1592 y en ellas era ayudado por su criado
quien le mantenía a los enfermos y los
sujetaba fuertemente incluso atándose
a ellos; sus operaciones quirúrgicas cau-
saron el asombro hasta de doctores mé-
dicos formados en Bolonia, tanto por su
sistema de curar hernias sin llevarse por
delante los órganos de la generación
como por su técnica en extraer la piedra
a la italiana. Hacia 1571 obtuvo de la
Corte el privilegio de poder enseñar y
fueron discípulos suyos el Licenciado
Castellano y Juan Martín Sanz.
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Cirujano de Felipe II, se le consideró
gran oficial debido a su probada maestría
y habilidad operatorias, especialmente
con la talla a la italiana; su arte le permitía
conocer la existencia de litiasis mediante
la tienta y, en las mujeres, conservando
la virginidad, curar quebrados sin dejar-
los impotentes, extraer cálculos, particu-
larmente de la vejiga, y curar llagas o
carnosidades. En 1612 Felipe III crea para
él una cátedra de Urología, con lo que
fue el primer catedrático de la especiali-
dad en la historia de la Medicina. Fue
reconocido por los médicos de Cámara
de la Corte como «el hombre más emi-
nente y de mayor opinión, ciencia y ex-
periencia que saben y tienen noticia que
haya habido».

Escribió un libro titulado Pasiones de
orina, fruto de su dedicación a la Urología
y de su especialización, antes de febrero
de 1608 ya que en esta fecha fue remitido
para su aprobación por la censura del
Consejo del Reino, aunque no llegó a
publicarse y el manuscrito se ha perdido.

Natural de Maudes, lugar cercano a
Sahagún, en la provincia de León y próxi-
mo a Valladolid, donde transcurrió su

infancia, poco se conoce de su juventud,
a los 25 años inició su adiestramiento
en Valladolid con el licenciado Juan Iz-
quierdo durante unos tres o cuatro años
ya que ése era el periodo de tiempo
exigido para presentarse al examen del
Protomedicato. En 1574 residía en Ma-
drid, donde vivió cuarenta años, cerca
del Hospital de Antón Martín, en el que
atendía a sus pacientes de enfermedades
venéreas muy probablemente por el co-
nocimiento que del uso de las candelillas
tenía. En 1581 ostentaba ya el título de
Licenciado y en 1588 obtuvo el nombra-
miento de cirujano de Felipe II. Cuatro
años más tarde solicitó a las Cortes que
le otorgasen el privilegio de divulgar su
arte y sus técnicas, lo que fue discutido
y concedido en 1608. El 5 de febrero de
1612 Felipe III firma la cédula de creación,
para el licenciado Martín de Castellanos,
de una cátedra de Urología con la obli-
gación de leer, practicar y enseñar todo
lo que sabía, para que después de su
muerte no quedase en el olvido todos
los conocimientos que por el estudio y
por su experiencia tenía. Falleció en 1614
y fue enterrado en el monasterio de San
Martín en Madrid.
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Cirujano de renombre y oficial de la
Santa Inquisición de Valencia, ciudad en
la que nació, en la que estudió Medicina
y en la que ejerció su profesión; pocas
noticias más se tienen sobre su vida,
aprendió del Dr. Romano, en su visita a
la ciudad del Turia en 1564, la cura de
las carnosidades y callos de la uretra

mediante el uso de las candelillas y e
los cáusticos cuya técnica siguió por
espacio de más de treinta años y que al
ser un procedimiento nuevo divulgó en
su obra en la que aporta su personal
punto de vista además de resumir la
obra de Guido de Cauliaco, Cirugía mag-
na, con anotaciones propias.

Publicaciones:
«Libro de cirujía, que trata sobre las llagas en general que escribió Guido
Cauliaco, con un tratado propio, en el cual se enseña el modo de curar las
carnosidades, y callos de la vía de la orina», (1597): Valencia.

Reedición (1624): ed. Herederos de Diego Dorner, Zaragoza.

Añadido al «Tratado de Cirugía», del Dr. Romano de Córdoba, (1665): ed. Benito Marcé,
Valencia. (1999): ed. facsímil, mra edic., Barcelona.
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Su obra, dirigida
principalmente a los
cirujanos romancistas
y enriquecida con la
reproducción de lámi-
nas con el instrumental
quirúrgico, constituye
la más importante con-
tribución al saber uro-
lógico español en la
primera mitad del siglo
XVII; la trascendencia
que tuvo nos la da el
hecho de haber sido
reimpresa cinco veces
durante la misma cen-
turia.

Tras cuarenta años
de práctica escribió su obra en la que
trata de las apostemas en general y
describe las de la verga, las de los tes-
tículos y del escroto, prosigue con cues-
tiones prácticas de cirugía y de heridas;
y analiza minuciosamente todos los
procedimientos quirúrgicos que se uti-
lizaban; constituye, por esto, uno de los
mejores tratados de la época ya que
pormenoriza todas las clases de heridas
en todas las partes de cuerpo y los mo-
dos y maneras de curarlas. Se refiere,
en las heridas penetrantes del abdomen,

a las que afectan al riñón
y a la vejiga, a las del
pudendo y a la de los
genitales; habla también
de las alteraciones en la
emisión y en el ardor de
orina, de la espermato-
rrea, del hidrocele, de las
úlceras genitales y de las
apostemas que se asien-
tan en la verga o lesionan
el escroto o testículos;
realiza el estudio clínico
de las carnosidades del
caño de la orina y, para
tratarlas, continúa utili-
zando las candelillas.
Además, dedica un capí-

tulo al morbo gálico.

Nació en Sevilla, donde estudió Me-
dicina y practicó la cirugía con el célebre
Hidalgo de Agüero por espacio de cua-
tro años, con lo que adquirió gran des-
treza en las operaciones quirúrgicas y
ejerció durante doce como cirujano en
el hospital de la ciudad, en el presidio
y en las galeras. En 1590 fue nombrado
cirujano de la Armada y se estableció
en Cartagena de Indias donde alcanzó
tan gran reputación que le dieron el
título de Gran Cirujano de las Indias.

Publicaciones:
«Práctica y teoría de las apostemas en general, y en particular. Cuestiones
prácticas de cirugía, de heridas, llagas y otras cosas nuevas y particulares»,
(1628): Luis Estupiñán, Sevilla. Reeditada en Calatayud en 1652, en 1683, en 1689, en
1692 y en 1697.
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Fue uno de los
médicos más ilustra-
dos del siglo XVII, uno
de los iniciadores de la
renovación de la Me-
dicina en España y uno
de los primeros en
manifestar su discon-
formidad con el modo
de realizar su ense-
ñanza. Catedrático de
Anatomía, dio impulso
a la Cirugía con sus
disecciones y al con-
siderar la importancia
que tiene el conoci-
miento anatómico
para el cirujano, com-
puso su obra quirúr-
gica para ofrecer una
elemental información teórica a los ro-
mancistas. Crítico de la Medicina tradi-
cional y defensor de las teorías del padre
Feijoo de quien difundió sus escritos, su
obra sobre Medicina y Filosofía escéptica
contienen su ideario médico basado en
la defensa de la propia experiencia ana-
tómica, clínica, natural o química, en
contraposición con la corriente clásica
y reivindica con ello la libertad de opi-
nión, además de postular el escepticismo
como fundamento intelectual del saber
médico.

En sus libros de cirugía, de los que
se realizaron varias reediciones, respalda
la intervención de la litiasis vesical por

medio del gran aparato
en el varón y del pe-
queño en la mujer y en
los niños.

Nació en Madrid el
11 de noviembre de
1684, estudió Medicina
en la Universidad de
Alcalá de Henares,
donde se doctoró; a los
22 años obtuvo por
oposición una plaza de
médico en el Hospital
General de Madrid, en
donde, en 1703, co-
menzó con sus de-
mostraciones anató-
micas Florencio Kelli,

nombrado por Felipe V “disector Regio”
y de quien fue alumno; Martín Martínez
realizó muchas disecciones lo que le
permitió posteriormente ser nombrado
catedrático de Anatomía. Desde 1706
ejerció en la Corte, en la que alcanzó
fama y honores, fue médico de cámara
de Felipe V, logró la categoría de exami-
nador del Protomedicato y fue presidente
de la Regia Sociedad de Sevilla. Por sus
teorías tuvo enfrentamientos con nume-
rosos compañeros que no compartían
sus ideas lo que dio origen a un intenso
ataque epistolar. Murió el 9 de octubre
de 1734, a los cincuenta años de edad.

PEDRO MARTÍN MARTÍNEZ
(1684-1734)
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Publicaciones:
«Noches anatómicas o anatomía compendiosa», (1716): Madrid.

«Examen nuevo de Cirugía Moderna», (1722). (1766): ed. Miguel Escribano, Madrid.

«Medicina Scéptica y Cirugía Moderna con un tratado de operaciones
quirúrgicas», (1722): Imprenta Real, Madrid. (1975): ed. Jerónimo Raso, Madrid.
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«Compendio y examen nuevo de Cirugía Moderna», (1724): Madrid.

«Anatomía completa del hombre», (1728): Madrid. (1764): ed. Vda. Manuel Fernández.
Madrid.

(1775): ed. Miguel Escribano, Madrid. (1788): ed. Benito Cano, Madrid.

«Philosophia Scéptica extracto de la phísica antigua y moderna», (1730): Madrid.
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por América hasta
1737, año en que
regresó a la Penín-
sula y, en 1743, soli-
citó de Felipe V su
autorización para
viajar a París para
perfeccionar sus co-
nocimientos anató-
micos y de cirugía
naval.

En 1747 fue ads-
crito al Real Hospital
de Cádiz donde se
dedicó a la ense-
ñanza de los ciruja-
nos navales; al poco

realizó un memorial en el que señalaba
la falta de quirurgos experimentados
que seguía teniendo la Marina para asis-
tir y curar a los enfermos de los navíos
en viaje; elevado a Fernando VI y acom-
pañado de un informe muy favorable
del primer Marqués de la Ensenada, D.
Zenón Somodevilla, en noviembre de
1748 se aprobaron los estatutos del Real
Colegio de Cirujanos de la Armada de
Cádiz que inició su andadura en 1750.
La preocupación de Virgili por preparar
de la mejor manera a los aspirantes a
cirujanos navales lo llevó a enviar a los
mejores centros europeos a los profeso-
res para adquirir conocimientos y expe-
riencia, a traer libros de Medicina, mi-
croscopios e instrumental para las
operaciones y prácticas y a formar arte-
sanos para fabricarlos aquí tan bien co-
mo pudiera ser en el extranjero.

En 1754 es nombrado por Fernando
VI cirujano primero de su Real Cámara
y Alcalde Mayor examinador del Proto-
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Figura preemi-
nente de la Medicina
española, dotado de
aguda inteligencia y
con gran seguridad
en sí mismo fue el
renovador de nues-
tra cirugía en el siglo
XVIII con la creación
de los Reales Cole-
gios, en los cuales
se alcanzó, desde
sus comienzos, la
altura de los más
importantes centros
de formación de ci-
rugía del mundo.
Gran operador, practicaba la litotomía,
con especial habilidad, prontitud, segu-
ridad y delicadeza, de la que realizó más
de veintiocho operaciones, todas ellas
seguidas de éxito según la técnica de
Fray Cosme; se conservan cinco obser-
vaciones urológicas suyas leídas en la
Asamblea Literaria Jorge Juan del Real
Colegio de Cirugía de Cádiz entre 1752
y 1755.

Natural de Villalonga del Campo, co-
marca de Reus, nació el 15 de febrero
de 1699; hijo de una familia de labrado-
res, a los 14 años aprendió y ejerció de
barbero sangrador en Tarragona y a los
17 marchó a estudiar Medicina a Mont-
pellier donde se licenció de cirujano; en
1724 ingresó en los Reales Ejércitos y
fue destinado con el cargo de cirujano
mayor a Algeciras donde conoció al ci-
rujano mayor de la Armada D. Juan
Lacomba quien le propuso pasar a la
Marina, se embarcó en la flota y navegó

PEDRO VIRGILI BALLVÉ
(1699-1777)
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Publicaciones:
Memorias leídas en las Jornadas Literarias de Cádiz:

«Método que deben observar los cirujanos de la Real Armada y Colegiales del Real
Colegio de Cirugía, para la observación de los casos particulares», (1752).

«Observaciones que prueban la dilatabilidad de que es capaz el canal de la
uretra y de los diversos métodos que se han puesto en práctica para la
extracción de las concreciones pedrosas atascadas en la uretra de uno y otro
sexo», (1754).

«Observación de una fístula complicada al periné», (1754).

«Observación de una castración o extirpación de testículo, a causa de una
supuración pútrida en él; habiendo precedido un antiguo sarcocele sobre un
vicio de conformación en el conducto de la orina», (1754).

«Observación sobre un vicio de conformación en el conducto de la orina», (1755).
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barberato además de
otorgarle el privilegio
de nobleza y fuero de
hijodalgo. La llegada
al trono de Carlos III
significó inicialmente
la pérdida de la con-
fianza real, pero, en lu-
gar de amilanarse por
ello, concibió la crea-
ción del Real Colego
de Cirujanos de Barce-
lona para la prepara-
ción de operadores pa-
ra el Ejército, similar al
de la Armada en Cádiz;
convencido el Rey de

esta necesidad, aprobó
el proyecto y le encar-
gó de su ejecución y
de la dirección. El re-
glamento se ultimó en
diciembre de 1760 y el
colegio se inauguró en
marzo de 1764. En
1770 se vio aquejado
de dolores reumáticos
que lo inmovilizaron y
lo mantuvieron postra-
do durante seis años,
al cabo de los cuales
falleció en Barcelona a
la edad de setenta y
ocho años.



DIEGO VELASCO
(1720-1773)
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Su mayor mérito corresponde, por
su importancia, a la aportación que rea-
liza en su libro Curso teórico-práctico de
Operaciones de Cirugía, obra en la que
se recoge una amplia información sobre
los avances de la cirugía europea y en
la que de Urología expone ampliamente
la patología litiásica, especialmente en
lo referente a las técnicas quirúrgicas de
la litotomía, descritas magníficamente,
sobre todo la vía perineal por incisión
lateral, con innovaciones propias, de la
que hace los mayores elogios. Escrito
juntamente con Francisco Villaverde,
cirujano mayor de la Armada y catedrá-
tico del Real Colegio de Cádiz, para uso
de los alumnos de los Reales Colegios
de Cirugía y editado en Madrid en 1763,
fue reeditado cuatro veces en el mismo
siglo, en 1788 Villaverde realizó una nue-
va versión con el título de Operaciones
de Cirugía.

Publicaciones:
«Curso teórico-práctico de operaciones de Cirugía», (1763): Juan de la Cruz,
Madrid.

(1780): 2ª impresión, Raymundo Martí, Barcelona. (1780): 3º impresión, Miguel Escribano,
Madrid.

(1797): «Añadida de un tratado de partos», 4ª impresión, Benito Cano, Madrid.

Bibliografía:
«ÁLVAREZ SIERRA, J. (1961): «Historia de la Cirugía Española», Diana Artes Gráficas,
Madrid.

GRANGEL, L. S. (1979): «La Medicina Española en el siglo XVIII», ed. Universidad de
Salamanca.

RIERA PALMERO, J. (1965): «La Urología Española del siglo XVIII», Cuadernos de Historia
de la Medicina Española, IV (1): 55-86.

Nació en Barcelona, cursó los estu-
dios de Medicina en la Universidad de
Cervera y realizó prácticas quirúrgicas
en el Hospital de San Pablo de la capital
catalana donde obtuvo el título de ciru-
jano después de ser aprobado por el
Protomedicato. Tras su ingreso en el
ejército fue destinado a Cádiz donde fue
profesor auxiliar del Real Colegio de
Cirugía y en donde afianzó sus conoci-
mientos quirúrgicos; más tarde fue nom-
brado cirujano consultor de la Armada.
Pedro Virgili lo eligió como colaborador
para fundar el Real Colegio de Cirugía
de Barcelona dedicado a formar quirur-
gos para el ejército, en el que desempeñó
el puesto de ayudante consultor del ci-
rujano mayor hasta su fallecimiento ocu-
rrido el 26 de noviembre de 1773. Leyó
el discurso inaugural del primer curso,
en 1764, y el de 1771.
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FRANCISCO CANIVELL VILA
(1721-1797)
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Fue un cirujano excepcional y de gran
prestigio, experto litotomista, extraía las
piedras de la vejiga con gran seguridad
y prontitud, y era  de tacto fino para
conocer la existencia de litiasis vesical,
perfeccionó y mejoró la técnica de lito-
tomía del cirujano Lancet, del aparato
lateral, simplificándola, con lo que acortó
el tiempo de ejecución, método con el
que efectuó más de cien operaciones.
Fue cirujano mayor de la Armada, ciru-
jano de cámara y Protomédico examina-
dor y vicedirector del Real Colegio de
Cirugía de Cádiz, durante esta etapa
estimuló la docencia y la investigación
y dio un gran impulso a las Jornadas
Literarias en la «Asamblea Amistosa
Literaria Jorge Juan» del Real Colegio
de Cádiz, en las que leyó, entre 1762 y
1788, y se conservan manuscritas, seis
memorias u observaciones urológicas
suyas.

Natural de Barcelona, donde nació el
5 de abril de 1721 y población en la que
realizó sus primeros estudios en gramá-
tica, se trasladó a Francia en donde co-
noció los principios del arte de curar y,
cautivado por ellos, acudió a la Univer-
sidad de Cervera a estudiar Medicina; a

Publicaciones:
«Tratado de vendages y apósitos para el uso de los Reales Colegios de Cirugía»,
(1763): Impr. Teresa Piferrer, Barcelona.

«Tratado de heridas de armas de fuego», (1789): Barcelona.

Memorias leídas en la Asamblea Amistosa Literaria del Real Colegio de Cirugía de Cádiz:

«Sobre un cálculo en la vejiga», (1762).

«Operación de la litotomía según el método de Lancet».

«Sobre la cura del hidrocele según la práctica del Sr. Pot».
«Marinero con cinco úlceras en el pene».

«Enfermo con síntomas venéreos secundarios», (1788).

los veinte años participó en las campañas
de Italia como ayudante de cirujano de
los ejércitos y llegó a alcanzar el grado
de cirujano mayor del Regimiento de
Asturias. En 1749 D. Pedro Virgili lo in-
corpora al Real Colegio de Cirugía de
Cádiz en calidad de bibliotecario, en 1752
lo designa maestro de Osteología y en
1755 ayudante de cirujano mayor de la
Armada y, como tal, toma parte en las
campañas de Veracruz y La Habana. En
1769 asciende a cirujano mayor y es
nombrado vicedirector del Real Colegio
de Cirugía de Cádiz. Logró la dignifica-
ción de los quirurgos navales al dotarlos
de uniforme y al conseguir el reconoci-
miento del empleo por hacerles pasar a
la jurisdicción del cirujano mayor en
lugar de a la del Protomédicato, en 1771.
En 1789 logró la creación de un montepío
para las viudas e hijos de los cirujanos
de la Armada y a su jubilación obtuvo
el «Privilegio de conservar de por vida
las prerrogativas de cirujano mayor co-
mo si estuviera en servicio». En 1790 el
rey le concede la nobleza de Principado
de Cataluña y, cinco años más tarde,
recibe los honores de cirujano de cámara.
El 4 de marzo de 1797 fallece en Cádiz
de una calentura catarral.
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Una de las figuras
más ilustres y que más
gloria ha dado a la
Medicina española,
excelente cirujano co-
nocido internacional-
mente por la descrip-
ción del ligamento que
lleva su nombre y por
su operación de la
hernia crural, dignificó
la cirugía fundamen-
tado en un riguroso
conocimiento anató-
mico. Destaca en
Urología por la práctica de la litotomía
perineal con el uso de un litotomo o
tenaza de su invención y de un catéter
a dardo o lanceta con el que evitaba
perder la abertura de la uretra, así como
por la práctica de nuevos métodos de
operación del hidrocele por doble pun-
ción.

Nacido en la población tarraconense
de Cambrils el 15 de noviembre de 1734,
estudió Humanidades y Filosofía con los
padres franciscanos y cursó la carrera
de Medicina en la Universidad de Cerve-
ra; en 1758 ingresa como alumno en el
Real Colegio de Cirugía de Cádiz, en el
que destacó por su estudios en Anato-
mía; al constituirse el Real Colegio de
Barcelona, el catedrático gaditano de
dicha asignatura, trasladado a la Ciudad
Condal lo lleva como ayudante y allí
finaliza la carrera en 1762. Nombrado
cirujano del Hospital de la Santa Cruz,
es propuesto, también, como profesor
de Anatomía, cargo que llevaba parejo
el nombramiento de cirujano mayor del
Ejército y el pertenecer al Estado Mayor
pero, debido a su juventud, contaba con

28 años, no es acepta-
do inicialmente hasta
el siguiente. En 1774 es
comisionado por Car-
los III, junto a Mariano
Rivas, para conocer los
avances de la Medicina
en otros países y en
París toma contacto
con los cirujanos mili-
tares franceses con los
que completa su for-
mación quirúrgica,
además de estudiar a
los anatomistas y a los

químicos galos por espacio de dos años;
marcha después a Inglaterra, en Londres
adquirió prestigio como cirujano por su
demostración del modo de operar las
hernias ante el gran Dr. Hunter y, tras
una estancia en Edimburgo y en Áms-
terdam, regresa a España en 1778 dis-
puesto a aplicar todos los conocimientos
adquiridos.

Encargado por el Rey, junto a Mariano
Rivas, para organizar el Real Colegio de
Cirugía de San Carlos, en Madrid, se
dedica a escribir las Ordenanzas de Go-
bierno y el Régimen de funcionamiento
por los que se regirá el Real Colegio, a
semejanza de los de Cádiz y Barcelona;
inaugurado en 1787 es nombrado ciru-
jano de la Real Cámara y se le concede
privilegio de nobleza. Durante la invasión
napoleónica se ve obligado a colaborar
con el gobierno, lo que hace que poste-
riormente sea considerado como afran-
cesado y postergado por Fernando VII;
privado de todo sueldo y casi ciego fina-
lizó sus días en una deplorable situación
en Madrid a los 82 años de edad, el 17
de noviembre de 1816.

ANTONIO GIMBERNAT ARBÓS
(1734-1816)
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Publicaciones:
«Sobre el recto uso de las suturas y de su abuso», (1787): Oración inaugural de
la primera apertura del Real Colegio de Barcelona, Vda. de Ibarra, Madrid.

«Nuevo método de operar la hernia crural», (1788): Oración inaugural del Real
Colegio de Barcelona de 1793, vda. de Ibarra, Madrid.
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JUAN NAVAL

58

La importancia de su obra Tratado
médico-quirúrgico de las enfermedades
de las vías de la orina, impresa en 1799,

se cifra en que es el único texto sobre

Urología editado en el siglo XVIII en

España y el segundo tratado de Urología

redactado en español; su autor reúne

cuanto se ha escrito sobre la patología

de las vías urinarias en Europa, recopila

estos conocimientos y los enriquece al

exponerlos ordenadamente en su libro,

con lo que cumple un importante papel

unificador de las enfermedades urológi-

cas, dispersas y sin sistematizar hasta

entonces, por lo que ejerció una gran

influencia en los cirujanos de la siguiente

centuria.

Publicaciones:
«Tratado de oftalmia y sus especies», (1796): imprenta Real, Pedro Pereyra, Madrid.

«Tratado Fisico Médico Quirúrgico de las enfermedades de los oídos», (1797): imprenta
Real, Pedro Pereyra, Madrid.

«Tratado médico-quirúrgico de las enfermedades de las vías de la orina», (1799):
imprenta Real, Pedro Pereyra, Madrid.
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Poco se conoce de su vida, nació y
vivió entre la segunda mitad del siglo
XVIII y primera del XIX, del análisis de
sus obras se desprende que era médico
con posibles nociones de cirugía y de
sus especialidades, oftalmología, oídos
y urología. Por los datos que se recogen
en la portada de su obra urológica se
sabe que era médico de la Familia del
Rey Carlos IV y que el libro fue impreso
en la imprenta Real de Madrid; para su
redacción extrajo las partes referentes
a la especialidad de los principales textos
de todos los autores europeos, los de
Boerhaave, Chopart, Desault, Heister,
Petit, Litre, Winslow, y Haller, y, aunque
da más importancia a la patología clínica,
aporta todo el saber quirúrgico que se
tenía.
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ANTONIO SAN GERMÁN Y TORT
(1755-1833)
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Su obra fue el primer tratado quirúr-
gico editado en Barcelona y representa
la labor renovadora de la cirugía que
realizaron los Reales Colegios de Cirugía
en la Medicina Española, como profesor
del mismo participó en las Juntas Sema-
nales del claustro, en las que se disertaba
sobre un tema que era contestado o
censurado por los demás, de las que en
la Facultad de Medicina de Barcelona se
encuentran suyos seis memorias y tres
discursos inaugurales del curso junto a
algunas censuras al resto de las exposi-
ciones de los compañeros. De su contri-
bución urológica se conservan cuatro
observaciones leídas en las Juntas Se-
manales del Real Colegio de Cirugía de
Barcelona

Escribió Tratado de afectos externos
y operaciones, en dos volúmenes, como
libro de texto para sus alumnos en el
que recoge las explicaciones dadas du-
rante el curso 1802-1803; mejora con él
la obra de Velasco y Villaverde, Curso
teórico práctico de operaciones de ciru-
gía, de 1763 para la enseñanza en los
Reales Colegios, le añade las innovacio-
nes recientes de los cirujanos franceses
e ingleses y, escrito con claridad y orden,
es de fácil lectura y compresión; quería
publicarlo en 1805 pero, debido a las
ordenanzas de los Reales Colegios de
1804, en las que era preceptivo remitir

Publicaciones:
«Nuevo método de curar ciertas fístulas urinarias», (1803): Juntas Literarias del
Real Colegio de Cirugía de Barcelona.

«Cálculo producido en la vejiga urinaria», (1820): Juntas Literarias del Real Colegio
de Cirugía de Barcelona.

«Tratado elemental de afectos externos y operaciones de cirugía», (1822): dos
tomos de 271 y 330 pág. respectivamente, impr. Narcisa Dorca, Barcelona.

a la censura de la Junta Central Guber-
nativa en Madrid cualquier obra previa
a su edición, a lo que hay que sumar la
guerra de Independencia y problemas
políticos posteriores, quedó “olvidada”
hasta que en 1822 la pudo editar.

Nacido en Molins de Rey, Barcelona,
en 1755 inició sus estudios en el Real
Colegio de Cirugía de la Ciudad Condal,
se graduó de cirujano en la categoría
superior (o de nueve exámenes) en 1780
y en 1789 se incorporó como cirujano al
Real Cuerpo de Artillería, fue destinado
en 1793 al Rosellón como primer ayu-
dante quirúrgico y en 1795 ascendió al
cargo de primer consultor su-
pernumerario perpetuo del Ejercito, em-
pleo este que tenía anexo el de sustituto
de cátedra del Real Colegio de Cirugía.
En 1796 realizó el doctorado y en 1797
ganó mediante oposición la cátedra de
“Afectos Externos y Operaciones”, de
Barcelona, que desempeñó hasta su re-
tiro. Durante la guerra de la Independen-
cia fue nombrado cirujano mayor del
Ejército, destino que llevaba agregado
el título de cirujano de cámara Real, en
el que fue confirmado en 1809. Separado,
por su posición liberal, durante la repre-
sión absolutista, de la cátedra en 1824
junto a otros profesores, fue reintegrado
en su puesto más tarde.
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«Utilidad de las cantáridas para la curación de los sarcoceles», (1832). Juntas
Literarias del Real Colegio de Cirugía de Barcelona.

«Comparación de la litotricia con la operación de la talla», (1833): Juntas Literarias
del Colegio del Real Cirugía de Barcelona.
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nes urológicas desde la
técnica de la punción
vesical a la de la cistos-
tomía y en el que repasa
los diferentes métodos
de talla, la uretrotomía
externa e interna, las
operaciones sobre los
genitales, etc., todo
acompañado de mag-
níficas láminas, de la
descripción del instru-
mental y de diversos
procedimientos e inno-
vaciones suyos.

Montañés, oriundo de
Villapresente-Puente

San Miguel, población cercana a Torrela-
vega (Santander), nació el 10 de julio de
1792, hijo del médico titular, realizó los
primeros estudios en los colegios de
Villapresente y Villacarriedo y durante la
guerra de Independencia comenzó su
práctica curando heridos en los hospitales
de Santander; en 1814 se graduó de ba-
chiller en Alcalá de Henares y a continua-
ción en la Escuela de Cirugía de Madrid
obtuvo el título de cirujano y el de doctor
en 1820 con su memoria «De pronosis
in febribus acutis» y, dado que deseaba
tener el de médico, se matriculó como
alumno libre en la Facultad de Madrid
donde se licenció en 1822. Fue profesor,
en 1821, durante dos años del Colegio
de Cirugía de Burgos; en 1829, tras reñi-
das oposiciones, ganó la cátedra de Di-
sección Anatómica del Real Colegio de
San Carlos y poco después pasó a regir
la cátedra de Afectos Externos y Opera-
ciones. Tradujo el «Tratado de Patología
Médico Quirúrgica» de Odre en 1829.

DIEGO DE ARGUMOSA Y OBREGÓN
(1792-1865)
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Es el primer gran
cirujano que surge en
España en el siglo XIX
y se le distingue como
«El restaurador de la
Cirugía Española», ya
que dio el impulso ne-
cesario para alcanzar un
extraordinario prestigio
equiparable al de otros
países. Destacó por su
diagnóstico certero y
por la precisión, orden
y metodología en la
ejecución de las opera-
ciones, fue partidario de
la cirugía conservadora
aunque sus intervenciones eran en oca-
siones las más atrevidas y arriesgadas
de la época y fue el primero que utilizó
la anestesia por inhalación con éter en
España, en 1847. Estudioso a todas horas
del día y aún robándoselas al sueño,
conocía todos los adelantos y las técnicas
quirúrgicas; las intrigas políticas trunca-
ron la carrera de este extraordinario
profesional que marcó la línea que la
cirugía debía seguir; maestro de un nu-
trido grupo de médicos, su escuela fue
continuada por Sánchez de Oca y por
Creus y Mansó principalmente. Persona
de carácter difícil, semblante severo,
enjuto, austero de costumbres y noble
en el trato, no prodigaba su amistad, su
modestia y su convencimiento de que
todo lo hacía por el bien del enfermo le
hizo rechazar y rehuir agasajos y conde-
coraciones múltiples.

Publicó su libro Resumen de Cirugía
en 1856, de dos tomos y un atlas, en el
que se encuentran numerosas aportacio-
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Publicaciones:
«Resumen de Cirugía», (1856): dos tomos y un atlas, impr. J. M. Alonso, Madrid.

«Nuevo método de circuncisión», (1834): Bol. Med. Cir. Farm., I: 98-99, Madrid.

«Fístulas urinarias uretrocutáneas con infiltración de los tejidos adyacentes: establecimiento
de una fístula urinaria que evite estos inconvenientes», (1846): Bol. Med. Cir. Farm., II:
311, Madrid.

«Curación radical del hidrocele por el método de los bordones ideado y seguido hace
algún tiempo», (1847): Bol. Med. Cir. Farm., III: 307-308, Madrid.

«Observación de un sarcocele: nuevo procedimiento para curarlo mediante la ligadura
subcutánea del cordón espermático a fin de producir la atrofia del testículo», (1848):
Bol. Med. Cir. Farm., III: 411-412, Madrid.
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En 1831 es nombra-
do Académico de la
Real de Medicina; en
1836, en atención a sus
indiscutibles y grandes
méritos, fue elegido Ci-
rujano Mayor de los
Hospitales Generales
de Madrid y en 1845
designado para la cáte-
dra de Clínica Quirúrgi-
ca de la Facultad de
Medicina de la misma
ciudad. Separado de la
cátedra en 1854 por in-
trigas políticas, aunque
dos años después qui-
sieron reponerlo en su

cargo si lo solicitaba,
su austeridad y su gran
dignidad le impidieron
acceder a este formulis-
mo por lo que se retiró
a descansar en su tierra
natal. Académico de la
Real de Barcelona, de
la de Medicina de Méji-
co y de la Sociedad de
Médicos de Atenas, en
posesión de la Gran
Cruz de la Beneficencia,
fue diputado a Cortes
y Alcalde de Madrid en
donde tiene dedicada
una calle. Falleció en
Torrelavega en 1865.



ción por las Vías
Urinarias; estuvo en
París en diez ocasio-
nes para oír las lec-
ciones del célebre Dr.
Civiale, de quien
aprendió el trata-
miento de las este-
nosis de la uretra y la
técnica de la litotricia
y con otros especia-
listas franceses los
practicó hasta domi-
narlos.

Natural de An-
doaín, villa de Gui-
púzcoa, estudió Me-
dicina en Madrid y en
1827 fue examinado

de cirujano por la junta superior guber-
nativa de los Reales Colegios, al siguien-
te año obtuvo plaza de titular en la villa
de Deva en donde ejerció hasta el co-
mienzo de la guerra civil; durante la
contienda fue movilizado y desplazado
a San Sebastián y allí estuvo al cuidado
médico de uno de los batallones; más
tarde, en 1836, pasó a la Marina como
cirujano naval y se distinguió en varias
acciones de guerra por lo que fue decla-
rado «Benemérito de la patria» por de-
creto de las Cortes de 14 de enero de
1837 y por Su Majestad nombrado se-
gundo profesor médico-cirujano de la
Armada Nacional y condecorado con la
«Diadema Real» y con la «Salvó a
Bilbao». Al finalizar la guerra volvió a la
villa de Deva donde reanudó su actividad
médica; en 1853 se marchó a la ciudad
de Irún para desempeñar la plaza de
cirujano titular y allí destacó en la asis-

Figura poco co-
nocida de la Urología
Española pero que
destacó en el trata-
miento de las este-
nosis de uretra y en
la práctica de la lito-
tricia, técnicas que
aprendió en Francia
directamente del
profesor Civiale, que
llegó a ejercer con
brillantez y con las
que alcanzó renom-
bre por su extrema
habilidad en solven-
tar las estrecheces
uretrales y por sus
resultados, que pre-
sentó en congresos
y publicaciones. Inventor de un uretroto-
mo cuyo manejo consiste en cateterizar
con una bujía filiforme conductora la
uretra hasta la vejiga, después de lo cual
se introduce alrededor una vaina metá-
lica, con una ranura en toda su longitud,
que se empuja a través de la uretra hasta
encontrar el obstáculo de la estenosis y
entonces se adelanta un estilete de ex-
tremidad cortante a lo largo de la aber-
tura de la cánula el cual secciona y so-
brepasa la estrechez, que queda abierta.

Su vocación urológica le vino ya des-
de su niñez, cuando el médico de su
pueblo intentó sondar sin éxito a un
paciente en retención aguda de orina;
la sonda quedó tirada y él la recogió, se
sondó con suma facilidad y lo mismo
hizo con sus compañeros de la escuela,
esto, según sus biógrafos, fue la causa
que contribuyó a que se dedicara de
adulto a la cirugía con especial dedica-

CARLOS DE BELAUNZARÁN
(1802-1870)
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Publicaciones:
«¿Es inútil o perjudicial el tratamiento abortivo de la Blenorragia?», (1848): premio de
la Academia Médica Matritense publicada en Anales de Cirugía y en Unión Médica.

«Manual de baños de mar», (1850).

«Estudio de las enfermedades venéreas», (1853): premio de la Academia Médica
Matritense.

«Estrecheces de la uretra», (1865): Actas de las sesiones del Congreso Médico
Español de 1864, Madrid.
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tencia durante la epidemia de cólera
sufrida por la población en 1855; una
vez finalizada ésta decidió trasladarse a
Madrid para ejercer con más amplitud
su especialidad en enfermedades de las
vías urinarias en la que era un consuma-
do artista y por la que era llamado a
consultas médicas; trató al pintor D.
Joaquín García Barceló, cuyo caso fue
publicado en La Reforma Médica y en
El Genio Médico. En 1848 presentó en
la Academia Médica Matritense la me-
moria «¿Es inútil o perjudicial el trata-
miento abortivo de la Blenorragia?», que
fue premiada, con la que obtuvo el nom-
bramiento de socio de mérito y que fue
recogida en los Anales de Cirugía y en
la Unión Médica; en 1850 recibió de la
Diputación de Guipúzcoa y por la junta

de expósitos de San Sebastián el reco-
nocimiento por su labor extraordinaria
en el tratamiento de las enfermedades
venéreas, en el mismo año publicó junto
a su yerno el Dr. D. Vicente Urquiola,
médico de Deva, un «Manual de baños
de mar» y, tres años más tarde, una obra
titulada «Estudio de las enfermedades
venéreas», que fue premiada también
por la Academia Médica Matritense y
traducida posteriormente al italiano. En
1856 fue nombrado miembro correspon-
sal de la Sociedad de Ciencias Médica
de Lisboa y socio de mérito de la Aca-
demia médico-quirúrgica moragueña;
transcurrió en Madrid el resto de su
actividad profesional, en donde  falleció
el 1 de marzo de 1870.



Personaje controvertido y polifacéti-
co, destacó como profesor de Fisiología
del Real Colegio de Cirugía de San Car-
los, en donde co-
menzó a cambiar las
normas tradicionales
de enseñanza con-
sistentes en dictar la
lección o realizar la
lectura del tema por
la docencia práctica
con vivisecciones, y
por sus trabajos in-
novadores especial-
mente en oftalmología; polemista, estu-
vo en continua desavenencia con los
compañeros tras dedicarse a la medicina
homeopática. En Urología se le reconoce
por ser el primero en nuestro país en
realizar una litotricia vesical por el mé-
todo de Civiale.

Nacido en Bañolas, Gerona, el 4 de
mayo de 1804 e hijo de un modesto
médico rural, estudió Medicina en la
Universidad de Barcelona donde se gra-
duó de doctor; en 1828 opositó a una

plaza de catedrático del Real Colegio de
Medicina y Cirugía de la Ciudad Condal,
sin lograrla, al año siguiente consigue

un puesto de ayu-
dante de profesor en
el Hospital de la Santa
Cruz. En 1830 se
traslada a Madrid y
obtiene, por oposi-
ción, la cátedra de
Fisiología del Real
Colegio de Cirugía. En
1839 marcha a Fran-
cia y reside en París

por espacio de tres años en los que
estudia la homeopatía y desde entonces
se dedica de lleno a su práctica, regresa
a Madrid en 1841 y funda un Instituto
Homeopático que le da gran notoriedad
y que le lleva a una disputa constante
con sus compañeros, especialmente con
los Drs. Argumosa y Méndez Álvaro, así
el resto de su vida es una continua lucha
y discusión por un lado y reconocimiento
por otro. Falleció en Madrid el 14 de
marzo de 1883.
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Su obra Enfermedades de las Vías
Urinarias y de los Órganos de la genera-
ción inicia, en la mitad del siglo XIX, la
literatura netamente urológica en Espa-
ña, al separarla del cuerpo de la Cirugía
General.

Poco se conoce de la vida de este
urólogo, salvo que en París se especializó
en Urología y se doctoró en su Facultad
de Medicina, permaneció unos años de

Publicaciones:
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(1856): Carlos Bailly-Bailliere, Madrid.
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práctica en los hospitales parisinos y,
fruto de esta experiencia, de sus obser-
vaciones y de sus estudios, escribió su
libro bajo la dirección de los profesores
que habían hecho progresar de modo
notable el conocimiento de las enferme-
dades urológicas. A su regreso a España
se estableció en Madrid y trabajó en el
Hospital de San Luis de los Franceses;
era Caballero de la Real Orden de Isabel
la Católica.



ANTONIO MENDOZA Y RUEDA
(1811-1872)
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Catedrático de Anatomía Quirúrgica
y de Operaciones de la Universidad de
Barcelona, de espíritu abierto y progre-
sista, fue un profesor estudioso y amante
del prestigio de la enseñanza y cuyas
Reseñas quirúrgicas de los cursos de
1847 y 1948y un texto docente Enseñan-
zas e iniciativas se conservan; cirujano
experto y emprendedor, dio a conocer
en la Academia Médica de Barcelona la
primera cloroformización realizada, en
su clínica de la Ciudad Condal y posible-
mente en España, en diciembre de 1846
y, además, aplicó el éter por inhalación
como anestésico en marzo de 1847 en
la amputación de una pierna; persona
de amplia cultura, literato, dirigió dos
publicaciones, el Repertorio Médico y la
Revista Médico Farmacéutica, escribió

Publicaciones:
«La infección piógena en el hospital», (1846): Barcelona.

«Clínica Quirúrgica de la Facultad de Barcelona. Tallas practicadas por los
métodos bilateral y lateralizada», Gaceta Médica, (1848): IV: 277.

un tratado de Cirugía con extensos capí-
tulos dedicados a los procesos de Vías
Urinarias en los que resalta la importan-
cia de los estudios anatomopatológicos.
Dada su gran personalidad y su gran
erudición fue muy bien acogido por la
burguesía catalana.

Natural de Málaga, hijo de un médico
cirujano, estudió Medicina en Madrid,
opositó al cuerpo de Sanidad Militar, fue
destinado a Cataluña al Hospital Militar
y accedió a la cátedra de Anatomía Qui-
rúrgica y Operaciones de la Facultad de
Medicina de la Ciudad Condal en 1842;
en Barcelona, donde vivió y falleció, en
septiembre de 1872, desarrolló toda su
actividad como cirujano a lo largo de
treinta años.
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«Estudios Clínicos de Cirugía», (1850): 1.000 págs, imp. A. Frexas, Barcelona.

«Programa de Anatomía Quirúrgica y Clínica de Operaciones, Apósitos y Vendajes»,
(1868): Barcelona.
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VICENTE GUARNEIRO GÓMEZ
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Dedicado a la docencia médica a lo
largo de su vida profesional, en la que
demostró preferencia por la patología
de las vías urinarias y por el desarrollo
de nuevas técnicas quirúrgicas para so-
lucionarlas, fue un gran práctico en la
realización de la litotricia vesical, efectuó
la primera intervención en Galicia y tam-
bién uno de los primeros en nuestro país
con anestesia clorofórmica en 1848, una
amputación parcial de pene, y fue uno
de los introductores de los principios de
la antisepsia quirúrgica. Decano de la
Facultad de Medicina de Granada por
espacio de treinta años y poco dado al
arte de escribir fueron sus discípulos
quienes nos dejaron constancia de sus
operaciones urológicas.

Natural de Albacete, población en la
que nació el 19 de agosto de 1818, estu-

dió el bachillerato, que acabó en 1834
con 16 años, en Salamanca y en su Uni-
versidad inició la carrera de Medicina;
tras aprobar el primer curso, se trasladó
a la Facultad de Medicina de Montpellier,
donde los prosiguió y donde fue alumno
interno por oposición en la Escuela Prác-
tica de Anatomía y Operaciones, finalizó
la licenciatura en 1841 y en el mismo
año obtuvo el grado de doctor. Regresa
a España en 1843 y homologa su título
en el Real Colegio de Cirugía de San
Carlos de Madrid y a continuación es
nombrado profesor de Cuarta Materia
en el Colegio de Prácticos en el Arte de
Curar de la Universidad de Valencia, que
dos años después la permuta por la de
Tercera Materia en el Colegio de Prácticas
de la Universidad de Valladolid seguido
del traslado a la Universidad de Santiago
de Compostela como profesor de la asig-
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Publicaciones:
«De l´incontinence d´urine», (1841): tesis doctoral, J. Martel, Montpellier.

«Cálculo vesical voluminoso tratado por litotricia. Curación. Reflexiones y
consideraciones generales acerca de la talla y litotricia», (1850): Rev. Médica de
la Academia de Emulación de Santiago III, números del 54 al 60, 20 páginas.
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natura de Historia Natural Médica que
cambia, al poco tiempo, por la de Clínica
Quirúrgica; en 1850 se establece definiti-
vamente en Granada como profesor de
Fisiología e Higiene y, en 1857, de Clínica
Quirúrgica. Durante el resto de su vida
se dedicó de pleno a la docencia, organizó
la enseñanza de la Anatomía y de la Ciru-

gía mediante el uso de láminas pintadas
al óleo y tradujo varios trabajos médicos
del francés. Miembro de la Sociedad de
Medicina y Cirugía Prácticas de Montpe-
llier y de la Academia Médica de Emula-
ción de Santiago de Compostela, falleció
en Granada a la edad de 62 años, en 1880.



El máximo repre-
sentante de la Urolo-
gía en Murcia durante
el siglo XIX, gran ci-
rujano, experto en la
práctica de la talla
perineal y en la lito-
tricia vesical, acadé-
mico de la Real de
Medicina y Cirugía de
Murcia y fundador y
presidente de la
Asamblea Provincial
de la Cruz Roja, po-
seyó un gran huma-
nismo y una fuerte
personalidad y su vida
se caracterizó por sus
sentimientos caritati-
vos y por su profunda
filantropía.

Nacido el 18 de noviembre de 1824,
en Murcia, donde cursó el bachillerato,
en 1842 marchó a Madrid para iniciar
los estudios de Medicina en la Facultad
de San Carlos, se licenció en 1849 y
regresó a su ciudad natal a ejercer la
profesión. En 1853 se presentó a una
oposición para cubrir las plazas vacantes
del Hospital Provincial de Murcia y, tras
un brillante ejercicio, logró la de cirugía,
en la que destacó por la destreza que
tenía, especialmente en la ejecución de
las intervenciones del aparato urinario,
que realizaba con la precisión que carac-
teriza al verdadero especialista; demos-
tró mayor predilección por la talla peri-
neal y por la litotricia vesical que
ejecutaba, según su gran amigo el Dr.
González de Velasco, con gran habilidad
y extraordinaria pericia, esta última la
practicó con éxito en 37 ó 39 ocasiones.

Elegido Académico de la Real de Me-

dicina y Cirugía de
Murcia en 1860, fue
secretario de gobierno
en el bienio de 1863-
64. Presentó a la Aca-
demia dos trabajos
urológicos, ambos
sobre el tratamiento
de la litiasis, uno me-
diante una talla peri-
neal y el otro por me-
dio de litotricia y
publicó un articulo en
El Siglo Médico.

Gracias a su ini-
ciativa se constituyó
en la ciudad de Murcia
la Asamblea Provincial
de la Cruz Roja, el 30

de julio de 1873, de la que fue elegido
Presidente, cargo que desempeñó hasta
finales de 1879. Padeció de cólicos ne-
fríticos desde su época de estudiante,
lo que le hizo sufrir a lo largo de toda
su vida de tal modo que las molestias
miccionales no le dejaban vivir; diagnos-
ticado de litiasis vesical, en 1860 fue a
París a someterse a una litotricia por la
eminencia europea representada por el
Dr. Civiale, quien le extrajo un cálculo
de 410 gramos. En 1876 sufre otro inten-
so cólico nefrítico y en 1878 empieza a
tener dificultad para orinar, que le oca-
siona grandes padecimientos, por lo que
tenía que recurrir al autocateterismo y
en 1881 se marcha a Madrid para ser
intervenido por el Dr. Suénder quien le
practicó una litotricia con la destreza y
precisión que le caracterizaban pero
como consecuencia inmediata traumáti-
ca se presentó una gangrena vesical que
dio fin a su existencia a la edad de cin-
cuenta y siete años.

JOSÉ MESEGUER HUERTOS
(1824-1881)
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«Cálculo vesical voluminoso; operación de la talla; curación», (1865): El Siglo
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Dado que fue el
organizador de la pri-
mera consulta de Vías
Urinarias en España,
en el Instituto de Te-
rapéutica Operatoria
primer centro quirúr-
gico español de es-
pecialidades médicas,
creado por él en Ma-
drid, en el que encargó
al Dr. Suénder atender
a los pacientes de
padecimientos de la
orina, podemos con-
siderarlo como uno de
los médicos que más
contribuyó a la crea-
ción de la especialidad
urológica. Fue un ci-
rujano de insuperable maestría y un
profundo conocedor anatómico y fue,
también, quien realizó la primera nefrec-
tomía en España, en 1874, además del
primer profesor que explicó Urología en
la Escuela Libre de Medicina que fundó
él mismo en Sevilla y, hacia 1870, en la
Escuela Libre de Medicina del Museo
Antropológico del Dr. González de Velas-
co, en Madrid.

Hombre gran personalidad, bondado-
so de carácter, con rectitud de principios,
intelectual de amplios conocimientos,
pedagogo de fácil oratoria, demócrata
con ideas liberales, sociólogo eminente,
médico insigne y cirujano excepcional
son los términos con los que se le podría
definir.

Nació el 30 de agosto de 1827 en el
Puerto de Santa María, en la provincia

de Cádiz, en cuya Es-
cuela de Medicina es-
tudió, fue ayudante de
disector, se licenció en
1850 y publicó, un año
antes, su primera obra,
Manual de Clínica
quirúrgica; más tarde
se trasladó a Sevilla
donde ejerció como
cirujano y donde co-
menzó su carrera po-
lítica como republica-
no, lo que le acarreó
el exilio en Francia,
que, por otra parte,
aprovechó para con-
solidar sus conoci-
mientos de Histología;
al regresar a España

fue elegido Diputado a Cortes por Sevilla
donde creó y presidió una Sociedad de
Medicina Quirúrgica y una Escuela Libre
de Medicina, esta última tuvo carácter
oficial aunque de corta duración. Tras el
advenimiento de la República fue desig-
nado embajador de España en Londres,
en donde se preocupó de mantener con-
tactos quirúrgicos, y fue nombrado pro-
fesor honorario del Real Colegio de ciru-
janos de Londres; realizó una estancia
de aprendizaje por Estados Unidos y, al
volver a su patria, fue elegido senador,
por lo que trasladó su residencia a Ma-
drid. En 1880 funda el Instituto de Tera-
péutica Operatoria en el Hospital de la
Princesa, en Madrid, del que fue director
por Real decreto de 11 de mayo; creó la
Revista Iberoamericana de Ciencias Mé-
dicas, órgano del Instituto; académico
de la Real de Medicina, en 1874, su dis-

FEDERICO RUBIO Y GALÍ
(1827-1902)
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curso de ingreso versó sobre «Modo de
prevenir las hemorragias en los actos
quirúrgicos»; autor de numerosos escri-

tos y trabajos no sólo médicos, falleció
en Madrid, el 31 de agosto de 1902.



minara, l levaba
siempre colocado el
birrete tanto en la
cátedra como en la
clínica; su modestia
le hizo rehusar gran
parte de las distin-
ciones que le ofre-
cieron, era respe-
tado, admirado y
querido por todos.

Nacido en Gua-
dalajara, el 11 de
marzo de 1928, en
el seno de una fa-
milia humilde, es-
tudió en el semina-

rio de Sigüenza y, en 1846, inició la
carrera de Medicina en la Facultad de
San Carlos de Madrid, donde fue primer
disector de Anatomía gracias a su fuerte
vocación y a sus cualidades para ello;
alumno interno de Patología Quirúrgica
con el Dr. Argumosa, del que se consi-
dera continuador de su obra, se licenció
en 1851 con sobresaliente en todas las
asignaturas, fue premio extraordinario
y al año siguiente realizó su doctorado.
En 1854 obtuvo, por oposición, la plaza
de catedrático de Anatomía Quirúrgica
y Operaciones en la Universidad de Gra-
nada, que poco después quedó dividida
en dos y permaneció como catedrático
de Operaciones, Apósitos y Vendajes;
organizó, en la Universidad, el museo
de instrumental de la Facultad de Medi-
cina; fue médico de la Beneficencia Pro-
vincial, profesor del Liceo y Académico
de la Real de Medicina de Granada. En
1877 se traslada a Madrid, a la Universi-
dad Central, de la que llegó a ser rector

Fue una de las
figuras más im-
portantes de la Ci-
rugía española del
siglo XIX, a la que
dio un prestigio
igual o superior al
de otros países y en
la que sobresalió
por la perfección en
el diagnóstico y por
su dominio de la
práctica quirúrgica
gracias a su solidez
de conocimientos y
a una amplia base
anatómica, que le
permitió operar con
precisión, rapidez y limpieza no supera-
das por ningún otro; como cirujano, asi-
miló rápidamente e impuso con decisión
los nuevos adelantos médicos de la asep-
sia y la antisepsia; fue maestro y guía de
los cirujanos de su época y uno de los
creadores de la especialidad de Vías
Urinarias en la que destacó por los estu-
dios anatómicos, especialmente los de
la región perineal, pubo-peneana y es-
crotal, que diseca y expone ampliamente
con criterios quirúrgicos así como analiza
la próstata y la uretra meticulosamente
con sus medidas y disposición con lo
que facilita la práctica de la uretrotomía
y la litotricia, que son sus mayores apor-
taciones, así como la descripción de una
nueva vía de abordaje perineal y su mé-
todo de circuncisión.

Hombre serio, de penetrante mirada,
infundía respeto e incluso miedo, mo-
desto, de carácter conservador y muy
religioso, antes de comenzar la operación
se encomendaba a Dios para que lo ilu-

JUAN CREUS Y MANSO
(1828-1897)
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en 1884, como catedrático de Patología
Quirúrgica. Tradujo del alemán los ocho
tomos de la «Enciclopedia Internacional
de Cirugía», dirigida por el Dr. Ashurst.
Académico de la Nacional de Medicina,
en la que ingresó en 1882 con un discur-
so sobre «Las cavidades orgánicas y sus

cubiertas», miembro de la Academia
Médico Quirúrgica Española, condeco-
rado con la Orden de Isabel la Católica
y senador en 1879 por la Universidad
granadina, se jubiló en 1890 y se retiró
a su casa de Granada, en la que falleció
en 1897.
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ciado y en 1853 el de
doctor; tras ello funda
y dirige una revista
médica, El Porvenir
médico, que se editó
hasta 1856 y en la que
colaboraron las más
importantes figuras
de la medicina espa-
ñola.

En 1867 oposita y
gana una plaza en el
Cuerpo de Sanidad
Militar, es adscrito al
Hospital Militar de
Madrid, en 1858 so-
licita ser destinado a
ultramar y parte hacia
Filipinas, participa en

la campaña de La Conchinchina, donde,
por sus servicios, le conceden la Cruz
de Caballero de la Legión de Honor fran-
cesa, regresa a España en 1866 y un año
después es comisionado para asistir a
la Exposición Universal de París y dar a
conocer los adelantos presentados en
el certamen; sus notas quedan recogidas
en un folleto en el que manifiesta su
admiración por la litotricia; en 1874 re-
gresa a París a la clínica del Dr. Reliquet,
profesor libre de Vías Urinarias en la
escuela Práctica de Medicina de París,
de quien aprendería la especialidad uro-
lógica. En Madrid nuevamente con el
grado ya de médico mayor, se hace car-
go, en el Hospital Militar, de la cirugía
específica de las afecciones de la orina
en la por él llamada “Clínica Especial de
Enfermedades de la Vías Urinarias” y
comienza a publicar trabajos en la Gaceta
de Sanidad Militar, revista de la que sería
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Reconocido como
el primer urólogo
español fue el encar-
gado de la primera
clínica de Vías Uri-
narias de nuestro país
en el Instituto de Te-
rapéutica Operatoria
de Madrid y luchó,
además, para lograr
la creación de la es-
pecialidad, a lo que
contribuyó con su
buen hacer y con la
publicación de sus
trabajos científicos.
Cirujano hábil, rápido
y experimentado,
destacó en la práctica
de la litotricia de la
que realizó más de cuarenta actuaciones
y fue también fue el introductor en Es-
paña de la anestesia clorofórmica en la
cirugía urológica. Tradujo el Atlas de las
enfermedades de las vías urinarias de
Guyon y Bazy en 1887, realizó también
un papel como historiador de la Urología
española al divulgar la obra de Francisco
Díaz.

Persona seria y de trato afable, em-
prendedor y dinámico, era atento con
los pacientes y gozó de un gran prestigio
en Madrid como especialista de las Vías
Urinarias.

Nacido en Madrid el 17 de enero de
1829, realizó sus estudios de bachiller
en Artes y Filosofía y, en 1843, con cator-
ce años, ingresa en la Facultad de San
Carlos y obtiene el de Medicina en 1848,
con mérito en Anatomía práctica, dos
años más tarde logra el grado de Licen-

ENRIQUE SUÉNDER RODRÍGUEZ
(1829-1897)
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«Cálculo vesical voluminoso, extraído por dilatación brusca de la uretra en una señora
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redactor; desde
1876 se dedica
únicamente a la
cirugía urológica,
en 1885 es elegi-
do por el Dr. D.
Federico Rubio
como responsa-
ble de la clínica de
Vías Urinarias del
Instituto Rubio, en
donde, ayudado
por el Dr. Gonzá-
lez Bravo, realizó
la intervención de
la litolapaxia o
técnica de litotri-
cia bajo anestesia
en una sesión.

F u e  t a m b i é n
nombrado profe-
sor honorario de
Vías Urinarias en
la Escuela Prácti-
ca de Especialida-
des Médicas ins-
pirada por el Dr.
Letamendi. Socio
de la Academia
Médica Matriten-
se, recibió gran
número de con-
decoraciones mi-
litares y distincio-
nes c iv i les  y
falleció a los se-
senta y ocho
años en su domi-
cilio madrileño.



importante, sus tra-
bajos aparecieron en
el Boletín del Insti-
tuto Médico Valen-
ciano, en las Actas
del Cantó, en la Ga-
ceta de los Hospita-
les y en la Revista de
Especialidades Mé-
dico Quirúrgicas,
fundada por él y de
tan sólo dos años de
aparición, 1890 y
1891.

Persona inteli-
gente, correcto ora-
dor, de palabra fácil
y de genio fuerte
defendía con vehe-

mencia sus ideas radicales.

Nacido en la localidad alicantina de
Monóvar el 27 de diciembre de 1847,
estudió el bachillerato, que finalizó en
1863 con sobresaliente en el instituto de
segunda enseñanza de Murcia, efectuó
los de Medicina en la Facultad de Valen-
cia en la que fue alumno interno por
oposición entre 1866 a 1869 y donde
obtuvo el grado de licenciado en 1869
con premio extraordinario y el de doctor
en el mismo curso a la edad de 21 años;
estuvo ejerciendo la profesión como
médico titular en las localidades murcia-
nas de Cehegín y Caravaca durante va-
rios años, por vicisitudes políticas tuvo
que emigrar a África a Argelia donde
con un permiso del Ministerio de la Gue-
rra de la República Francesa, obtuvo
autorización para ejercer la Medicina y
la Cirugía.

Profesor clínico
en Patología Quirúr-
gica de la Facultad de
Medicina de Valencia,
gran cirujano de só-
lida formación, ad-
quirida en estancias
en París junto a los
principales figuras
francesas, con un
criterio renovador e
intervensionista, in-
trodujo técnicas qui-
rúrgicas innovadoras
apoyado en la asep-
sia, que anteponía a
la antisepsia y en un
riguroso estudio a
sus pacientes, reali-
zaba una cuidadosa
historia clínica, acompañada de explora-
ción, previas a la operación la cual siem-
pre incluía análisis de sangre y de orina
y recurría habitualmente a los estudios
anatomopatológicos. Practicó, en junio
de 1888, dos nefrectomías por vía trans-
peritoneal, diagnosticadas de pionefrosis,
las primeras realizadas en la capital del
Turia que hayamos localizado publicadas
y en una de ellas llegó al diagnóstico por
medio de una punción percutánea del
riñón; realizó por vez primera en España
una amputación de pene por tumor con
desinserción completa de los cuerpos
cavernosos y también, la resección total
de la uretra en toda su porción esteno-
sada; llevó a cabo una abundante labor
científica y alcanzó una notoria fama de
buen operador aunque tuvo enfrenta-
mientos con los cirujanos valencianos
por sus criterios operatorios. Publicista
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MIGUEL MÁS Y SOLER
(1847-1902)
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Publicaciones:
«La nefrectomía en Valencia. Contribución al estudio de esta operación en
España», (1888): Congreso de Ciencias Médicas de Barcelona.

«La uretrectomía», (1892): 62 págs., discurso de ingreso como Académico en la Real
de Medicina de Valencia, imp. Antonio Cortés, Valencia.

«Nuevo proceder de colpocistotomía», (1894): págs. 130-133, primer Congreso
Médico-Farmacéutico Regional, Imp. Doménech, Valencia.

«Safectomía (extirpación del pene)», (1894): págs. 379-385, primer Congreso Médico-
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Pudo regresar a
España en 1878 y
logró por concurso
oposición la plaza de
profesor clínico en
Patología Quirúrgica
de la Facultad de
Medicina de Valen-
cia; a partir de ese
momento comienza
una importante
etapa como cirujano
con novedosas in-
dicaciones opera-
torias que lo con-
dujo a enfrenta-
mientos con los
principales quirúr-
gicos valencianos de
la época. En 1885
dimitió de su puesto
en la Facultad, creó una “Casa de
Curación” especie de clínica quirúrgica
en la que disponía de las condiciones
ideales ambientales de luz, de aireación
y de asepsia para realizar las operacio-
nes, además de disponer de un arsenal
quirúrgico como los mejores del extran-
jero y donde creó una escuela de Cirugía
en la que se formaron varios de sus

discípulos; el mayor
prestigio se lo dio la
revista The Lancet,
en 1887, donde pu-
blicó la primera es-
plenectomía reali-
zada en España con
éxito, con comen-
tarios muy favora-
bles de los editores
por su riguroso es-
tudio previo ; pre-
sidió la sección de
cirugía del Congreso
Médico Farmacéu-
tico Regional Va-
lenciano de 1881, en
el que presentó ca-
torce comunicacio-
nes, cinco de ellas
urológicas. Miem-

bro del Instituto Médico Valenciano y
Académico de la Real de Medicina de
Valencia en 1892, su discurso de ingreso
versó sobre su experiencia en la uretrec-
tomía por estenosis. Aquejado de una
grave enfermedad artrítica, en 1895 se
retiró a la localidad murciana de El Ver-
dolay donde falleció el 24 de marzo de
1902.



tableció consulta de enfermedades de
Vías Urinarias y comenzó a impartir cur-
sos libres de Urología en la Universidad
madrileña en la que se doctoró con su
tesis «La sinfiseotomía», trabaja en el
Hospital de la Princesa con el Dr. Barra-
gán hasta 1904 y fue cirujano de la Casa
de Salud y Convalecientes Pobres de
Nuestra Sra. del Rosario de Madrid, en
los que se atendían las enfermedades
génitourinarias.

Inicia en 1897 la publicación de una
serie de artículos urológicos principal-
mente en la Revista de Medicina y Ciru-
gía Prácticas; en «La terapéutica quirúr-
gica a finales del siglo XIX» recoge los
adelantos médicos en el campo de la
cirugía y su repercusión en el contexto
de la sanidad y de la sociedad, así como
expone los cambios en la anestesia y en
las técnicas quirúrgicas.

Miembro de la Asociación Española
de Prensa, fundó una revista bilingüe,
español-francés, no urológica, editada
en París y Madrid, entre 1901-1902, de
título Archivos de Medicina y Cirugía
Especiales que, según Maganto Pavón,
tuvo continuidad hasta 1908 y en la que
publicó una gran cantidad de trabajos
suyos. Perteneció a la Asociación Fran-
cesa de Urología, fue delegado español
en el XII Congreso Francés de Cirugía
de 1898 y, en ese mismo año, en el Con-
greso Hispano Portugués de Cirugía,
celebrado en Madrid en el mes de abril,
presentó su modelo de anestésico, mez-
cla de oxígeno y cloroformo utilizado
con éxito en doscientos pacientes, al que
denominó “el método español”. Fue
secretario de la sección Oficial de Urolo-
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ALBERTO SUÁREZ DE MENDOZA
(1849-?)

Fue uno de los pioneros que dio lugar
a la formación de la especialidad uroló-
gica en nuestro país en los albores del
siglo XX y el primer especialista que
impartió clases de enfermedades de las
Vías Urinarias en la Facultad de Medicina
de la Universidad de Madrid, con reco-
nocimiento académico como profesor
de la misma tras el decreto de 12 de
febrero de 1902. Doctor en Medicina y
Cirugía por las universidades de París y
Madrid, especializado en Urología junto
al profesor Guyón, llegó a España en
1896 y fue miembro fundador de la Aso-
ciación Española de Urología.

Su obra más importante es el Diag-
nóstico y Tratamiento de las Enfermeda-
des de las Vías Urinarias. Lecciones ele-
mentales que, publicada en Madrid en
1908, recoge, tal y como anotaban taqui-
gráficamente sus ayudantes, Drs. Aguirre
Gutiérrez y Pérez Grande, las enseñanzas
que impartía en la Universidad. Mantuvo
una intensa actividad quirúrgica, de la
que señala haber realizado, en 1908, 22
cistotomías suprapúbicas por litiasis,
cuatro litotricias, seis uretrotomías inter-
nas, una nefrectomía, cinco nefropexias,
dos nefrotomías y 157 dilataciones ure-
trales.

Escasos datos se conocen de su vida,
nacido el 13 de noviembre de 1843 en
Puerto Rico, se licenció en Medicina en
Madrid y marchó a Francia en donde fue
cirujano del ejército francés y como tal
participó en la campaña de 1870-71; se
especializó en Urología con el profesor
Guyón y en 1875 obtuvo el grado de
doctor en París; en 1896 llegó a España,
con cuarenta y cinco años de edad, es-



la parte de técnica
quirúrgica se en-
cuentra expuesta de
un modo somero, el
tratado nos permite
conocer y valorar el
progresivo avance y
evolución del cono-
cimiento que pre-
senta la Urología.

La última refe-
rencia suya en Espa-
ña es de 1910, pos-
t e r i o r m e n t e  s e
trasladó a la Costa
Azul francesa, a Niza,
población en la que,
ya retirado, vivió muy
posiblemente el resto
de sus días, sin que
se conozca la fecha

de su fallecimiento.

gía en el Congreso
Internacional de Ci-
rugía llevado a cabo
en Madrid en 1903 al
que aportó varias
comunicaciones. En
1908 publicó su
principal obra, Diag-
nóstico y Tratamiento
de las Enfermedades
de las Vías Urinarias.
Lecciones elementa-
les, en la que recoge
las enseñanzas im-
partidas en las aulas
y en la que expone,
en forma de leccio-
nes, toda la patología
urológica y aporta,
también, invenciones
e innovaciones suyas
como la «Cánula de doble corriente para
el lavado uretral», o un «Esterilizador de
instrumental por formaldehído»; aunque
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Publicaciones:
«La litiasis vesical en los niños», (1897): Rev. Medic. Cirug. Práct., XXI, Madrid.

«Cálculos incrustados o enquistados», (1897): Rev. Medic. Cirug. Práct., XXI (537): 81-87.

«La mezcla de oxigeno y cloroformo para la anestesia», (1898): Rev. Medic. Cirug. Práct.,
XXII, 565, Madrid.

«Cistoscopias y cateterismo de los uréteres», (1899): 49 pág., Impr. Nicolás Moya,
Madrid.

«Nuevo método de talla suprapubiana», (1899): Rev. Medic. Cirug. Práct., XXIII, (606):
695-696.

«Lecciones preparatorias al estudio clínico de las enfermedades de las vías
Urinarias», (1899): Rev. Medic. Cirug. Práct., XLIV, Madrid.

«La terapéutica quirúrgica a finales del siglo XIX», (1901): 45 pág., Impr. Nicolás
Moya, Madrid.

«La anuria calculosa», (1903): Impr. Nicolás Moya, Madrid.
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elementales», (1908): 790 pág., Idamor Moreno, Madrid.
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conocimientos uroló-
gicos, se licenció en
1876 y al año siguiente
realizó el doctorado en
Madrid sobre «Toxe-
mias quirúrgicas». En la
capital logra una plaza
de médico de guardia
y, al año siguiente, de
cirujano en el Hospital
Infantil del Niño Jesús,
del que llegó a ser de-
cano, alcanzó pronto un
gran prestigio y aquí
desarrolló su gran ca-
rrera de cirujano infan-
til. En 1888 obtuvo tras

reñidas oposiciones la cátedra de Clínica
Quirúrgica de la Universidad de Madrid;
elegido Académico de la Real de Medi-
cina en 1894, su discurso de ingreso fue
«Reflexiones acerca de la laparotomía
fundada en algunos hechos clínicos».

Colaboró con su maestro en la tra-
ducción del alemán de la Enciclopedia
internacional de Cirugía del profesor
Ashurst, puso al día la edición española
del cirujano inglés John Erich Erichsen
y fue redactor de la Revista de Medicina
y Cirugía Prácticas. Dejó escritos dos
libros de cirugía y numerosas monogra-
fías y artículos.

Fue considerado
como el cirujano más
original que ha ha-
bido en España y el
promotor en ella de
la cirugía infantil,
maestro extraordi-
nario y gran publi-
cista, su dedicación a
la cátedra y a la
operatoria fueron sus
dos pasiones; modi-
ficó muchas técnicas
quirúrgicas clásicas,
realizó geniales in-
novaciones, entre
ellas la vía paraperitoneal para la extrac-
ción de las grandes masa tumorales
renales y fue gran experto en la realiza-
ción de la talla perineal e hipogástrica.

Nacido en el pequeño pueblo de Tivi-
sa, en Tarragona, el 18 de enero de 1852,
inició sus estudios en el Instituto de Reus,
a los 14 años perdió a sus padres por lo
que fue tutelado por un tío suyo con
quien se trasladó a vivir a Almería donde
finalizó el bachillerato en 1870 y marchó
a la Universidad de Granada para cursar
Medicina; fue alumno interno y discípulo
predilecto del Dr. Creus y Mansó, quien
le inculcó el amor por la cirugía y sus

JOSÉ RIBERA Y SANS
(1852-1912)
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Publicaciones:
«Cálculo vesical. Breves consideraciones acerca de los métodos de talla lateral
izquierda», (1879): El Siglo Médico, XVI (1.342): 583-587.

«Diagnóstico diferencial de tumores de abdomen», (1882): 97 págs., memoria premiada
por la Academia Médico Quirúrgica de Madrid, Madrid.

«Génesis y complicaciones terapéuticas de los hidroceles», (1883): memoria premiada
en la Academia Médico Quirúrgica de Madrid.

«Clínica Quirúrgica General», (1895): lecciones dadas en la Facultad de Medicina de
Madrid. Impr. Nicolás Moya, Madrid
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«Elementos de Patología Quirúrgica General», (1900): 2 vol., impr. Nicolás Moya,
Madrid.

«De la uretritis crónica y su papel en las infecciones periuretrales», 77 págs.,
discurso de recepción a la Academia del Dr. Rodríguez Viforcos, Real Academia de
Medicina, Madrid.

«Quiste hidatídico», (1905): 150 págs., Madrid.

«Cálculos vesicales y talla perineal e hipogástrica», (1910): Actas III Congreso Español
de Cirugía: 135-144, Impr. Casa Vidal, Madrid.

«Estudios monográficos de cirugía española», (1916): 537 págs., obra póstuma,
tip. Ángel Alcoy, Madrid.

Bibliografía:
ÁLVAREZ SIERRA, J. (1961): «Historia de la Cirugía Española»: pág. 552, Diana Artes
Gráficas, Madrid.

GARCÍA DEL REAL, E. (1921): «Historia de la Medicina en España», edit. Reus, Madrid.

MATILLA, Valentín (1987): «202 biografías académicas», pág. 83, Real Academia Nacional
de Medicina, Madrid.

MORALES, Juan Luis (1960): «El niño en la cultura española. I. Biografías», impr. T. P.
A., Madrid.

MAGANTO PAVÓN, E. (2000): «La Urología Española durante el siglo XIX y principios
del XX», en «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española», pág. 239,
Edicomplet, Madrid.

PEGO BUSTO, A. (1951): «Vida y obra del cirujano José Ribera y Sans (1852-1912)»,
Arch. Iberoamericanos de Historia de la Medicina, III (1): 205-263, Madrid.



teneció al claustro
extraordinario de la
Universidad Central.
Hizo oposiciones a
Sanidad Militar en
1877 en las que lo-
gró el número uno
y, por decisión pro-
pia, cesó al poco; en
1882 ingresa, tam-
b i é n  m e d i a n t e
oposición, en la
Beneficencia Pro-
vincial de Madrid y
fue destinado como
médico de sala al
Hospital General en
donde moderó, por
decisión del decano,

las sesiones científicas que periódicamen-
te se celebraban. Al ser creado el Servicio
de Enfermedades del Aparato Génitouri-
nario, en 1889, fue designado jefe del
mismo.

Fue miembro de la Academia Médico
Quirúrgica Española, en la que ingresó
en 1875 y de la que llegó a ser Vicepresi-
dente en 1888 y Presidente de la sección
de Cirugía en 1889. Fue socio honorario
del Ateneo Médico Escolar y Protector
del de Alumnos de los hospitales provin-
ciales. Nombrado Académico de la Real
Nacional de Medicina y Cirugía, leyó su
discurso de aceptación el 31 de mayo de
1903. Falleció en Madrid el 21 de septiem-
bre de 1903, a los cuarenta y nueve años.
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ALFREDO RODRÍGUEZ VIFORCOS
(1854-1903)

Cirujano madri-
leño de gran presti-
gio, fue jefe del ser-
vicio quirúrgico del
Aparato Génitouri-
nario del Hospital
Provincial de Madrid
en 1889 por su ha-
bilidad operatoria en
esta especialidad, en
la que destacó de
modo extraordinario.
Fue el fundador y
director, en 1877, de
la Revista de Especial
de Oftalmología,
Dermatología, Sifi-
lografía y Afecciones
Urinarias, que se
editó hasta 1891 y en la que publicó siete
trabajos urológicos y diez dermatológi-
cos; en varias revistas españolas apare-
cieron diversos artículos suyos, hasta un
total de once de los cuales seis eran
urológicos, además de otros en el extran-
jero.

Natural de Aravaca, Madrid, nació el
30 de noviembre de 1854. Estudió Medi-
cina en la Universidad de San Carlos, fue
alumno interno, terminó la licenciatura
a los veinte años, en 1875, con sobresa-
liente y obtuvo el grado de doctor en
1898, con igual calificación, con el desa-
rrollo de la memoria «Consideraciones
en torno a la infiltración urinaria y su
tratamiento»; desde el año siguiente per-

Publicaciones:
«Notas prácticas en forma aforística de las enfermedades del aparato urinario»,
(1885): Madrid.

«Tres casos de cálculos uretrales», (1897): El Siglo Médico, XLIV (2.294): 455-457.
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«Dos casos de cálculos vesicales», (1897): Rev Med. Cirg. Práct., XXI (537): 102-104.

«Patogenia y tratamiento de los abscesos e infiltración de orina», (1903): 77
págs., discurso de recepción como académico, impr. Nicolás Moya. Madrid.

Bibliografía:
«Anales de la Real Academia Nacional de Medicina», (1904): XXIV, tip. Vda. e hijos de
M. Tello, Madrid.

ÁLVAREZ SIERRA, J. M. (1961): «Historia de la Cirugía Española», pág. 535, Diana Artes
Graficas, Madrid.

MAGANTO PAVÓN, E. (2000): «La Urología Española durante el siglo XIX y principios
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Edicomplet, Madrid.
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Le cabe el honor
de ser el promotor
de la Asociación
Española de Uro-
logía y su primer
presidente, elegido
en la Junta Consti-
tutiva; en su afán de
conseguir el mayor
prestigio para la
Urología española,
impulsó de manera
notable su progreso
y logró que su nivel
no quedara reza-
gado sino que fuera
equiparable al del
resto de las nacio-
nes europeas. Jefe
del servicio de Vías Urinarias en 1897
en el Instituto de Terapéutica Operatoria,
de Madrid, en donde puso en práctica
todos los medios con los que contaba
la Urología en aquel momento, la endos-
copia, el cateterismo ureteral, las técnicas
de separación de las orinas, la radiología,
el laboratorio, con lo que sin duda alguna
contribuyó a que alcanzara un alto nivel.
Fue un prudente y experto cirujano que
realizaba con la habilidad de un gran
anatómico todas las intervenciones del
aparato urinario, las del riñón y las del
uréter, la prostatectomía perineal y la
hipogástrica; en total efectuó más de
ocho o nueve centenares de operaciones.

Hombre de carácter retraído y poco
comunicativo, estudioso, modesto, des-
interesado y caritativo, de vasta cultura,
observador sagaz y de inteligencia viva,
su amor por la enseñanza le hizo crear
una escuela de especialización urológica

en la que como
maestro, dejaba am-
plia libertad para
tratar a los enfermos,
sin imposiciones ni
preferencias por mé-
todo alguno; aunque
sus explicaciones
carecían de fluidez en
el lenguaje y de estilo
florido, como com-
pensación ofrecían el
fruto de su experien-
cia personal y tenían
el valor de su preciso
juicio. Como resumen
de su vida podemos
decir que fue un per-
fecto caballero a

quien todos querían y respetaban. La
AEU en junta general de 20 de octubre
de 1922 le nombró Presidente Honorario
Vitalicio.

Natural de Madrid, estudió Medicina
en la Facultad de San Carlos, en donde
se licenció en 1876 y se doctoró en 1879,
al finalizar ingresó, en 1885, como alum-
no del Dr. Suender, encargado del Dis-
pensario de Afecciones de la Orina en
el Instituto de Terapéutica Operatoria del
Dr. D. Federico Rubio, en el Hospital de
la Princesa, de Madrid, en este centro
desarrolló toda su carrera hospitalaria
en la que ocupó todos sus escalones, de
discípulo a ayudante en el dispensario
y, al fallecimiento del Dr. Suender, en
1897, le sucedió como jefe del servicio
de Vías Urinarias; de 1915 a 1918 des-
empeñó el cargo de director del centro.

Asistió en París, en 1907, a las reunio-
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LUIS GONZÁLEZ BRAVO Y SERRANO
(1855-1929)
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nes preparatorias para la creación de la
Sociedad Internacional de Urología. Su
espíritu altruista le hizo soñar con la idea
de organizar en España, al igual que ya
lo había en Francia, Italia y Alemania
una sociedad urológica. En abril de 1910
le comunicó su idea a su colaborador y
amigo el Dr. Negrete quien se encargó
de remitir a todos los urólogos y ciruja-
nos españoles una circular en la que
explicaba las líneas fundamentales y que
dio origen al nombramiento de una co-
misión preparatoria de las reuniones
previas a la constitución de la Asociación
Española.

Fue presidente de la sección de Vías
Urinarias en el Congreso Internacional
de Medicina de Madrid, en 1903, socio
correspondiente de la Sociedad de Cien-
cias Médicas de Lisboa, en 1925, y de la

Asociación Portuguesa de Urología, de
la que fue elegido Presidente de Honor
en 1926, miembro corresponsal de la
Sociedad Italiana de Urología, nombrado
en 1924, así como de la de Berlín, vice-
presidente de la Sociedad Internacional
de Urología y delegado para España en
el Comité Director; designado, en el Con-
greso Internacional de Bruselas de 1927,
presidente del que se celebraría en Ma-
drid en 1930, por su fallecimiento, acae-
cido en diciembre de 1929, no logró
desempeñarlo.

En la última etapa de su vida, la do-
lorosa y prematura pérdida de su único
hijo, ya médico, en quien tenía puestas
sus esperanzas de continuidad, le alejó
de la dirección del hospital y del trabajo.
Falleció en Madrid a la edad de setenta
y cuatro años.



Publicaciones:
«Nota acerca de los efectos antisépticos del formol en las infecciones de la Vías Urinarias»,
(1898): Congreso Hispano Portugués de Cirugía y sus especialidades naturales, pág. 311,
Impr. L. Aguado, Madrid.

«Un caso de obliteración de la uretra», (1899): Rev. Iberoamericana de Ciencias Médicas,
II: 7-12.

«Pionefrosis del lado derecho, nefrotomía lumbar», (1901): Rev. Iberoamericana
de Ciencias Médicas, V: 273.

«Tratamiento quirúrgico curativo de los cálculos de vejiga», (1908): II Congreso
Español de Cirugía, Madrid.

«Tratamiento de las uretritis crónicas», (1912): ponencia I Congreso AEU, Casa
Vidal, Madrid.

«Pielotomía por cálculo renal», (1912): Actas I Congreso AEU: 181, Casa Vidal, Madrid.

«Un caso de cálculo de la próstata», (1915): La Medicina Valenciana : 113-114.

Bibliografía:
«Necrológica», (1929): Rev. Esp. Cirug. y Urol., 10 de diciembre, XI (12): 524-529.

«Necrológica», (1929): La Medicina Ibera, 10 de diciembre: CDLXXII.

MAGANTO PAVÓN, E. (2002): «La Urología en Madrid», en «Historia Biográfica y
Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág. 234, Edicomplet, Madrid.
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Urología», en «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española en el siglo
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la tesis «Rasgadura
del periné en el
parto» y en el que
entró como alumno
en el Instituto Rubio,
en donde inició su
especialización de
Vías Urinarias, y
año, también, en el
que comenzó a tra-
bajar como médico
agregado en el
Hospital de la Prin-
cesa, de Madrid. A
partir de 1906 reali-

za, en la Revista Ibero Americana de
Ciencias Médicas, el resumen de las
publicaciones de la especialidad de Vías
Urinarias. En 1910 figura ya como profe-
sor auxiliar del dispensario y clínica del
Instituto Rubio y más tarde alcanzaría el
puesto de profesor clínico en el Hospital
de San Carlos.

Jefe de la consulta de Urología en la
Policlínica Cervera, efectuaba sus inter-
venciones quirúrgicas en el Sanatorio
de Nuestra Señora del Rosario; en junio
de 1929 insertó en la publicación España
Médica una nota en la que refuta habla-
durías sobre su supuesta retirada profe-
sional y realiza un enérgico mentís ante
la insidiosa y persistente campaña sobre
su retiro. Falleció en Madrid a los setenta
y siete años de edad.

Figura importante
de la Urología espa-
ñola aunque poco
conocida y valorada,
fue un trabajador in-
fatigable y autor de
un gran número de
trabajos y de publi-
caciones, expuestos
con claridad y am-
plitud de conoci-
mientos y con los que
demostró una gran
preparación tanto
clínica como quirúr-
gica.

Discípulo y colaborador del Dr. Gon-
zález Bravo en el Instituto de Terapéutica
Operatoria de Madrid, quien le encargó
difundir las convocatorias de las reunio-
nes previas a la constitución de la Aso-
ciación Española de Urología, participó
en la realización de su primer estatuto y
fue su primer secretario, cargo que man-
tuvo a lo largo de dos legislaturas, hasta
1914; durante este periodo editó las actas
en las que se recogen las ponencias y
las comunicaciones de los Congresos de
la AEU, de 1912 y de 1914. En 1917 fue
elegido vicepresidente de la Asociación,
cargo que ostentó hasta 1923.

Natural de Madrid, estudió Medicina
en la Universidad Central y se licenció
en 1897, año en el que se doctoró con
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CARLOS NEGRETE DE LOS REYES
(1855-1932)

Publicaciones.
«De las cistitis en general», (1901): Revista Ibero-Amer. Ciencias Médicas, VI: 282-
292.

«La sonda permanente como auxiliar de las intervenciones uretro vesicales», (1901):
Rev. Ibero Amer. Ciencias Médicas, V: 315.
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«Siete casos de talla hipogástrica por cálculo vesical en niños», (1904): Rev. Ibero Amer.
Ciencias Médicas, XI: 173.

«Dos palabras acerca de tratamiento de las supuraciones agudas, no tuberculosas de
la próstata», (1908): Rev. Ibero Amer. Ciencias Médicas, XIX: 169.

«Algunos apuntes acerca del primer congreso de la Asociación Internacional
de Urología, celebrado en París del 30 de septiembre al 3 de octubre de 1908»,
(1908): Rev. Ibero Amer. Ciencias Médicas, XX: 241.

«Artículos y notas clínicas de Urología», (1908): 130 págs., Idamor Moreno, Madrid.

«Cálculo renal nefrolitotomía. Curación», (1909): Rev. Ibero Amer. Ciencias Médicas XXI:
170-174.

«Tuberculosis renal unilateral, descendente de forma lenta dolorosa. Nefrectomía.
Curación», (1910): Rev. Ibero Amer. Ciencias Médicas, XXIII: 177-182.

«Impresiones del II Congreso de la Asociación Internacional de Urología. Celebrado en
Londres en 1911», (1912): 10 págs., V. Tordesillas, Madrid.

«Un caso de papiloma vesical. Peligros de la evacuación rápida de la vejiga»,
(1913): España Médica, 77: 14.

«Cinco observaciones de cálculos de riñón», (1913): España Médica, 99: 15.

Bibliografía:
«Una carta del Dr. Negrete», (1929): España Médica, 565: 32, Madrid.

MAGANTO PAVÓN, E. (2002): «La Urología en Madrid», en «Historia Biográfica y
Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág. 235, Edicomplet, Madrid.
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ANTONIO BRAVO PIQUERA
(1856-1914)

Segundo jefe del Servicio de Urología
del Hospital Provincial de Madrid, uno
de los fundadores de la Asociación Es-
pañola de Urología y vicepresidente de
la junta directiva inicial de 1911 a 1912,
participó en la elaboración de los prime-
ros estatutos, de los que tal vez fue su
principal redactor.

Persona humilde, pacifica, llena de
bondad y sin espíritu intrigante, que hizo
que no destacase en el entorno médico
madrileño con la relevancia que sus ap-
titudes merecían, fue un excelente clínico
de diagnóstico y un experimentado y
hábil cirujano.

Natural de Madrid, población en la
que transcurrió toda su vida, nació el 15

de agosto de 1856, estudió Medicina en
la Facultad de San Carlos y fue médico
interno del Hospital General. En 1880
ingresó en la Beneficencia Provincial
donde fue destinado a las salas de Ciru-
gía y, en 1900, encargado del Servicio
de Vías Urinarias del Hospital General.
Su vida quedaba centrada en la atención
a los enfermos del hospital y de su con-
sulta, donde la clientela estaba formada
por toreros, a los que cobraba muy poco,
y pobres, con los que hacía caridad.

Miembro fundador de la Academia
Médico Quirúrgica Matritense y de la
Sociedad de Ginecología, falleció en
Madrid el 14 de abril de 1914, a la edad
de cincuenta y ocho años.
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Publicaciones:
«Un caso de cateterismo retrógrado por estrechez infranqueable de uretra»,
(1905): Academia Médico Quirúrgica Española, Madrid.

«Rotura de uretra prostática producida por asta de toro», (1905): Academia
Médico Quirúrgica Española, Madrid.

«Nota clínica de un caso de prostatectomía en un enfermo de noventa y un años», (1910):
pág. 415, III Congreso Español de Cirugía, Madrid.

«Los cálculos gigantes de vejiga», Madrid.

«Las prostatitis gonocócicas», Madrid.

«Pólipos de meato urinario», Madrid.

Bibliografía:
ÁLVAREZ SIERRA, J. (1963): «Diccionario de Cirujanos españoles, hispano americanos
y filipinos», pág. 259, Madrid.

PULIDO MARTÍN, Á. (1962): «Recuerdos de un médico», impr. J. L. Cosano, Madrid.

SAIZ CARRERO, A. (2002): «Hospital General y Hospital San Juan de Dios de Madrid»,
en «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág. 259,
Edicomplet, Madrid.
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VÍCTOR AZCÁRRETA COLÁN
(1857-1937)

Gran urólogo, creó la primera clínica
urológica en la Ciudad Condal, en 1895,
en la que introdujo las técnicas cistoscó-
picas, el cateterismo ureteral y la utiliza-
ción de los Rayos X en Urología y que
constituyó la primera escuela de espe-
cialización urológica de Cataluña. Fue el
fundador en Barcelona, en 1899, de una
revista urológica, Revista Quirúrgica de
enfermedades de las Vías Urinarias, de
dos años de duración y en la que comu-
nicó sus trabajos, principalmente sobre
tuberculosis renal, de la que publicó, en
1890, la primera nefrectomía realizada
en España por esta enfermedad sobre
la que editó una monografía que tuvo
gran proyección en España y en el ex-
tranjero.

Bilbaíno de origen, se licenció en
Medicina, con premio extraordinario, en
la Universidad de Barcelona en 1882, en
la que fue preparador anatómico por
oposición; en la Facultad fue compañero
de estudios y gran amigo de Joaquín

Publicaciones:
«De la talla hipogástrica en el tratamiento de cálculos vesicales», (1889): Congreso de
las Ciencias Médicas de Barcelona, pág. 847, J. Belmas Planas, Barcelona.

«Dos casos de nefrectomía por tuberculosis renal con resultado satisfactorio»,
(1890): Rev. de Ciencias Médicas, Barcelona.

«Los tumores de vejiga», (1896): Tip. La Académica, Barcelona.

«Cinco nefrectomías por tuberculosis de riñón», (1898): Congreso Hispano-Portugués
de Ciencias Médicas, pág. 241, Impr. L. Aguado, Madrid.

«La talla hipogástrica y la litotricia», (1899): Rev. Quirúrgica de enfermedades de
Vías Urinarias, Barcelona.

«Las roturas traumáticas de la uretra», (1899): Rev. Quirúrgica de enfermedades de Vías
Urinarias, Barcelona.

«Tratamiento de las estrecheces infranqueables», (1899): Rev. Quirúrgica de
enfermedades de Vías Urinarias, Barcelona.

«Serie de nefrectomías por cálculos», (1899): Rev. Quirúrgica de enfermedades de Vías
Urinarias, Barcelona.

Albarrán con quien se formó en Urología
en el Hospital Necker de París, junto al
profesor Guyon. Tras un breve paso por
Madrid, se afincó en Barcelona hacia
1890, donde fundó la primera clínica
privada de Cirugía urinaria, en la calle
de la Bonanova, en la que realizaba toda
la cirugía urológica practicada en su
época; fue también el pionero en utilizar
el cistoscopio en nuestro país, además
del primero en acoplarle la uña inventada
por su amigo Albarrán para efectuar
cateterismos ureterales, así como en el
uso de los Rayos X en Urología; impartía
en su clínica conferencias de cultura
urológica los domingos por la mañana,
muy concurridas, y, también en ella,
comenzó su asistencia urológica, como
ayudante, el Dr. Sacanella Vidal. Fue
presidente de la Academia y Laboratorio
de Ciencias Médicas de Cataluña, en
1901, y miembro de la Asociación Fran-
cesa de Urología.



99

«Cinco nefrotomías por cálculos primitivos del riñón», (1899): Rev. Med. y Cirug. Práct.,
XXIII (598): 58-61.

«De la talla hipogástrica en el tratamiento de los cálculos vesicales», (1899): pág. 847
Congreso de las Ciencias Médicas, Impr. J. Belmas, Barcelona.

«Resultados de la intervención quirúrgica en los tumores malignos del riñón»,
(1901): Rev. Med. y Cirug. Práct., LI: 335, Madrid.

«La tuberculosis de riñón», (1910): Tip. Juan Vidal, Barcelona.
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logía. Era de carácter
modesto, sincero de
espíritu, poco dado a
la ostentación y
abierto a todos los
adelantos de la época.

Natural de Valen-
cia, nació el 17 de
enero de 1858 en el
seno de una familia
industrial acomoda-
da, estudió Medicina
en la Universidad de
su ciudad natal y se
licenció en 1880 con

sobresaliente; al año siguiente se docto-
ró, se trasladó a París a especializarse
en sus hospitales; en el Necker, junto al
profesor Guyon, se formó en la patología
de las vías urinarias; tras tres años de
estancia en diversos nosocomios parisi-
nos volvió a España y se estableció en
Madrid, donde montó una clínica priva-
da; fue socio de la Academia Médico
Quirúrgica Española.

A principios de los años 90, la trágica
pérdida de sus dos únicas hijas lo abate
y deprime por lo que abandona el ejer-
cicio médico y se retira a su ciudad natal
en la que proseguirá una carrera de es-
critor dedicado a temas mercantiles y
políticos. Falleció en Almenara (Valencia)
el 19 de julio de 1915.

Personaje poco
conocido de la Uro-
logía Española, dado
el corto período de
tiempo de dedicación,
ocho años, pero en
los que llevó a cabo
una gran actividad
como escritor, con
dos libros, varios fo-
lletos y más de 40
artículos publicados
en diversas revistas
médicas en los que
trató los temas uro-
lógicos de su época,
acompañados de revisiones bibliográfi-
cas extranjeras, fue el primero que abor-
dó el estudio de los tumores vesicales
en España y el fundador en 1887 de la
primera revista monográfica de Urología
de nuestro país, la Gaceta de las enfer-
medades de los órganos Génito-
Urinarios, de la que únicamente se edi-
taron cuatro números y en la que publicó
seis trabajos urológicos; fue director de
Medicina Práctica por espacio de cuatro
años durante los que aparecieron cuatro
artículos suyos sobre temas urológicos,
además de colaborar asiduamente en
las principales revistas médicas del mo-
mento, en especial El Siglo Médico, en
la que participó con 19 artículos de Uro-
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ALEJANDRO SETTIER
(1885-1915)

Publicaciones:
«Tratamiento de la sífilis por medio de las inyecciones hipodérmicas de peptona-
mercúrico-amoniacal», (1885): 23 págs., Madrid.

«La litolopaxia u operación de la litotricia en una sesión», (1886): 131 págs., Impr.
E. Teodoro, Madrid.

«Estrecheces de la uretra», (1887): 214 págs., tip. E. Teodoro, Madrid.
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«Estudio clínico de los tumores de vejiga», (1888): 39 págs., Madrid.

«La cocaína empleada como anestésico local en las operaciones de los órganos
genitourinarios», (1888): Gaceta Enf. Genito-Urinarias, I : 33.44.

«Tratamiento de los cálculos de vejiga en los niños», (1889): 19 págs. La Medicina Práctica,
Madrid.
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ayuda de su padrino y
protector, un médico
catalán, decide enviarlo
a estudiar a España; en
1872 llega a Barcelona y
en su instituto finaliza el
bachillerato a los trece
años, al curso siguiente
inicia los de Medicina en
la Universidad, en los
que obtuvo la califica-
ción de sobresaliente en
todas las asignaturas y
en los que destacó en la
disección anatómica a la
que se dedicó con

ahínco; se licenció con 17 años de edad
en 1877 y marchó a Madrid para realizar
el doctorado cuyo grado alcanzó con su
memoria «Contagio de la tisis» y con la
que obtuvo premio extraordinario. Volvió
a Barcelona con el propósito de regresar
a Cuba pero, dada su valía, le aconseja-
ron que efectuase una ampliación de
estudios en Europa, por lo que marchó
a Francia camino de Alemania pero París
lo conquistó, encontró su mundo y se
quedó allí, revalidó su carrera y en 1883
consiguió una plaza por oposición, con
el número uno, de médico interno en los
hospitales parisinos y comenzó a trabajar
en el Hospital Necker con el profesor
Guyon; en 1889 realizó su tesis doctoral,
«Estudio sobre el riñón de los enfermos
de la orina», con la que logró el primer
premio de la Facultad de Medicina de
París; en 1890 obtuvo también por opo-
sición plaza de jefe de la Clínica de Vías
Urinarias en la Facultad de Medicina de
París, al poco, tras nuevo y brillante
concurso, el puesto de profesor agregado

Representa una de
las figuras de mayor
trascendencia científica
de la Urología recono-
cida internacionalmente;
sus investigaciones en
torno a los tumores
vesicales, la hipertrofia
prostática, la función
renal y sus estudios
anatomopatológicos,
todo ello recogido en
sus libros, marcaron un
hito que aún hoy día
impresiona por su alta
calidad y por la brillantez
de exposición, especialmente su Medi-
cina operatoria de las vías urinarias,
encumbrada como el mejor tratado uro-
lógico escrito hasta el momento.

Fue jefe del servicio de Urología del
Hospital Necker y catedrático de Urología
de la Universidad de París en 1906. De
gran inteligencia, erudito, políglota ha-
blaba cinco idiomas, trabajador fecundo
y reflexivo, acudía a todos los Congresos,
en los que se le consideraba como auto-
ridad mundial en cirugía del aparato
urinario, con importantes aportaciones,
lo que, unido a su gran destreza quirúr-
gica y al descubrimiento de la uña del
cistoscopio, que facilita el cateterismo
ureteral, lo consagraron como una de
las mayores personalidades que ha te-
nido la Urología.

Nacido en la población de Sagua la
Grande, en la isla de Cuba cuando ésta
era española, el 2 de agosto de 1860,
hijo de un emigrante español y de una
cubana, debido a los problemas políticos
que atravesaba la isla, su familia, con la
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JOAQUÍN ALBARRÁN DOMÍNGUEZ
(1860-1912)
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Publicaciones:
«Étude sur le Rein des Urinaires», (1889): tesis doctoral, G. Steinhell, París.
«Les tumeurs de la Vessie», (1892): Masson et Cie, París.
«Les tumeurs du Rein», (1903): Masson et Cie, París.
«Exploration des fontions renales», (1905): Masson et Cie, París.
«Medicine operatoire des Voies Urinaires», (1909): 991 págs., Masson et Cie, París.
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de Cirugía y en 1894
el nombramiento de
cirujano de los hospi-
tales parisinos. Tras
la jubilación del Dr.
Guyon lo sustituyó al
frente del servicio de
Urología del Hospital
Necker y como cate-
drático de Urología
de la Universidad pa-
risina, tras nueva y
reñida oposición.
Mantuvo a lo largo
de toda su vida un vi-
vo recuerdo de su
Cuba natal y una es-
pecial relación con

España, a la que fue-
ron frecuentes su
despla-zamientos,
durante muchos años
conservó su casa en
Barcelona y nunca
perdió su acento es-
pañol. Falleció con
cincuenta y dos años,
en 1912, debido a una
afección pulmonar de
origen fímico; en el
Hospital Necker se
conserva su busto y
sus restos se encuen-
tran enterrados en el
cementerio del padre
Lachaise de París.



Alemania, Francia,
Inglaterra e Italia para
perfeccionar sus co-
nocimientos urológi-
cos, en el hospital
Necker de París junto
a Guyón y Albarrán y
en Londres con el Dr.
Freyer. En 1909, re-
cién inaugurada la
Facultad, se creó la
Clínica de Urología
que fue dirigida por
él; en 1911 el Rector
de la Universidad de
Barcelona apoyó la
propuesta del Claus-
tro de Medicina de
establecer la ense-

ñanza voluntaria de Urología y para la
que fue designado como profesor, en
1922 fue separado de su cátedra por Real
decreto, le sucedió como docente de la
asignatura su antiguo alumno, el Dr. D.
Manuel Serés Ibars, y, al fallecimiento
de éste en 1928, volvió a desempeñarla
por un corto periodo ya que nuevamente
fue ocupada por el Dr. D. Salvador Gil
Vernet. Académico de la Real de Medici-
na de Barcelona en 1921, su discurso de
ingreso versó sobre «Participación de
los modernos cirujanos en la evolución
de la Anatomía» en que transmitió su
preocupación por el conocimiento ana-
tómico que se debe tener para realizar
una buena cirugía. Aquejado de un cán-
cer de la próstata metastático falleció en
su residencia de Sitges en 1931.
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EMILIO SACANELLA VIDAL
(1860-1931)

Fue uno de los
pioneros de la espe-
cialidad en Cataluña,
dirigió la Clínica de
Urología creada en la
recién inaugurada
Facultad de Medicina
de la Universidad de
Barcelona en 1909, en
la que fue el primer
profesor de esta
asignatura en 1911.
Hombre con gran in-
quietud científica y
honesto trabajador,
discípulo del Dr. Az-
cárreta, con quien se
formó como urólogo,
efectuó por primera
vez en España, y propagó por el país, la
prostatectomía transvesical de Freyer,
de quien aprendió la técnica, que practicó
asiduamente y de la que llegó a realizar
más de mil intervenciones en su clínica
de Urología y sobre la que publicó varios
trabajos.

Natural de Tortosa, en donde cursó
el bachillerato, estudió Medicina en el
Hospital de la Santa Cruz de Barcelona,
donde se licenció en 1883; obtuvo por
oposición el cargo de preparador anató-
mico en la Facultad de Medicina de Ciu-
dad Condal y, después, tras opositar en
Madrid, el de profesor auxiliar de Ana-
tomía y Disección, asignatura que explicó
de 1902 a 1905. De 1907 a 1913 viajó a

Publicaciones:

«Tratamiento quirúrgico de las cistitis dolorosas», (1903): tesis doctoral, 49 págs. Impr.
Jaime Vives, Barcelona.
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«Tablas sinópticas de Urología para estudiantes», (1910): ed. Medicina Latina,
Barcelona.

«Los éxitos de la prostatectomía transvesical», (1910): Barcelona.

«Diagnóstico y tratamiento de los cálculos vesicales. Serie de 20 pacientes sin ninguna
defunción», (1911): Barcelona.

«De la tuberculosis vesical. 1ª serie de 10 nefrectomías», (1912): Barcelona.

«Algunas consideraciones acerca de la anatomía normal y patológica de la próstata»,
(1913): Barcelona.

«Importancia de los preliminares terapéuticos en la operación de Freyer», (1913):
Barcelona.

«El cistoscopio y el separador», (1915): Policlínica III (29): 53, Valencia.

«Los éxitos de la prostatectomía transvesical, XV y XVI series de operados», (1916): 22
págs. J. Horia, Barcelona.
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En 1885 estuvo
en Granada como
médico asistiendo a
la población durante
la epidemia de cóle-
ra, a su regreso a
Madrid fue nombra-
do profesor agrega-
do de la Beneficencia
General y destinado
a la sección de ciru-
gía del Hospital de la
Princesa, dirigida por
el Dr. Berrueco, quien
le encargó la práctica
de las exploraciones
citoscópicas y, en
1890, al iniciarse en
el centro la consulta
de Vías Urinarias le

confió su gestión; con él colaboraron los
Drs. Suárez de Mendoza y Lluria Despau
y la gran atención puesta en asistir a los
enfermos urológicos hizo que posterior-
mente se convirtiera en servicio con el
Dr. Cifuentes al frente. Perteneció a la
Academia Médico Quirúrgica Española
en la que intervino activamente desde
1895, realizó el discurso de la sesión
inaugural de los cursos de 1904 a 1909
con varias conferencias urológicas. Asis-
tió regularmente a los Congresos de la
AEU, así como a sus sesiones científicas
mensuales, participó en los Congresos
Nacionales de Medicina y colaboró acti-
vamente en varias publi-caciones, espe-
cialmente en Revista Clínica de Madrid
desde 1909.
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MANUEL BARRAGÁN Y BONET
(1861-1932)

Pionero de la es-
pecialidad urológica
y primer responsable
de la consulta de Vías
Urinarias del Hospital
de la Princesa, de
Madrid, en 1880,
publicista valioso y
fecundo, fue un ci-
rujano de gran valía,
continuador de la
obra del Dr. Creus y
Mansó y que desa-
rrolló toda su carrera
dedicado a la Urolo-
gía. Miembro fun-
dador de la Asocia-
ción Española de
Urología fue su tercer
presidente por es-
pacio de seis años y en 1945 nombrado
Presidente de Honor.

Natural de Berlanga, pequeña locali-
dad de la provincia de Badajoz, nació el
22 de marzo de 1861 y se trasladó des-
pués con su familia a Madrid en donde
permaneció el resto de su vida y en don-
de falleció a los ochenta años de edad.
Alumno brillante del Colegio de San
Carlos, fue médico de guardia e interno
en el servicio del Dr. Creus y Mansó
quien le enseñó la especialidad urológica
y de quien se consideraba discípulo;
profesor auxiliar de Cirugía, perteneció
también al cuerpo facultativo de las Ca-
sas de Socorro y en 1916 alcanzó el
grado de doctor.

Publicaciones:
«Indicaciones de la uretrotomía externa y consideraciones sobre su técnica»,
(1898): Congreso Hispano Portugués de Cirugía y sus especialidades naturales, págs.
319-330, impr. L. Aguado, Madrid.
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«Litotricia y su técnica. Resultados comparativo de 21 tallas hipogástricas, 42 perineales
y 13 litotricias», (1905): impr. Nicolás Moya, Madrid.
«Cálculos extraños de la uretra: sus graves complicaciones y técnica de su
extracción», (1909): impr. Nicolás Moya, Madrid.
«De la derivación de la orina por vía perineal e hipogástrica en cirugía uretral»,
(1912): Actas I Congreso AEU, Casa Vidal, Madrid.
«Consideraciones clínicas sobre varios casos de estrecheces uretrales traumáticas,
inflamatorias y prostáticas seguidas de retención de orina», (1912): Actas I Congreso
AEU, Casa Vidal, Madrid.
«La derivación temporal de la orina por vía perineal o hipogástrica en cirugía renal»,
(1913): impr. Nicolás Moya, Madrid.
«Tratamiento de la tuberculosis renal y vesical en el primer periodo», (1915):
tesis doctoral, impr. Nicolás Moya, Madrid.
«Indicaciones y contraindicaciones quirúrgicas de la tuberculosis renal y
vesical», (1917): premio de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Murcia de 1916,
impr. José A. Jiménez, Murcia.
«Estudio de las infecciones prostáticas con la exclusión de la blenorrágica»,
(1917): ponencia IV Congreso de la AEU, Casa Vidal, Madrid.
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desde su labor como
profesor como en la
de publicista, fruto
todo ello de su enor-
me capacidad de tra-
bajo, de sus conoci-
mientos y de su gran
experiencia. Hombre
serio, respetuoso y
observador, con gran
perseverancia y tena-
cidad ante los estu-
dios, clínico de juicio
agudo y habilísimo
cirujano despertaba
admiración y simpatía
hacia su persona.

Natural de Vinale-
sa, población cercana a Valencia, nació
el 24 de octubre de 1862, cursó el bachi-
llerato en Artes en el instituto de la ciu-
dad del Turia, en el que destacó por su
inteligencia precoz y brillante y por su
prodigiosa memoria, y se graduó con la
calificación de sobresaliente en 1883.
Estudió Medicina en la Universidad de
Valencia y se licenció con premio extraor-
dinario en 1888. Al año siguiente se pre-
senta a las oposiciones del Cuerpo Mé-
dico de Sanidad Militar y obtiene el
número uno; acude, en Madrid, a recibir
las enseñanzas de los Drs. Suender y
Rodríguez Viforcos y en 1890 lee su tesis
doctoral, calificada con premio extraor-
dinario.

En 1892 gana mediante oposición la
plaza de catedrático de Patología Quirúr-
gica en la Universidad de La Habana,
por concurso de traslado regresa a la
Península en 1895, a Granada, mediante
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RAFAEL MOLLÁ Y RODRIGO
(1862-1930)

Importante figura
de la Urología espa-
ñola y uno de los
pioneros que logró la
constitución de la es-
pecialidad y que luchó
para lograr su reco-
nocimiento universi-
tario, fue autor del
primer compendio de
Urología en 1894, Re-
sumen práctico de
diagnóstico y técnica
médico quirúrgica de
las afecciones de las
vías urinarias, en el
que resume los con-
tenidos que debe re-
unir la Urología, pri-
mer testimonio ordenado de su patología
y de sus técnicas quirúrgicas. Catedrático
de Patología Quirúrgica en las Universi-
dades de Valencia y Madrid, creó una
escuela libre de Vías Urinarias, en su
sanatorio madrileño de Chamartín, en
el que impartía cursos de la especialidad.
Fundó varias publicaciones: la Revista
de Instituto Operatorio de Valencia, en
la que recogía su casuística, la Revista
de Cirugía General y Génito Urinaria, en
1903, en Valencia y, en Madrid, en 1914,
la Revista Clínica de Urología y Cirugía
Génito Urinaria, todas ellas de corta
duración

Miembro fundador de la Asociación
Española de Urología, en 1914 fue elegi-
do su segundo presidente e instituyó las
Sesiones Científicas mensuales; en 1945,
en reconocimiento de todos sus méritos,
se le nombró Presidente Honorario. Su
actividad científica fue inmensa, tanto
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permuta accede a la de su ciudad natal,
Valencia, en 1896, como catedrático de
Anatomía Descriptiva, y, por acumula-
ción, en 1906, obtiene la de Clínica Qui-
rúrgica y Operaciones. En 1910 se pre-
senta a la plaza de Patología y Clínica
Quirúrgica de la Universidad de Madrid
que por concurso de traslado le fue ad-
judicada.

En Valencia desarrolla ampliamente
su capacidad de trabajo, organiza la cá-
tedra de Anatomía y monta una clínica
quirúrgica, es nombrado académico de
la Real de Medicina de Valencia, en 1898,
y del Instituto Médico Valenciano. En la
Universidad Central comienza sus clases
de Patología Quirúrgica, en las que hace
especial hincapié en los temas urológi-
cos, en 1913 apareció su Lecciones clíni-
cas de Urología y cirugía génito-urinaria,

en el que recoge sus enseñanzas de la
asignatura y que fue ampliado y reedita-
do en 1921; fue designado director mé-
dico de la Misión Española en el frente
francés para el estudio de la cirugía de
guerra, en 1918, realizó varias ponencias
a los Congresos nacionales e internacio-
nales como también un elevado número
de artículos urológicos, colaboró activa-
mente en la Revista Española de Urología
y Dermatología. Ingresó en la Real Aca-
demia Nacional de Medicina en febrero
de 1915, fue nombrado miembro del
Consejo de Instrucción Pública y perte-
neció a la Sociedad Internacional de
Urología. A la edad de 68 años mantenía
gran actividad pero su salud decayó
inesperadamente y falleció en Madrid el
día 7 de marzo de 1930. En el año 2004
el Ayuntamiento de Valencia rotuló una
calle de la ciudad con su nombre.
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Publicaciones:
«Tallas y litotricias. Juicio crítico», (1892): tesis doctoral, impr. Manuel Alufre,
Madrid.

«Resumen práctico de diagnóstico y técnicas médico quirúrgicas de las
afecciones de las vías urinarias», (1894): ed. Pascual Aguilar, Valencia.

«Juicio crítico sobre la terapéutica quirúrgica de la hipertrofia de la próstata», (1898):
impr. Manuel Alufre, Madrid.

«Memoria sobre los trabajos realizados durante el curso de 1906 a 1907 en la Cátedra
de Anatomía Topográfica y Operaciones», (1907): impr. F. Vives Mora, Valencia.

«Memoria resumen de los trabajos realizados en la Clínica quirúrgica durante el curso
de 1911 a 1912», (1912): impr. Casa Vidal, Madrid.

«Lecciones clínicas de Urología y cirugía génitourinaria», (1913): 453 págs., impr.
Casa Vidal, Madrid.

«Evolución histórica de la cirugía de la vejiga y su estado actual», (1915): Real Academia
de Medicina, discurso de ingreso, 76 págs., ed. Casa Vidal, Madrid.

«Detalles de la técnica de la cistoprostatectomía total con abocamiento ureteral», (1915):
Rev. Esp. Urol. Derma., XVII, (142).

«Cirugía conservadora del testículo», (1917: ponencia al V Congreso AEU, Impr.
Casa Vidal, Madrid

«La misión Médico Española al frente francés para el estudio de la cirugía de guerra»,
(1918): Policlínica, 69, Valencia.

«Manual de Urología y Cirugía Génitourinaria», (1921): impr. Julio Cosano, Madrid

«La enseñanza de la Medicina», (1928): Discurso leído en la solemne inauguración del
curso académico de 1928 al 1929. 82 págs., impr. Colonial, Madrid.

Bibliografía:
«Sesión necrológica de la Real Academia de Medicina», (1930): 8 de marzo, Madrid.

«Sesión necrológica», (1930): El Siglo médico, LXXVII, (nº 3.971), 15 de marzo.

AGUILAR BULTÓ, F. (1965): «Rafael Mollá Rodrigo y la introducción de la Urología como
especialidad en España», Actas del II Congreso Español de Historia de la Medicina, I:
212-224, Salamanca.

BORDÁS JUAN, J. A. (1969): «La Medicina y la Cirugía hace 55 años (en Valencia)», III
Congreso Nacional de Historia de la Medicina. Actas valencianas: 10-12, Valencia.

COSPEDAL TOMÉ, A. M. (1915): «Discurso de contestación en la toma de posesión como
numerario de la Real Academia de Medicina del Dr. D. Rafael Mollá», Real Academia
Nacional de Medicina, Madrid.

FRUTOS RABENA (1911): «El Dr. D. Rafael Mollá Rodrigo», Rev. Valenc. Cienc. Médicas,
XIII: 225-226.

MAGANTO PAVÓN, E. (1997): «(1910-1911) Un bienio crucial en la historia de la Asociación
Española de Urología», Actas Urol. Esp., 21 (4): 319-329.

MATILLA, Valentín (1987): «202 biografías académicas», Real Academia Nacional de
Medicina, Madrid.

MICÓ NAVARRO, J. A. (1993): «Rafael Mollá Rodrigo (1862-1930) fundador de la moderna
urología valenciana», Médicos, 10-11, Valencia.

PÉREZ ALBACETE, M. (2002): «El Dr. Mollá Rodrigo», Urol. Integr. Invest., 7 (2): 166,
Madrid.



111

JOSÉ PAGÉS Y PUIG
(1863-1926)

Dirigió el primer servicio de Vías Uri-
narias hospitalario de Barcelona, creado
en 1880 en el Hospital del Sagrado Co-
razón, fundado por el Dr. Cardenal. Fue
un buen clínico y un hábil cirujano ex-
perto en la práctica de la litotricia y la
prostatectomía perineal y el primero en

Publicaciones:
«De la uretrotomía interna practicada sistemáticamente sin sonda permantente»,
(1904): XIV Congreso internacional de Medicina, pag. 159, Madrid
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realizarlas en la Ciudad Condal. Fue
maestro de cuantos acudían a su servicio
a conocer las técnicas urológicas, entre
otros el Dr. Narciso Serrallach Mauri. A
su muerte lo reemplazó el Dr. D. Mariano
Bretón Planduria (1892-1955) al que su-
cedió el Dr. D. Luis Batalla Sabaté.



magnífico trabajo y
excelente ejemplo de
investigación que fue
merecedor del pre-
mio extraordinario.
Ingresa con el nú-
mero uno en el
cuerpo de Sanidad
Militar del que cesa
al poco y en 1897
obtiene la cátedra de
Anatomía Descriptiva
y Embriología de
Santiago de Com-
postela y, por trasla-
do, en 1902 pasa a
desempeñarla en
Granada; en 1906 la
permuta por la de

Anatomía Topográfica y Operaciones
que lleva acumulada la de Patología
Quirúrgica y que ocupará hasta su jubi-
lación. Lee la lección inaugural del curso
académico de 1916-17, «Datos para la
historia de la Anatomía y Cirugía espa-
ñola en los siglos XVIII y XIX». Durante
la guerra civil se centra en sus investiga-
ciones históricas que continúa una vez
retirado de la docencia en 1940. Acadé-
mico de la Real Nacional de Medicina y
de la Nacional de Historia entre otros
méritos y distinciones.

Gran anatómico y
cirujano de valía con
dedicación especial
por la Urología, des-
tacó como historiador
y realizó una gran
aportación al cono-
cimiento de la espe-
cialidad urológica, su
fructífera labor llegó
a contar con decenas
de libros y más de un
centenar de trabajos
históricos médicos
todos ellos realizados
con metodología tras
una profunda revi-
sión documental, bi-
bliográfica y de ar-
chivo. Fue miembro fundador de la
Asociación Española de Urología en
1911.

Natural de la localidad burgalesa de
Pedrosa del Príncipe, nació el 7 de abril
de 1870, estudió Medicina en la Facultad
de San Carlos, en Madrid y se licenció
con premio extraordinario en 1891; fue
alumno interno, disector anatómico y
ayudante de clases prácticas. Se doctoró
en 1895 con su memoria «Anatomía y
patología de los apéndices del testículo»,

VÍCTOR ESCRIBANO GARCÍA
(1870-1960)
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Publicaciones:
«Anatomía y patología de los apéndices del testículo», (1895): 68 págs., escuela
tipogr. del Hospicio, Madrid.

«La anatomía y los anatómicos españoles del siglo XVI», (1902): Granada.

«Datos para la historia de la Anatomía y Cirugía española en los siglos XVIII
y XIX», (1916): Granada.

«La obra anatomo-quirúrgica del Dr. Creus y Mansó», (1928): Actualidad Médica, 4: 321-
331, Granada.
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«La cirugía y los cirujanos españoles del siglo XVI», I (1938): «El Dr. Francisco
Díaz», impr. Paulino Traveser, Granada; II (1937): «La Urología», Imp. Paulino Traveser,
Granada; III (1939): «El legado de la Edad Media. Índice de la cultura quirúrgica española
del siglo XVI», impr. Paulino Ventura, Granada.

«Las enfermedades de las Vías Urinarias en los libros españoles del siglo XVI»,
(1937): Actualidad Médica, 13: 291-302 y 329-344, Granada.
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lizó varios viajes por Europa, comisiona-
do por el centro hospitalario, donde tuvo
conocimiento de las corrientes imperan-
tes de la asepsia y de la esterilidad del
instrumental quirúrgico por lo que quedó
con el cargo de cirujano jefe del arsenal
operatorio, en 1921 lo es del servicio de
Cirugía y dedicó especial atención a los
procedimientos urológicos, que atendía
también en su consulta privada en donde
contó como ayudante con el Dr. D. Sal-
vador Gil Vernet. Publicó numerosos
trabajos urológicos, por lo general escri-
tos en catalán, recogidos principalmente
en la Gaceta Médica Catalana y en la
Revista de Ciencias Medicas de Barcelo-
na. Fue miembro de la Asociación Espa-
ñola y de la Francesa de Urología, de la
Internacional de Cirugía, académico de
la Real de Medicina de Barcelona, vice-
presidente de la Academia y Laboratorio
de Ciencias Médicas, del Instituto Médico
Farmacéutico y de la Asociación de Mé-
dicos de lengua catalana.

Gran figura de la cirugía barcelonesa
de principios del siglo XX, estudioso y
publicista notable, emprendedor, gene-
roso y altruista con los necesitados y
con la Medicina, dotó a sus expensas
con un equipo endoscópico urológico el
quirófano del hospital.

Nacido en Masnou (Barcelona) el 20
de noviembre de 1873, estudió Medicina
en la Universidad de la capital catalana,
se licenció en 1886 con sobresaliente y
al siguiente año alcanzó el grado de
doctor y dos más tarde obtuvo una plaza
de profesor auxiliar clínico en la Facultad.
En 1902 por oposición accede al Hospital
de la Santa Cruz como ayudante de ci-
rugía y en 1906 pasa a ser médico nu-
merario destinado a la sala de cirugía
masculina en donde inició su contacto
con la especialidad de la mano del Dr.
Mestre Morer, recién encargado del ser-
vicio de Urología anexo a dicha sala de
hombres, y a la que, a partir de ese
momento, se dedicó en gran parte; rea-
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GABRIEL ESTAPÉ Y PAGÉS
(1873-1924)
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Publicaciones:
«Contribución al tratamiento de las nefritis crónicas».

«Consideraciones sobre el tratamiento quirúrgico de las nefritis en general y de las
crónicas no supuradas».

«Redescapsulación renal por nefritis crónica».

«Trabajos quirúrgicos en el hospital de la Santa Creu: estrangulaciones peneanas».

«Necesidad de la uretroscopia en las uretritis de larga evolución».

«Los prostáticos antes y después de la prostatectomía».

«La irrigación continua en la prostatectomía transvesical».

«Fístula vésico vaginal».

«Prostáticos con hipertrofia y prostáticos con atrofia, consideraciones con
respecto a su anatomía patológica, síndrome y tratamiento».
«La anestesia local es insustituible en la prostatectomía».
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Pagés y Puig. Gana por
oposición una plaza de
la Sanidad Nacional en
la lucha antivenérea y
acude al dispensario
urológico de la Junta
provincial.

En 1908 obtuvo el
premio Gari de Medi-
cina, otorgado por la
Real Academia de
Ciencias Médicas de
Barcelona por sus tra-
bajos experimentales
en ratas sobre la rela-
ción entre la próstata
y los testículos y del
que, en 1904, había

logrado un accésit con el tema «La orina
es un espejo de las vías urinarias»; realiza
estudios, además, en el tratamiento tér-
mico de la blenorragia. En 1910 crea su
clínica urológica, en la calle de Balmes,
para asistir a los enfermos de las afec-
ciones del aparato génitourinario en la
que dispone de salas de radioscopia, de
radioterapia y de diatermia, de laborato-
rio de análisis, de endoscopia urinaria y
de operaciones; por la clínica desfiló un
elevado número de urólogos deseosos
de conocer los procedimientos emplea-
dos en ella.

Miembro de la Asociación Francesa,
de la Alemana, y de la Internacional de
Urología, en las que presentó gran nú-
mero de comunicaciones, asistió regu-
larmente a sus reuniones y congresos.
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NARCISO SERRALLACH MAURI
(1875-1951)

Figura señera de la
Urología catalana y
patriarca de una saga
de importantes urólo-
gos que persiste en su
cuarta generación en
la Ciudad Condal, fue
profesor de Urología
en la Academia y La-
boratorio de Ciencias
Médicas de Cataluña y
creador de la publica-
ción Hojas Urológicas,
de aparición en 1913,
en la que recogió toda
su vasta producción
bibliográfica, encar-
gada, fundamental-
mente, de la divulgación y actualización
de temas de la especialidad y que se
editó hasta 1935. Miembro fundador de
la Asociación Española de Urología y
ponente en 1912 en su primer congreso.

Nacido en San Andrés de Palomar,
población cercana a Barcelona, realizó
sus estudios de Medicina en la antigua
Facultad, sita en el viejo Hospital de la
Santa Cruz, donde fue alumno interno
por oposición desde 1891 y donde se
licenció en 1897. Leyó su tesis doctoral,
«Patogenia de la cistitis, en las enferme-
dades infecciosas», en 1898. Se trasladó
a París, al Hospital Necker, junto al pro-
fesor Guyon, para especializarse en Uro-
logía. A su regreso a Barcelona, asiste
al Hospital del Sagrado Corazón al ser-
vicio de Vías Urinarias del Dr. D. José

Publicaciones:
«Concepto moderno de la próstata, de la hipertrofia prostática y de su
tratamiento radical», (1905): 308 págs., impr. Rivera, Barcelona.
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«Estudio experimental sobre la fisiología de los deferentes y de las vesículas seminales»,
(1908): Rev. Med. y Cirug., Barcelona.

«Les mutualismes des glandules sexuelles», (1908): Ann. Enf. Org. Genitourinaires, París.

«Tratamiento quirúrgico de la hipertrofia de la próstata», (1912): ponencia I
Reunión de la AEU, ed. Casa Vidal, Madrid.

«De la anuria calculosa», (1912): II Congreso AEU, ed. Casa Vidal. Madrid.

«Las retenciones vesicales de orina en el hombre», (1922): 328 págs., ed. Artes y
Letras SA, Barcelona.

«Nuevas ideas sobre fisiología de la próstata y los testículos», (1928): II Congreso Hispano-
 Portugués de Urología, Madrid.
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y, algo más tarde, un
puesto de ayudante de
disector, con lo que pu-
do adquirir gran pericia
en la técnica anatómica,
prepara a sus compa-
ñeros para los ejercicios
prácticos de disección
en el cadáver, así como
a los médicos que opo-
sitaban para los plazas
de medicina militar.

En 1897 finaliza la
licenciatura con sobre-
saliente por lo que re-
cibió el premio del
Marqués de Urquijo.

Pasó unos meses de médico en las minas
de salitre en Coronada (Huelva), realiza
su tesis doctoral y, en 1899, se presenta
y gana la plaza de catedrático de Técnica
Anatómica en Valladolid, en 1904 oposita
a la cátedra de Operaciones de Santiago
de Compostela, la cual gana y, por per-
muta, pasa seguidamente a la de Cádiz.
Obtiene, al año siguiente, una pensión
para el extranjero, marcha a París, donde
acude a la clínica del Hospital Necker
con los profesores Guyón y Albarrán,
quien le hace su ayudante particular y
le propone quedarse a su lado, lo que
no acepta. Regresa a España en 1909 y
gana la cátedra de Anatomía de Vallado-
lid, la cual cambió en 1911 por la de
Técnica Anatómica de Sevilla, en 1915
fue nombrado catedrático de Técnica
Anatómica en Madrid mediante concurso
de traslado y en 1918, por amortización,
catedrático de Anatomía Descriptiva. En
1920 fue creada, en Madrid, en la Facul-
tad de Medicina de la Universidad Cen-

Primer catedrático de
Urología de la Univer-
sidad Española y una de
las figuras de mayor
trascendencia en la
Urología nacional del
siglo XX; con gran per-
sonalidad, modesta
senci l lez  y  f i rmes
creencias, amante de la
sinceridad y de la fran-
queza, le gustaba la
rectitud y la justicia, todo
cuanto hacía lo realizaba
con absoluta desinterés
por seguir los dictados
de su conciencia o
cumplir con su deber. Fue popular y
querido por los estudiantes que cariño-
samente le apodaban “Don Leopardo”
por el manifiesto genio que poseía.
Miembro fundador de la AEU, y presi-
dente de 1923 a 1928, presidió el primer
y segundo Congreso Hispano Portugués
de Urología fue nombrado presidente
de honor en 1945.

Nació en Ciudad Real el 6 de noviem-
bre de 1875, de familia humilde, su padre
ocupaba un modesto cargo en el ferro-
carril, perdió a su madre a los dos años
y, a los cuatro, su familia se trasladó a
Madrid en donde inicia sus estudios,
decidido a estudiar Medicina, recibió la
ayuda de un compañero que le dejó los
libros e instrumentos de disección así
como la blusa para los trabajos prácticos.

Tras aprobar el preparatorio, logró
una plaza de practicante en el Hospital
del Niño Jesús, y otra de alumno interno
en el Hospital Clínico, con el número dos
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LEONARDO PEÑA DÍAZ
(1875-1957)
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Publicaciones:
«Algunas consideraciones sobre la tuberculosis del riñón», (1911): Tip. Payá y Comp.
Zaragoza.
«Tuberculina y nefrectomía en tuberculosis renal», (1913): Rev. Med. Cirug.
Prácticas, Madrid.
«Algunas problemas interesantes sobre anatomía y técnica urológica», (1930):
discurso de recepción como académico, folleto de 63 págs., Real Academia de Medicina,
Madrid.
«El reflujo urinario», (1932): ponencia al III Congreso Hispano Portugués de Urología,
Coimbra, Impr. Ministerio de Marina, Madrid.
«El problema de las anurias», (1946): Discurso de inauguración de la Real Academia
Nacional de Medicina de 1946, Madrid.
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tral, la cátedra de
Urología del docto-
rado, la primera de
esta especialidad de
nuestro país, que le
fue adjudicada tras
escuchar las pro-
puesta de los miem-
bros de la Facultad
de Medicina, Real
Academia Nacional
de Medicina y el
Consejo de Instruc-
ción Pública. En
1929 gana la cáte-
dra de Operaciones

de la licenciatura, sin
dejar por ello la de
Urología. Ingresó en
la Real Academia de
Medicina y Cirugía
en 1930. En 1919 fue
nombrado consejero
de Instrucción Públi-
ca. Fue director del
Hospital Clínico de
San Carlos y presi-
dente de la Acade-
mia Médico Quirúr-
g ica  madr i leña.
Falleció en Madrid
en 1957, a la edad de
ochenta y dos años.



Catedrático de Patología Quirúrgica
en la Universidad de Cádiz fue el iniciador
de la Urología como especialidad en
Andalucía en donde introdujo la aneste-
sia loco-regional y las técnicas de radio-
logía intervencionista, fue miembro de
la Asociación Española de Urología y
presidió en 1935 el IV Congreso Hispano
Portugués de Urología.

Nacido en Cádiz el 18 de enero de
1878, inició los estudios de Medicina en
su Universidad en 1894, fue alumno in-
terno por oposición, obtuvo sobresalien-
te en todas las asignaturas, fue premio
extraordinario de la licenciatura en 1900
y al año siguiente realizó su tesis doctoral
en Madrid; en 1903 es nombrado auxiliar
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ENRIQUE ALCINA QUESADA
(1878-1943)

docente en la Facultad de Medicina de
la Universidad de Cádiz, fue numerario
en 1904 y en 1911 ganó mediante oposi-
ción la cátedra de Anatomía Topográfica
y Operaciones a la que en 1923 se le
agrega la de Patología Quirúrgica. En
1913 marchó a París a formarse en Uro-
logía con el profesor Legueu en el Hos-
pital Necker y en 1914 a Berlín y a Ham-
burgo, estancias que repitió nuevamente
en 1921 y en las que prosiguió con su
especialización urológica que desarrolló
a lo largo de su vida en su ciudad natal.

Miembro de la Sociedad Internacional
de Urología, de la Real Academia de
Medicina de Cádiz y decano de su Facul-
tad de Medicina en diversos periodos,
fue presidente de la Cruz Roja gaditana.
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Publicaciones:
«La dieta láctea exclusiva sustituye con ventaja muchas de las antiguas indicaciones de
la sangría», (1901): tesis doctoral, 36 págs., impr. de las Hojas de Niel , Cádiz.

«Trastornos inmediatos y lejanos de la nefrectomía», (1921): ponencia V Congreso
AEU (1920), impr. San Antonio, Madrid.

«Reflexiones sobre algunos medios diagnósticos de los procesos quirúrgicos
renales empleados en nuestro servicios clínicos», (1931): 50 págs., discurso de
apertura del curso 1931-1932, Universidad de Cádiz, Impr. Álvarez, Cádiz.

«La aortorradiografía en Urología», (1936): Actas IV Congreso Hispano Portugués
de Urología, Cádiz 1935, pág. 744, impr. Ministerio de Marina, Madrid.

«La anestesia en nuestro servicio urológico», (1936): Actas IV Congreso Hispano Portugués
de Urología, Cádiz, 1935, pág. 769, impr. Ministerio de Marina, Madrid.

«Nefrectomía por hematuria renal», (1936): Actas IV Congreso Hispano Portugués de
Urología, Cádiz, 1935, pág. 331, impr. Ministerio de Marina, Madrid.

«Sobre un caso de disposición anómala de la última costilla en una nefrectomía», (1936):
Actas IV Congreso Hispano Portugués de Urología, Cádiz, 1935, pág. 361, impr. Ministerio
de Marina, Madrid.

«Pérdida de pedículo en una nefrectomía seguida de curación», (1936): Actas IV Congreso
Hispano Portugués de Urología, Cádiz, 1935, pág. 422, impr. Ministerio de Marina, Madrid.

«Algunas reflexiones sobre contraste en reno-uretrografías», (1935): Actas IV Congreso
Hispano Portugués de Urología, Cádiz, 1935, pág. 463, impr. Ministerio de Marina, Madrid.

Bibliografía:
ÁLVAREZ SIERRA, J. (1961): «Historia de la Cirugía Española», pág. 57, Diana Artes
Gráficas, Madrid.

RODRÍGUEZ-RUBIO VIDAL, F.; ROMERO TENORIO, M. (2002): «La Urología en Andalucía»,
en «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española», pág. 92, Edicomplet,
Madrid.



Nacido en Madrid,

estudió Medicina en

la Facultad de San

Carlos, donde fue

alumno interno del

Hospital Clínico y del

Provincial, se licenció

en 1903 y presentó su

memoria del docto-

rado sobre «Patología

del riñón», al año si-

guiente marcha a es-

pecializarse en Uro-

logía a los grandes

centros europeos de

Francia y Alemania.

En Madrid, a su re-

greso, colabora con

el profesor libre de Urología de la Uni-

versidad madrileña, Dr. Suárez de Men-

doza, con quien participa en la redacción

del libro Diagnóstico y tratamiento de
las enfermedades de las Vías Urinarias,

en 1908. En 1923 fue premiado por la

Real Academia Nacional de Medicina

por su trabajo Formas clínicas, patogenia
y terapéutica de las nefritis.
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VALENTÍN ENRIQUE PÉREZ GRANDE
(1878-1968)

Iniciador de una
saga de urólogos que
se prolonga hasta
nuestros días, fue un
gran publicista y un
urólogo de amplios
saberes y extensa
cultura. Socio funda-
dor de la Asociación
Española de Urología,
en 1911, fue nom-
brado secretario de
actas en 1914 y, en
1917, vocal, cargo
que ostentó hasta
1923; fundó en 1919
la publicación gratuita
Conferencias Clínicas
de Urología con la
finalidad de divulgar
el conocimiento de la especialidad; de
periodicidad mensual y a lo largo de 18
años, hasta 1936, fueron editados 162
números, en los que recopiló todos los
trabajos, publicaciones y comunicacio-
nes a las Academias Científicas realiza-
dos por él y repasó todas de las enfer-
medades y los procedimientos
diagnósticos urológicos y venéreos con
lo que confeccionó un manual casi com-
pleto de Urología.

Publicaciones:
«La decorticación renal. Estudio crítico y bibliográfico de esta intervención operatoria»,
(1908): impr. Nicolás Moya, Madrid.

«Las uretritis. Diagnóstico y tratamiento de las mismas», (1910): folleto, Madrid.

«Valor diagnóstico de los caracteres físicos de la orina», (1917): folleto, Sevilla.

«Formas clínicas, patogenia y terapéutica de las nefritis», (1917): 222 págs., tip.
el Liberal, Madrid.

«El envenenamiento urinoso», (1921): impr. Suces. de Hernando, Madrid.

«La gonococia», (1921): impr. Suces. de Hernando, Madrid.
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«Las nefritis», (1922): impr. Suces. de Hernando, Madrid.

«La diatermia en general y sus aplicaciones a la gonococia», (1922): 195 págs.,
impr. Suces. de Hernando, Madrid.

«El momento sexual», (1929): 95 págs., Institución Cultural Española, Puerto Rico.

«El trabajo del riñón en la práctica diaria», (1929): impr. Hernando, Madrid.

«A la cabecera del enfermo. Las estrecheces uretrales», (1936): impr. Chulilla y
Ángel, Madrid.

«La incontinencia de orina en la mujer», (1936): impr. Chulilla y Ángel, Madrid.

Bibliografía:
ÁLVAREZ-SIERRA, J. (1961): «Historia de la cirugía española», pág. 482, Diana artes
Graficas, Madrid.

MAGANTO PAVÓN, E. (2000): «La Urología en Madrid», en «Historia Biográfica y
Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág. 237, Edicomplet, Madrid.



Figuras preemi-
nente de la Urología
Española, con una
envidiable preparación
en el extranjero y un
extraordinario bagaje
científico, su memoria
sobre La especialidad
genitourinaria está
considerada como el
primer testimonio es-
crito sobre la consti-
tución de la Urología
en España, en Madrid
introdujo la explora-
ción cistoscópica y el
cateterismo ureteral y
donde fue uno de los
primeros en realizar la
prostatectomía mediante la técnica de
Freyer. Fue jefe del servicio de Vías Uri-
narias en el Hospital de San Juan de
Dios, de Madrid, en 1916, del de Urología
del Hospital General Provincial, en 1946
y catedrático auxiliar de Patología Qui-
rúrgica y profesor de Urología de la
Facultad de Medicina de la Universidad
Central. Sus relaciones con los principa-
les miembros de la Urología internacio-
nal hicieron que la española fuese cono-
cida y considerada. Socio fundador de
la Asociación Española de Urología for-
mó parte del comité encargado de re-
dactar los primeros estatutos y la presi-
dió de 1953 a 1963, año en el que fue
nombrado Presidente de Honor.

Persona tímida e introvertida, exigen-
te consigo mismo y a quien le gustaban
la sinceridad y la exactitud, recibió de
su padre, médico de prestigio por su
actividad política, una formación rígida

de autorregulación
personal.

Nacido en Madrid,
el 14 de agosto de
1878, estudió Medicina
en la Facultad de San
Carlos, fue alumno
interno en el servicio
de Cirugía con el Dr.
Gadea y Calvo, a quien
ayudaba en las ope-
raciones aplicando la
anestesia clorofórmi-
ca, y premio extraor-
dinario de la licencia-
tura y del doctorado
con su tesis «Memoria
sobre el aborto» leída

en 1902. En 1903 marcha al extranjero
pensionado por la Facultad de Medicina
de Madrid, para formarse en Viena, don-
de estuvo con el Dr. Zuckerkandl; le en-
tusiasmó la Urología por la exactitud
diagnóstica de la cistoscopia, del catete-
rismo y de la litotricia, en contra de las
limitaciones de la Ginecología, su prime-
ra elección, por lo que decidió cambiar
de especialidad, pasó a Berlín, en donde
estuvo en la clínica del profesor Nitze,
inventor del cistoscopio, por espacio de
dos meses y realizó cursos de especiali-
zación en las diversas técnicas de diag-
nóstico y de terapéutica urológica con
los profesores Oberlander, Casper y Post-
ner, los procedimientos quirúrgicos los
aprendió junto al Dr. Israel durante tres
meses en los que se ejercitó en la prác-
tica de nefrectomías en perros y conejos
y por último en Hamburgo estudió la
anatomía patológica con el Dr. Kummel.
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ÁNGEL PULIDO MARTÍN
(1878-1970)
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Finalizada su etapa alemana, en 1905 se
traslada a París al hospital Necker con
el profesor Guyon y con Albarrán del
que señala que su libro Medicina opera-
toria de las vías urinarias es la obra más
valiosa de cuantas ha leído, asiste ade-
más a las sesiones del Dr. Pasteau, Iselin
y Cathelin y tras esta estancia, marcha
a Londres con el profesor Fenwick y
aprende del Dr. Freyer a realizar la pros-
tatectonía transvesical.

Con toda esta selecta y extraordinaria
preparación de tres años de duración,
regresa a España en 1906; su condición
de becario de la Facultad de Medicina le
da derecho a ser nombrado profesor

auxiliar, realizó, además, oposiciones a
la Beneficencia Municipal en la que, por
espacio de diez años, ejerció como mé-
dico de guardia con lo que adquirió una
gran experiencia clínica y quirúrgica. En
1908, tras opositar, ingresó como profe-
sor clínico en el servicio de Urología del
Hospital General Provincial, que dirigía
el Dr. D. Antonio Bravo. Al crearse el
Servicio de Vías Urinarias en el Hospital
de San Juan de Dios, en 1916, fue llama-
do para hacerse cargo de él, allí se man-
tuvo hasta el comienzo de la guerra civil
en que tuvo que dejarlo por persecución
política; una vez finalizada la contienda
fue nombrado jefe del servicio de Urolo-



Publicaciones:
«La especialidad genitourinaria», (1904): impr. N. Moya, Madrid

«La hematuria. Su diagnóstico: su valor clínico», (1910): ed. E. Teodoro, Madrid.

«El hueco prostático», (1911): I Reunión AEU, Casa Vidal, Madrid.

«Radiología en Urología», (1912): ponencia II Congreso de la AEU, Casa Vidal, Madrid.

«Tratamiento endoscópico de la cistitis crónica incrustante», (1913): ed. E.
Teodoro, Madrid.

«La uretroscopia directa», (1920): ed. Saturnino Calleja, Madrid.

«Estudio clínico de la litiasis urinaria», (1921): impr. suces. E. Teodoro, Madrid.

«La blenorragia aguda y su tratamiento», (1927): Madrid.

«Terapéutica medicamentosa de las enfermedades urinarias», (1930): ponencia
V Congreso Sociedad Internacional de Urología, Madrid.

«Mi aportación personal a la técnica del reimplante de los uréteres en el
intestino», (1946): Arch. Esp. Urol., II (3): 225-230.

Bibliografía:
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Asociación», ponencia IV Congreso Iberoamericano de Urología, Acapulco, (Méjico):
pág. 93, Reycosa, Madrid.
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gía del Hospital General Provincial, que
en ese momento estaba considerado
como el más completo y perfecto de la
especialidad de la Península y uno de
los mejores de Europa, y en él desarrolló
el resto de su actividad profesional hasta
su retiro en 1949.

Académico corresponsal de la Nacio-
nal de Medicina. Socio fundador de la
Sociedad Internacional de Urología en
Londres en 1905 y en 1946 delegado
para España de la misma, logró el incre-
mento de delegados nacionales en ella
así como la celebración del IX Congreso
en Barcelona, del que fue presidente.

Sus publicaciones las realizó en el
semanario El Siglo Médico, las inició en
1903 con el envío desde Alemania de

sus impresiones no sólo de la Medicina
sino también de la actualidad política e
internacional, crónicas que posterior-
mente recopiló en un libro titulado Cartas
médicas, escribió además, otro sobre su
padre El Dr. Pulido y su época y otro de
recuerdos, Memorias de un médico. Rea-
lizó numerosos artículos científicos, im-
partió conferencias y participó activa-
mente en congresos y reuniones de la
especialidad además de llevar a cabo
innovaciones en las técnicas quirúrgica
y de exploración como la descripción
del “reflejo Pulido”; en el VI Congreso
de la AEU, celebrado en Madrid en 1923,
presentó un modelo de aparato para la
transiluminación recto vesical, de su
invención. Falleció en Madrid el 13 de
junio de 1970.
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en 1903. Se desplazó
a París al hospital
Necker con el profesor
Albarrán a especiali-
zarse en Urología y
más tarde a Londres.
En 1907 lee su tesis
doctoral «La ablación
del apéndice sano:
(apendicectomía pre-
ventiva): indicaciones
y contraindica-ciones»
y realiza oposiciones
a médico de la Bene-
ficencia Municipal con
lo que obtiene plaza
en la consulta de Vías
Urinarias; al año si-
guiente oposita al

Hospital Provincial e ingresa en el servi-
cio de Urología en donde desarrolló el
resto de su carrera y de cuya jefatura se
hizo cargo en 1914; con su dotes de
organizador logró convertirlo en un cen-
tro con gran dotación de medios y, con
la colaboración de jóvenes médicos,
elevarlo a una gran categoría; fue inau-
gurado en 1931. En 1939 tuvo que exi-
larse a Sudamérica, a su regreso no pudo
reincorporarse a su puesto y falleció en
Madrid, en agosto de 1944.

Perteneció a la Academia Médico Qui-
rúrgica Española desde 1908, miembro
de la Sociedad Internacional de Urología
de la que fue delegado español y ponente
en el IV Congreso Internacional celebrado
en Madrid en 1930; sus numerosas apor-
taciones urológicas, conferencias y tra-
bajos están recogidos fundamentalmente
en Urología Clínica.
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ISIDRO SÁNCHEZ COVISA
(1879-1944)

Gran profesional y
extraordinario maes-
tro, con sus dotes de
organizador, con su
entusiasmo, con su
categoría y con gran
esfuerzo supo crear en
el Hospital Provincial
de Madrid, el mejor
servicio de Urología
de nuestro país, a la
altura de los del resto
de Europa, en el que
se desarrolló una de
las principales es-
cuelas urológicas es-
pañolas de la primera
mitad del siglo XX y
en donde se formó un
gran número de urólogos, pero la situa-
ción política que le tocó vivir le impidió
proseguir con su gran obra; editó un
boletín con el nombre de Urología Clínica
en el que se recogen todos los trabajos
realizados en el servicio de Urología y
que fueron presentados en congresos y
reuniones, además de las conferencias
impartidas en academias y círculos cien-
tíficos, así como la composición y la
estadística de las patologías e interven-
ciones efectuadas desde 1928. Miembro
fundador de la Asociación Española de
Urología de la que fue vicepresidente en
1928 y, de 1932 a 1939, presidente.

Natural de Huete (Cuenca), nació el
25 de septiembre de 1879, estudió Me-
dicina en Madrid en la Facultad de San
Carlos, fue alumno interno por oposición
en el Hospital Clínico, en el Hospital
General, con el Dr. Bravo, y se licenció
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Publicaciones:
«Nefrectomía, neurotomía y pielotomía con motivo de algunos casos de litiasis renal»,
(1916): impr. Clásica Española, Madrid.
«Algunos casos de cirugía uretral», (1920): Actas V Congreso AEU, impr. San Antonio,
Madrid.
«Contribución al tratamiento de los tumores vesicales por la alta frecuencia», (1920):
Actas V Congreso AEU, impr. San Antonio, Madrid.
«Sobre el tratamiento de los tumores vesicales por las corrientes de alta
frecuencia», (1927): IV Congreso Sociedad Internacional de Urología, Bruselas.
«Sobre el tratamiento de la tuberculosis genital en el hombre», (1927): IV
Congreso Sociedad Internacional de Urología, Bruselas.
«Significación clínica y valor diagnóstico de la hematuria», (1929): ed. J. Morata,
Madrid.
«Etiología y tratamiento de la hidronefrosis», (1930): ponencia Congreso Internacional
de Urología, Madrid.
«Un caso de rasgadura vésico-uretral con fractura de la pelvis», (1936): Rev. Esp. Uro.,
III (3): 165-171.
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pág. 86, Reycosa, Madrid.
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Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág. 260, Edicomplet,
Madrid.



leída en 1904, año en el que se trasladó
a París a ampliar estudios junto a los
profesores Albarrán, Marion y Legueu,
de Urología, y con Fournier, de Dermo-
Venereología; en Bruselas acudió a la
Clínica Druot. En 1905 fue nombrado
profesor auxiliar extraordinario de la
Facultad y como tal desempeñó los pues-
tos de profesor clínico en los servicios
de Cirugía, de Ginecología, de Patología
Médica y de Dermatología; en 1910 se
desplaza a Francfort, pensionado por la
Diputación de La Coruña, para proseguir
su especialización y, a su regreso a Ga-
licia, en 1911, es designado profesor
especial de las enfermedades de las Vías
Urinarias en la Facultad de Medicina de
Santiago en donde se establece definiti-
vamente. En 1931 fue, por unanimidad,
elegido encargado de la cátedra de Der-
matología y Sifilografía. Fue director del
Hospital de San Roque, en Santiago,

Representa una personalidad impor-
tante de la Urología, de la Venereología
y de la Dermatología gallegas, muy ape-
gado a su tierra, en la que desarrolló
toda su carrera, un amplio bagaje cien-
tífico y una excelente preparación uroló-
gica le permitieron, desde de su puesto
universitario en la Facultad de Medicina
de Santiago de Compostela, como pro-
fesor de las enfermedades de las Vías
Urinarias, contribuir a la creación de una
escuela de especialización en la que se
formó un nutrido grupo de urólogos
gallegos.

Natural de Noya (La Coruña), nació
el 30 de noviembre de 1879, estudió
Medicina en la Universidad de Santiago
de Compostela donde fue alumno agre-
gado del Hospital Clínico y se licenció
en 1900 con premio extraordinario, el
mismo que obtuvo con su tesis doctoral,
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MANUEL VILLAR IGLESIAS
(1879-1949)
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Publicaciones:

«Contribución al estudio de la uretrotomía interna», (1904): tesis doctoral,
Tip. Galaica, Santiago de Compostela.

Bibliografía:

INSAUSTI CORDÓN, J. L. (1982): «Compendio histórico de la Urología Española y
de su Asociación», ponencia IV Congreso Ibero Americano de Urología, Acapulco
(Méjico), ed. Reycosa, Madrid.

LANCINA MARTÍN, A. (2005): «Manuel Villar Iglesias (1879-1949). Pionero en Galicia
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la Urología en Galicia», en prensa.
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dedicado a las enfermedades venéreas,
a la piel y a las vías urinarias.

Académico de la Real de Medicina

de La Coruña, miembro de la Asociación
Española y de la Sociedad Internacional
de Urología.

Hospital de los Reyes Católicos. Santiago de Compostela



lógica. En 1905 regresa
a España y se esta-
blece en San Sebas-
tián donde monta una
cl ínica con otros
compañeros, el primer
c e n t r o  m é d i c o -
quirúrgico de la ciu-
dad. En 1908 leyó su
t e s i s  d o c t o r a l
«Prostáticos sin prós-
tata», fue presidente
de la Academia MédI-
co Quirúrgica de San
Sebastián en 1924 y
del Colegio Provincial
de Médicos en dos
periodos, de 1920 a
1924 y de 1940 a 1946,

durante esta última etapa presidió la I
Jornada Médica Española celebrada en
San Sebastián en septiembre de 1941 y,
en mayo de 1945, la sección de Urología
en la IV Jornada, en Sevilla, en el trans-
curso de la cual se comunicó la reorga-
nización de la AEU tras la guerra civil.
Perteneció a la Sociedad Internacional
de Urología y a la de Cirugía, fue miem-
bro del tribunal en la primera oposición
a la cátedra de Urología, en la Universi-
dad Central, en 1920, falleció en diciem-
bre de 1962.
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BENIGNO OREJA ELÓSEGUI
(1880-1962)

Patriarca de la
Urología en Vizcaya,
miembro fundador de
la Asociación Española
de Urología y maestro
de numerosos urólo-
gos destacó por su
extraordinaria labor
doctrinal sobre todo en
patología prostática,
de la que llegó a rea-
lizar más de 2.000
p r o s t a t e c t o m í a s ;
mantuvo durante toda
su vida una intensa
actividad profesional y
todos los años se
desplazaba a diversos
centros extranjeros
para mantenerse al día en el diagnóstico
y en las técnicas quirúrgicas, de las que
desarrolló una propia de uretrotomía
perineal

Nacido en un pequeño pueblo de la
costa vizcaína el 13 de febrero de 1880
e hijo de médico rural, estudió Medicina
en la Universidad de Valladolid, se licen-
ció en 1902 y marchó a París a especia-
lizarse en el Hospital Necker junto a los
profesores Guyon y Albarrán, con quie-
nes adquirió una sólida formación uro-

Publicaciones:
«Prostáticos sin próstata», (1910): tesis doctoral, 22 págs. M. Tello, Madrid.

«Conducta terapeutica que se debe seguir en los prostáticos retencionistas incom-
pletos con distensión de la vejiga», (1920): Actas V Congreso AEU, Madrid.

«Dilatación congénita ureteral», (1925): Actas VII Congreso AEU, Madrid.
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«Técnica y resultado de la prostatectomía», (1928): ponencia II Congreso Hispano-
Portugués de la AEU. Imp. Ministerio de Marina, Madrid.

«Las Pielonefritis en los prostatectomizados», (1930): IV Congreso de la Sociedad
Internacional de Urología, Madrid.
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ÁLVAREZ SIERRA, J. (1961): «Historia de la Cirugía Española», pág. 452, Diana Artes
Gráficas, Madrid.
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auxiliar de Cirugía en
el Hospital de La Prin-
cesa, centro en el que
desarrolló toda su labor
asistencial; en 1906 le-
yó su tesis doctoral. En
1908 se traslada por un
año a París a especia-
lizarse, estuvo junto a
Albarrán en el Hospital
Necker, con Marion en
el Lariboisiére y con
Legueu en el Tenon y
al regresar quedó en-
cargado de la consulta
de Vías Urinarias. En
1910 fue ascendido a
jefe de sala de Cirugía,

en la que poco a poco fue dedicando las
camas a enfermos de la especialidad
hasta que la convirtió en una sala de
Urología de la que fue nombrado jefe
de servicio; llegó a ser decano del Cuerpo
de la Beneficencia General en 1925.

Miembro de la Academia Médico Qui-
rúrgica Madrileña, desde 1905, de la que
fue elegido presidente en 1923, acadé-
mico de la Real Nacional de Medicina
en 1929, su discurso de ingreso versó
sobre «Modernas orientaciones en la
patología y cirugía del uréter», socio de
la Internacional de Urología y delegado
por España de la misma durante varios
años y primer ponente español en un
congreso internacional, en Roma en
1924, perteneció a las Sociedades Uro-
lógicas Francesa, Italiana, Belga, Portu-
guesa y Brasileña y se encontraba en
posesión de la Encomienda de Isabel la
Católica.

Gran personalidad
urológica, con profun-
dos conocimientos
científicos y formación
quirúrgica, de gran
rectitud de carácter,
querido y respetado
por todos, su lucha
personal  quedaba
centrada en lograr
elevar la calidad sani-
taria y mejorar la de la
Urología en el Hospital
de La Princesa, de
Madrid. Desarrolló una
amplia labor docente,
entre la que destaca ser
el organizador de los
primeros cursos de especialización uro-
lógica que se impartieron en España en
1910. Miembro fundador de la Asociación
Española de Urología en 1911, de la que
fue el primer secretario y presidente
desde 1929 y por espacio de ocho años,
al finalizar la guerra civil su prestigio y
sus dotes personales le hicieron ser ele-
gido para reorganizarla y asumió de
nuevo la presidencia otros cuatro años.
Su labor como publicista alcanza la cifra
de casi 150 trabajos en las mejores re-
vistas de la especialidad nacionales y
extranjeras, en 1915 publicó la primera
cistectomía total por neoplasia realizada
en España.

Natural de Torrijos (Toledo), nació el
28 de junio de 1880 y, siguiendo la tradi-
ción familiar, estudió Medicina en Madrid
donde se licenció con premio extraordi-
nario en 1902. En 1903, con 22 años,
ganó una plaza, mediante oposición, de
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PEDRO CIFUENTES DÍAZ
(1880-1960)
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Publicaciones:
«Consideraciones sobre la nefroptosis y su tratamiento», (1906): tesis doctoral, José
Perales, Madrid.
«La indicación operatoria de los tumores de riñón», (1921): Gráf. Universal, Madrid.
«El método operatorio de la derivación urinaria y sus implicaciones terapéuticas»,
(1922): Saturnino Calleja, Madrid.
«Résultats éloignés des opérations contre la lithiase rénale», (1924): ponencia II Congreso
Sociedad Internacional de Urología, 88 págs., ed. Louis Pozzi, Roma.
«Prácticas de Urología y Sifilografía», (1927): 542, págs., ed. J. Morata, Madrid.
«La litiasis renoureteral bilateral», (1935): 83 págs., Gráfica Universal, Madrid.
«Litiasis urinaria», (1941): 107 págs., Salvat SA, Barcelona-Buenos Aires.
«Bosquejo histórico de la Urología en España anterior al siglo XIX», (1945): Real
Academia Nacional de Medicina, 94 págs., J. Cosano, Madrid.
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recientes en Urología»,
en el que repasa las di-
ferentes técnicas de
diagnóstico urológico
especialmente la uro-
grafía intravenosa con el
Uroselectán.

Natural de Madrid,
donde nació y donde
discurrió toda su vida,
estudió en su Universi-
dad, fue alumno interno
del Hospital Provincial y
se licenció en Medicina
en 1905 con la califica-
ción de sobresaliente.

Ingresó en el Instituto Rubio como alum-
no y, tras dos años, al finalizar su espe-
cialización pasó a ocupar el puesto de
ayudante en el servicio de Vías Urinarias
que dirigía el Dr. González Bravo. En
1908 estuvo pensionado en París en el
Hospital Necker, en donde trabajó con
el profesor Joaquín Albarrán, a su regre-
so continuó en el Instituto Rubio donde,
en marzo de 1921, fue nombrado jefe de
consultas de Vías Urinarias, intervino
activamente en las sesiones clínicas y,
en 1925, al retirarse González Bravo,
desempeñó el de jefe de servicio hasta
su jubilación.

FERNANDO MIRAVED BLANCO
(1880-1939)
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Segundo jefe del
servicio de Vías Uri-
narias del Instituto
Rubio en 1925, tras el
Dr. González Bravo,
participó en las re-
uniones preparatorias
para la constitución de
la Asociación Espa-
ñola de Urología entre
1910 y 1911 y ocupó
un cargo en todas las
juntas directivas du-
rante 27 años; ostentó
el de vocal en 1912,
tesorero de 1914 a
1923 y secretario ge-
neral hasta 1939; en 1924 es designado
como ponente del VI Congreso Nacional
de Urología con el tema «Indicaciones
operatorias de la litiasis renoureteral»,
en 1922 colabora en el texto de los Drs.
Enríquez de Salamanca y Jiménez Díaz,
Manual de enfermedades del riñón, con
el capítulo de Técnica cistoscópica en el
que explica la instrumentación y el modo
de operar para realizar las exploraciones
endoscópicas y, en 1932, en el libro In-
novaciones recientes en Medicina, edi-
tado por varios especialistas en el que
recogen las novedades médicas, escribe
un artículo bajo el título de «Innovaciones

Publicaciones:
«El colargol en las cistitis», (1912): Actas II Congreso AEU, Casa Vidal, Madrid.

«Electrocoagulación en el cáncer de vejiga», (1914): Madrid.

«Caso raro de cuerpo extraño de la vejiga», (1916): Rev. Valenciana de Ciencias Médicas,
IV: 572-573.

«Hematuria abundante en varios casos de tuberculosis renal», (1917): Actas IV Congreso
Nacional de la AEU, Casa Vidal, Madrid.
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«Técnica cistoscópica», (1922): capítulo del libro «Manual de exploraciones del riñón»,
de Enríquez de Salamanca y Carlos Jiménez Díaz, ed. Ruiz Hernando, Madrid.

«Indicaciones operatorias de la litiasis renoureteral», (1923): ponencia VI Congreso
de la AEU, folleto, 19 págs., ed. A. Marzo, Madrid.

«Hipernefroma, presentación de pieza patológica», (1928): Actas II Congreso Hispano
Portugués de Urología, Madrid.

«Prostatismo vesical o prostatismo sin próstata», (1928): Rev. Ibero Amer. Ciencias
Médicas, Madrid.

«La tuberculosis renal», Rev. Ibero Amer. Ciencias Médicas, Madrid.

«Concepto moderno de la nefrolitiasis», Rev. Ibero Amer. Ciencias Médicas, Madrid.

«Innovaciones recientes en Urología», (1932): en «Innovaciones recientes en
Medicina», cap. XXII, ed. Morata, Madrid.
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lizar salidas al ex-
tranjero y a tener re-
lación principalmente
con los especialistas
franceses para ampliar
sus conocimientos
urológicos, que man-
tuvo a lo largo de los
años y logró con ello
adquirir una gran ex-
periencia y un amplio
dominio de la patolo-
gía urinaria que supo
transmitir a sus ayu-
dantes y que le dieron
un extraordinario
prestigio.

En 1936 colaboró
con el Dr. Guimón en
la docencia en la re-

cién creada Universidad Vasca, en 1937
como consecuencia de la Guerra Civil
fue destituido de su puesto en el Hospital,
por lo que montó su propia clínica en
Bilbao donde prosiguió con su labor
urológica y en la que ejerció privadamen-
te hasta su fallecimiento a los sesenta y
cinco años de edad. Fue miembro de la
Asociación Española, desde 1928 y de
la Francesa de Urología.

Jefe del primer
servicio de Vías Uri-
narias del Hospital
Civil de Basurto de
Bilbao, en 1918, con
excelente preparación
y amplia experiencia
quirúrgica, logró con
su esfuerzo y con su
capacidad creadora,
una unidad de espe-
cialización urológica
de las más importan-
tes de España a la que
acudían a formarse
numerosos médicos.

Nacido en Zara-
goza población en la
que realizó los estu-
dios de Medicina, tras finalizar la licen-
ciatura trabajó en el Hospital de Basurto
como médico ayudante del jefe de Ciru-
gía del que aprendió las técnicas quirúr-
gicas, su gran adiestramiento hizo que
alcanzase el puesto de jefe adjunto. En
1919 la dirección del centro sanitario se
planteó la necesidad de organizar una
sección de Vías Urinarias de la que fue
nombrado responsable; comenzó a rea-
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PÉREZ ANDRÉS, FRANCISCO
(1886-1949)

Publicaciones:
«Comentarios acerca de un caso de quiste hidatídico renal», (1928).

«Consideraciones acerca del diagnóstico de la tuberculosis renal», (1928).

«Tumores del riñón», (1928).
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permaneció apren-
diendo las técnicas
quirúrgicas urológi-
cas, después marchó,
primero a París, al
hospital Necker, con
los profesores Pas-
teau, Legueu, Michon,
Chevasu y Marion,
posteriormente a
Berlín y después a
Londres; en 1913 re-
gresó a España y se
incorpora a trabajar
en el dispensario de
Vías Urinarias del
Instituto Rubio de
Madrid, junto al Dr.
González Bravo; en
1915 obtiene el pre-
mio extraordinario del
doctorado y, en 1917,

recibe el de la Real Academia Nacional
de Medicina, en julio de dicho año logra
una plaza de médico forense y en 1923
gana por oposición la cátedra de Medi-
cina Legal y Toxicología de la Universi-
dad de Sevilla, de la que pide la exce-
dencia, y es nombrado agregado al
Instituto de Medicina Legal, Toxicología
y Psiquiatría, de Madrid. En 1926 es de-
signado jefe del servicio de Urología del
Hospital Central de la Cruz Roja de San
José y Santa Adela, de Madrid, su pres-
tigio profesional le hizo ser llamado para
atender al príncipe de Asturias.

Durante la guerra civil, en Burgos, le
encargan la organización de los hospita-
les de campaña de la Cruz Roja; el 31 de
marzo de 1938 una infección adquirida
al atender a los heridos en el frente des-
encadenó un septicemia que puso fin a
su vida a los cincuenta años de edad.
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SALVADOR PASCUAL RÍOS
(1887-1938)

Su vida fue una
dedicación constante
a su profesión, se
entregaba de pleno a
ella y a sus enfermos.
Persona de carácter
sencillo y afable en el
trato, de aspecto ta-
citurno y hermético,
trabajador perseve-
rante durante todo lo
que le daba de sí su
tiempo y gran publi-
cista, su obra queda
recogida en un cen-
tenar de publicacio-
nes de Urología,
además de traduc-
ciones y de análisis
bibliográficos. Cate-
drático de Medicina
Legal y jefe del servicio de Urología del
Hospital Central de la Cruz Roja de San
José y Santa Adela, de Madrid, donde
desarrolló toda su labor asistencial, don-
de creó un Servicio de alto nivel y donde
se formó un gran número de urólogos.
Fue miembro fundador, en 1911, de la
Asociación Española de Urología de la
que fue elegido secretario de actas de
1917 a 1923, fue vocal durante cuatro
años, nombrado secretario general en
1930 y en 1933 designado vicepresidente.

Nace el 21 de marzo de 1887, en La
Unión, población minera de Murcia, cer-
cana a Cartagena; en Madrid estudia
Medicina en la Facultad de San Carlos,
en la que fue alumno interno por oposi-
ción y se licencia en 1909, se matricula
en el Instituto Rubio y, durante dos años,
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Publicaciones:
«Los cálculos del uréter», (1915): tesis doctoral. Madrid.
«Estudio comparativo de los distintos procedimientos para el diagnóstico
precoz de la tuberculosis urinaria», (1916): ponencia III Congreso AEU, Casa Vidal,
Madrid.
«Formas Clínicas; Patogenia y Terapéutica de la Nefritis», (1917): premio de la
Real Academia Nacional de Medicina, Madrid.
«La constante de Ambard y su valor clínico», (1920): ed. Saturnino Calleja, Madrid.
«Supuraciones Renales», (1927): ed. La Medicina Ibera, Madrid.
«Nefropatías experimentales», (1925): ponencia I Congreso Hispano Portugués de
Urología, Centro Tipográfico Colonial, Lisboa.
«Estado actual del tratamiento de la tuberculosis urinaria», (1916): 22 pág. Valentín
Tordesilla, Madrid.
«Sobre supuraciones renales no tuberculosas», (1917): ed. Enrique Teodoro, Madrid.
«La anestesia en Urología», (1923): 16 pág., ed. Antonio Marso, Madrid.
«Enfermedades traumáticas del riñón (Estudio médico legal)», (1925): ed. Artes gráficas
Plus Ultra, Madrid.
«Tumores de la pelvis renal y del uréter», (1930): ponencia IV Congreso de la
Sociedad Internacional de Urología, libro de Actas, Madrid.
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Nació en Barcelo-
na el 24 de junio de
1877. Con una deci-
dida vocación hacia
la pintura quiso ha-
cerse arquitecto pero
la amistad familiar
con Joaquín Albarrán
le hizo modificar su
decisión por lo que
cursó los estudios de
Medicina en el Hos-
pital de la Santa Cruz,
finalizó la licenciatura
en 1900 con la califi-
cación de sobresa-
liente y obtuvo una
plaza de profesor
ayudante, tras lo cual

marchó a París al Hospital Necker a es-
pecializarse en Urología junto al profesor
Guyon y con su amigo Joaquín Albarrán,
a quien ayudaba en su clínica. A su re-
greso en 1902, lee en la Universidad
madrileña su tesis doctoral.

Médico del servicio de Cirugía del
Hospital de la Santa Cruz en 1906, en
1911 ganó por oposición en Madrid la
cátedra de Patología Quirúrgica de la
Universidad de Barcelona, con una lec-
ción que versó sobre «El tratamiento de
la hipertrofia prostática»; desempeñó la
docencia durante 37 años, hasta 1948.

Publicó una gran cantidad de artículos
urológicos principalmente en revistas
catalanas, fue académico de la Real de
Medicina de Barcelona y socio de la
Asociación Francesa de Urología.

Catedrático de
Patología Quirúrgica
de la Universidad de
Barcelona, profesor
didáctico y elocuente,
fue un magnífico di-
bujante que acom-
pañaba sus clases
con excelentes es-
quemas; compañero
de estudios y gran
amigo de Joaquín
Albarrán se formó
con él en París en la
especialidad urológi-
ca, estudioso de la
Anatomía Patológica
describió las glándu-
las subcervicales de
la próstata y la es-
clerosis periuretral, de lo que queda
constancia en el libro Medicine opera-
toire des Voies Urinaires, de Albarrán
para el que realizó unos espléndidos
dibujos que lo ilustran. Practicó por vez
primera en la Ciudad Condal el cateteris-
mo ureteral endoscópico con la explora-
ción renal por separado y propugnó la
prostatectomía hipogástrica. Tras su ju-
bilación escribió su obra más importante,
el Tratado de Urología Clínica y Quirúr-
gica, editado a su fallecimiento por su
hijo.

Fue uno de los fundadores de la Aso-
ciación Española de Urología en 1911,
presidente de honor del VIII Congreso
de la Sociedad Internacional de Urología
celebrado en Barcelona, en 1949 y miem-
bro de honor de la Societat Catalana de
Urología constituida en 1931.
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JOSÉ MARÍA BARTRINA THOMÁS
(1887-1950)
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extraordinario en la
licenciatura, en 1911, y
en el doctorado reali-
zado en 1913. En Lyon
trabajó en la disección
de cadáveres con el
profesor Testut; en
1914 obtuvo por opo-
sición la cátedra de
Anatomía y Embriolo-
gía de Granada y pos-
teriormente en 1918,
por traslado, la de Se-
villa en cuyo Hospital
Clínico dirigió el Ser-
vicio de Urología y
donde destacó en esta
especialidad que am-

plió en París en 1916 con el estudio de
la Fisiopatología renal y de la cirugía
urinaria de guerra. En 1923 logró desem-
peñar la cátedra de Anatomía de la Fa-
cultad de Medicina de Barcelona y en
1926 por nombramiento ministerial fue
designado decano y jefe de la Clínica de
Urología, de donde desplazó al Dr. Saca-
nella de la docencia y en la que moder-
nizó el servicio; durante el tiempo en
que fue responsable de la enseñanza
logró que se incluyera la Urología entre
las asignaturas del doctorado. Fue Aca-
démico de la Real de Medicina, en 1923,
Decano de la Facultad en 1924 y premio
Gari de la Real Academia en 1915 por
su trabajo «Correlaciones funcionales
del aparato urinario», en el que demostró
la correlación nerviosa vésico-renal, a
través de las fibras nerviosas, a partir
del ganglio mesentérico inferior. Falleció
en Barcelona, el 26 de marzo de 1928, a
la edad de cuarenta años.
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MANUEL SERÉS IBARS
(1888-1928)

Gran figura de la
Urología catalana,
publicista notable, de
gran inquietud inte-
lectual, investigador
y profundo estudioso
de la Anatomía y de
la Urología a las que
realizó aportaciones
importantes y que
nos legó excelentes
trabajos enfocados
hacia la actividad
quirúrgica; su pre-
matura muerte y la
situación política que
le tocó vivir no le
permitieron el desa-
rrollo completo de su labor urológica.

Autor de numerosa publicaciones
anatómicas y del aparato urinario, pero
sobre todo de un tratado de cirugía,
Operatoria urológica, editado en 1925,
en el que describe las técnicas quirúrgi-
cas de los procesos urológicos y en la
que aporta una gran cantidad de anota-
ciones personales y de investigación
propia lo que confiere al libro un alto
nivel científico y que constituyó una de
las obras más importantes del panorama
quirúrgico hispano, con más de 700 pá-
ginas y con 455 ilustraciones originales
en las que resaltan las descripciones y
preparaciones anatómicas.

Nacido en Vilanova d´Aplicat (Lérida),
el 4 de marzo de 1888, estudió Medicina
en el Hospital de la Santa Cruz, fue alum-
no interno en de Anatomía, después en
la Clínica urológica dirigida por el profe-
sor Sacanella Vidal y obtuvo el premio
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Publicaciones:
«Prostatectomía transvesical: operación de Freyer», (1913): tesis doctoral, 28
págs. impr. Núñez, Barcelona.

«Nuevo concepto sobre la circulación arterial del riñón», (1914): 16 págs., impr.
J. Horta, Barcelona.

«La hipertrofia de la próstata y la prostatectomía transvesical», (1915): Sevilla.

«Trabajos clínicos de Urología», (1916): Sevilla.

«Circulación venosa del riñón», (1916): folleto, impr. J. Horta, Barcelona.

«La cistoscopia derivatriz en el tratamiento del prostatismo», (1917): Barcelona.

«Contribución al estudio del prostatismo sin próstata», (1917): Barcelona.

«Correlaciones funcionales en el aparato urinario», (1921): Barcelona.

«Notas de cirugía renal», (1921): 193 págs., Graf. Plus Ultra, Barcelona.

«Enervación renal», (1924): Barcelona.

«Anatomía de las comunicaciones nerviosas entre la vejiga y los riñones», Barcelona.

«Operatoria urológica», (1925): 766 págs., ed. Juan Bautista Aragonés, Barcelona.
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NICASIO BENLLOCH GINER
(1888-1957)

Patriarca de la Uro-
logía en Valencia y
mentor de una genera-
ción de urólogos valen-
cianos destacó por su
brillante hacer profe-
sional y por su dedica-
ción a la especialidad a
la que dio entidad en su
Comunidad durante
cuarenta y un años de
fructífera labor. Fue
profesor agregado de
Urología en la Univer-
sidad de Medicina de
Valencia, un estudioso y
experto cirujano y el
primero que junto a Salvador Pascual,
realiza la intervención de ureterolitectomía
en nuestro país; también describió un
beniqué para facilitar la exéresis trans-
vesical de la próstata. Presidente de la
sección de Cirugía del Instituto Médico
Valenciano y presidente de honor de la
Real Academia de Medicina de Valencia.
Gran persona, amable, bondadoso y sen-
cillo.

Natural de Patraix, barrio periférico
de Valencia, nació el 22 de abril de 1888,
realizó el bachillerato y, tras un brillante
expediente, cursó los estudios de Medi-
cina, siguiendo la tradición familiar, en
la vieja Facultad de la Universidad de
Valencia, finalizó la carrera con premio
extraordinario de la licenciatura y el
doctorado lo realizó en Madrid, en 1912,
con la lectura de su memoria «Los acci-
dentes grávido-cardíacos». Alumno in-
terno en la cátedra de Patología General
y en la de Anatomía Topográfica y Ope-
raciones, en 1909, en donde inició su

preparación quirúrgica,
obtuvo por oposición en
1913 la plaza de profe-
sor auxiliar numerario
de Patología Quirúrgica
en la Facultad de Me-
dicina de Valencia, al
año siguiente marchó a
París a la Clínica Uro-
lógica del hospital
Necker junto al profesor
George Marion para
formarse en la espe-
cialidad pero la primera
guerra mundial le obliga
a adelantar su regreso
a Valencia donde co-

mienza el ejercicio profesional; en 1929
se instauraron los estudios del doctorado
en la Facultad de Medicina y fue desig-
nado profesor agregado de Urología,
desgraciadamente éstos duraron única-
mente un curso académico, pero el nom-
bramiento lo conservó toda su vida. En
1931 accede, mediante oposición, a una
plaza de cirujano general en el antiguo
Hospital Provincial donde ejerce la Uro-
logía hasta su renuncia en 1942, año en
que se hizo cargo de la cátedra de Tera-
péutica Quirúrgica en la Facultad de
Medicina hasta su retiro en 1952.

Presidente de la sección de Cirugía
del Instituto Médico Valenciano, en mar-
zo de 1934 ingresó como numerario en
la Real Academia de Medicina de Valen-
cia, en la que ocupó el cargo de vicepre-
sidente y de la que, en enero de 1957,
fue nombrado presidente de honor y fue
también miembro de la Asociación Es-
pañola y de la Sociedad Internacional
de Urología. Dentro de su labor científica
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Publicaciones:
«Cálculo en la porción terminal del uréter derecho», (1920): Policlínica, VIII (85): 3-10,
Valencia.
«Cálculos ureterales. Algunas consideraciones sobre los mismos», (1934): 56
págs. Discurso de ingreso en la Real Academia de Medicina de Valencia, impr. Hijo de
F. Vives Mora, Valencia.
«Retenciones vesicales de origen vesical o disectasias», (1943): 31 págs., lección
inaugural de la Real Academia de Medicina de Valencia de 1943, Gráficas Alcocer,
Valencia.
«Indicación de la resección de cuello vesical con la presentación de un resector»,
(1945): Arch. Esp. Urol., II (4): 134, Madrid.
«Diagnóstico y tratamiento de la tuberculosis renal», (1952): Cir. Gine y Uro., IV (2): 79-83.
«Cateterismo urinario», 23 págs, capitulo del libro «Medicina exploratoria», del prof.
Vila Barberá, impr. Olmos, Valencia.
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colaboró como urólogo principalmente
en la revista Policlínica de Valencia desde
1919, en Cirugía, Ginecología y Urología

y en Archivos Españoles de Urología,
falleció en Valencia el 10 de junio de
1957.



uno, logró en 1919, una
plaza en la Beneficencia
Municipal de Madrid y
otra en el cuerpo mé-
dico de la Marina Civil.

En 1929 le propu-
sieron hacerse cargo
del servicio de Urología
de la Casa Salud Val-
decilla en Santander,
nombrado jefe del
mismo lo dotó del más
moderno mater ia l
urológico, endoscópico
y radiológico del mo-
mento, con lo que creó
una escuela urológica
de gran altura en la que
los médicos ingresaban

como internos para formarse, además
de realizar cursos de especialización, así
como la publicación de numerosos tra-
bajos recogidos en los Anales de la Casa
Salud Valdecilla, en los que anualmente
presentaba un resumen de la labor lle-
vada a cabo, todo lo cual hizo que la
escuela y su persona gozasen de un
extraordinario prestigio; en 1955 se jubiló
y regresó a su Madrid natal donde residió
el resto de sus días.

Gran publicista desde su periodo ma-
drileño colaboró con las principales re-
vistas nacionales del momento. Miembro
de la AEU, de la que fue vocal de 1923
a 1932, ponente en el IV Congreso His-
pano Portugués de Urología, celebrado en
Cádiz en 1935. Premio de la Real Academia
de Medicina en 1928 por su trabajo
«Exposición crítica y tratamiento de las
hemorragias internas», en 1924 fue nom-
brado Caballero de la Orden de Alfonso XIII.

Eminente urólogo
de sólida formación,
creó en Santander una
escuela urológica en la
Casa Salud Valdecilla,
una de las primeras del
país, considerada como
modelo en su época y
en la que se formó un
gran número de uró-
logos españoles. Per-
sona de gran inteli-
gencia, trabajador nato,
dedicado por entero a
su profesión, de gran
humanidad, atento con
el enfermo y afectuoso
con sus colaboradores
y discípulos a los que
trataba como amigos y miembros de
una gran familia en la que era querido
y respetado.

Natural de Madrid donde cursó los
estudios del bachillerato, inició los de
Medicina en 1908, en la Universidad de
San Carlos y leyó su tesis doctoral en
1918, con la obtención de premio ex-
traordinario en todos ellos. Se trasladó
a París y a Suiza a completar sus cono-
cimientos de la especialidad urológica.
Prosiguió su carrera en el Hospital Clínico
donde fue nombrado por concurso de
méritos profesor auxiliar de la cátedra
de Patología Quirúrgica, cargo que des-
empeñó por espacio de seis años, du-
rante los cuales colaboró ampliamente
junto al profesor Mollá Rodrigo y al Dr.
Pascual Ríos y otro periodo de otros
ocho en los que estuvo encargado de la
cátedra. Por oposición y con el número
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JULIO PICATOSTE PICATOSTE
(1890-1965)
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Publicaciones:
«Diagnóstico y tratamiento de la tuberculosis renal», (1918): tesis doctoral, 60 págs.,
Suces. de Hernando, Madrid.
«Litiasis renal y radiografía», (1927): Mundo Médico, Madrid.
«Los compuestos de oro en el tratamiento de la tuberculosis genital masculina», (1928):
Actas II Congreso AEU, Casa Vidal, Madrid.
«Resumen de los trabajos realizados en el Servicio de Urología de la Casa
Salud Valdecilla en el primer año de su funcionamiento», (1930): ed. Plus Ultra,
Madrid.
«Tratamiento de la litiasis reno-ureteral bilateral», (1935): 180 págs, ponencia IV
Congreso Hispano-Portugués de Urología, 180 págs., Cádiz, impr. S. Aguirre, Madrid.
«La tuberculosis renal», (1946): ed. Morata, Madrid.
«Quistes hidatídicos del aparato urinario y de los órganos genitales masculinos»,
(1946): 178 págs., ed. Morata, Madrid.
«La tuberculosis renal», (1950): impr. Moderna, Bilbao.
Bibliografía:
«Los premios de la Real Academia, Dr. Picatoste», (1924): La Medicina Ibera, CXXIII; 16
de febrero.
«Homenaje al Dr. Julio Picatoste y Picatoste», (1967): Anales de la Casa Salud Valdecilla,
Santander.
FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, A. (2002): «Dr. Julio Picatoste», en Historia Biográfica y
Bibliográfica de la Urología Española», Edicomplet, Madrid.
INSAUSTI CORDÓN, J. L. (1982): «Compendio Histórico de la Urología Española y su
Asociación», pág. 114, ponencia IV Congreso Iberoamericano de Urología, Acapulco
(Méjico), Reycosa, Madrid.
MARTÍN GARCÍA, B. (2002): «Dr. Julio Picatoste», Urol. Int. Invest., 7 (2): 213-214, Madrid.



bachillerato en su po-
blación natal, estudió
Medicina en la Facul-
tad de la Universidad
de Barcelona y se li-
cenció con sobresa-
liente en 1915; fue
alumno preparador
anatómico por oposi-
ción e interno de Pa-
tología Quirúrgica
además de serlo del
servicio de Urología
del Dr. Mestre Morer,
en el antiguo Hospital
de la Santa Cruz.
Continuó su formación
urológica en la clínica
privada del Dr. Estapé.
En 1919 fue profesor

auxiliar de la cátedra de Anatomía del
profesor Sacanella en la Facultad de
Barcelona. En 1926 y por oposición ac-
cede a la cátedra de Anatomía de Des-
criptiva y Técnica Anatómica de la Uni-
versidad de Salamanca y, dos años más
tarde, por traslado, a la de Barcelona.
Tras el fallecimiento del Dr. Serés Ibars
en 1928 es designado para sustituirlo en
la enseñanza de las enfermedades de
las Vías Urinarias.

Su obra fundamental, que inició en
1933, se centra en el estudio de la glán-
dula prostática con su riguroso análisis
de 22.000 preparaciones de cortes seria-
dos histo-topográficos, al que siguieron
sus libros que se encuentran considera-
dos como tratados fundamentales para
el conocimiento de la patología prostáti-
ca. Publicó numerosos trabajos de inves-
tigación y de técnicas quirúrgicas para
el abordaje de los tumores de la próstata
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SALVADOR GIL VERNET
(1892-1987)

Sobresale su figura
por la extraordinaria
importancia de sus
estudios de investiga-
ción anatomo-clínica
tanto en el campo de
la Urología como en el
de la Anatomía, de la
que fue un hábil y gran
disector lo que, unido
a su extraordinario
talento, a sus excep-
cionales dotes de in-
vestigador y a ser un
trabajador infatigable,
lo elevaron a la máxi-
ma categoría dentro de
la Urología española y
mundial. Destacan sus
descripciones de la unión uretero vesical
y del esfínter prevesical, de la inervación
abdómino-pelviana y de la circulación
renal, pero, sobre todo, los relativos a la
glándula prostática, en la que estableció
las diferentes partes de la próstata y
demostró el lugar en donde se origina
la neoplasia. En 1933, logró que la Clínica
de Urología del Hospital Clínico y Provin-
cial de Barcelona, se transformase en
Escuela Profesional de Urología, a la que
se le daría reconocimiento oficial en 1954.

Presidente de la Sociedad Internacio-
nal de Urología de 1967 a 1973, en la que
consiguió introducir el castellano como
lengua oficial, presidió varios de sus
congresos, fue nombrado presidente de
Honor de la Asociación Española de Uro-
logía en 1967.

Natural de Vandellós (Tarragona), na-
ció el 10 de agosto de 1892, cursó el
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y de los de la vejiga urinaria además de
impartir conferencias y cursos de espe-
cialización urológica. Fundador en 1948
de la Sociedad Urológica del Mediterrá-
neo Latino, como medio para europeizar
España, en el mismo año ingresó en la
Real Academia de Ciencias Médicas de
Barcelona y en 1977 fue designado Aca-
démico de Honor de la Nacional de Me-
dicina y lo fue también de la Nacional
de Francia; Doctor Honoris Causa por la

Universidad de Toulouse, miembro de

las Asociaciones de Urología de Francia,

Italia, Grecia, Colombia y Méjico, confe-

renciante en varias ocasiones en univer-

sidades americanas y europeas, se en-

contraba en posesión de un gran número

de distinciones, medallas y condecora-

ciones tanto nacionales como extranje-

ras. Falleció en Barcelona, el 24 de octu-

bre de 1987.



Publicaciones:
«Patología urogenital I. Cáncer de próstata», (1944): 422 págs., ed. Miguel Servet,
Barcelona.

«Tratamiento quirúrgico del cáncer vesical», (1946): 199 págs., ponencia V Congreso
Hispano portugués de Urología, 199 págs., Impr. Cosano, Madrid.

«Divertículos vesicales», (1948): discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias
Médicas, 55 págs. ed. Modesto Usón, Barcelona.

«Tratamiento de las lesiones obstructivas del cuello vesical», (1949): ponencia Congreso
de la Internacional de Urología, Barcelona.

«Patología urogenital II. Biología y patología de la próstata», (1953): 662 págs.,
ed. Paz Montalvo, Madrid.

«Patología urogenital II. Enfermedades de la próstata», (1955): Vol. II, Madrid.

«Tratamiento abortivo y preventivo del adenoma de próstata», (1956): ponencia VI
Congreso Sociedad del Mediterráneo Latino, Sevilla.

«Prostatectomía por vía perineal», (1960): ponencia XII congreso Internacional del College
of Surgeon.

«Morphology and funtion of vesico-prostato-uretral musculature», (1968): 334
págs., ed. Canova, Treviso (Italia).

«Vejiga neurógena», (1969): ponencia Congreso de la Sociedad Internacional de Urología,
Estocolmo.

«Unión uretero trigonal. Esfínter ureteral prevesical», (1970): Graficas Diana, Madrid.

«Divertículos bulbo uretrales y reflujo vésico uretral», (1977): discurso de ingreso Real
Academia Nacional de Medicina, Madrid.

Bibliografía:
ÁLVAREZ SIERRA, J. (1961): «Historia de la Cirugía Española», pág. 259, Diana Artes
Graficas, Madrid.

DÍAZ RUBIO, M. (2000): «100 médicos españoles del siglo XX», pág. 86, Gráficas Marte,
Madrid.

GIL VERNET, J. M. (2003): «Medalla Francisco Díaz», Actas Urológicas Españolas. 27 (1):
3-9.

LAGUNA PES, M. P. (2003): «Discurso del profesor J. M. Gil-Vernet en el LXVII Congreso
Nacional de Urología», Arch. Esp. Uro., 56 (1):1-12.

INSAUSTI CORDÓN J. L. (1982): «Compendio Histórico de la Urología Española y de su
Asociación», págs., 66 y 130, ponencia IV Congreso Iberoamericano de Urología, Reycosa,
Madrid.

NUBIOLA ESPINÓS, P. (1948): «Contestación al discurso de ingreso del Ilmo. Sr. D.
Salvador Gil Vernet en la Real Academia de Medicina de Barcelona», ed. Modesto Usón,
Barcelona.
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MARIANO BRETÓN PLANDIURIA
(1892-1955)

Cirujano Barcelonés de gran prestigio
y uno de los primeros especialistas
catalanes en Vías Urinarias, desarrolló
su labor urológica en el Hospital del
Sagrado Corazón de Barcelona, fue
miembro de la Asociación Española de
Urología y publicó más de trescientos
trabajos de temas de Cirugía General y
Urología.

Nació en Barcelona el 17 de octubre
de 1892, cursó la carrera en su Facultad
de Medicina en la que se licenció en
1914, a los 21 años, con la calificación
de sobresaliente, poco después fue
accedió por concurso a una plaza de
cirujano del Hospital de la Santa Cruz,
en donde se formó como urólogo junto

Publicaciones:
«Síntomas urinarios y apendicitis», (1931): Rev. Esp. Cirug. y Uro., XII (10): 490.

«Disectasia del cuello vesical», (1931): Rev. Esp. Cirug. y Uro., XV (1): 41.

«Las técnicas endouretrales en la calculosis y retención vesical», (1945): Arch. Med.
Quirurg. del Trabajo, (3): 107.

«A propósito de un caso de riñón en herradura», (1949): I Reunión de urólogos del
Mediterráneo Latino.

«Papiloma de pelvis renal y glomerulonefritis», (1952): Cirug. Gine y Uro., IV: 240.

Bibliografía:
ÁLVAREZ SIERRA, J. (1961):«Historia de la Cirugía Española», pág. 132, Artes Gráficas,
Madrid.

SERRALLACH, Francisco, (1956): «El Dr. Mariano Bretón Plandiuria», Arch. Esp. Uro., XII (3).

al Dr. Estapé y en 1928 fue nombrado
jefe del servicio de Urología del Hospital
del Sagrado Corazón, de Barcelona, en
donde realizó toda su labor urológica;
en 1939 fue elegido jefe del servicio
médico de la lucha antivenérea.

Miembro de la Sociedad Española de
Cirujanos y de la de Escritores Médicos,
Académico de la Real de Ciencias
Médicas de Barcelona y socio
fundacional de la Sociedad Internacional
de Urología del Mediterráneo Latino en
1949, fue creador y director de la
publicación Archivos Médico Quirúrgicos
del Trabajo y director de la compañía
canadiense de electricidad. Falleció el 8
de septiembre de 1955.



vation hypogastrique
t e m p o r a i r e  d e
l´urine»; revalidó su
título de Medicina en
Madrid y se estable-
ció Las Palmas de
Gran Canaria en 1919
donde comenzó a
ejercer en el Hospital
de San Martín, en el
que, en 1921, creó un
servicio de Urología
y en el que desarrolló
toda su actividad
profesional. Falleció
a los 98 años de
edad.

Miembro corres-
pondiente de la Real

Academia de Medicina de Tenerife, de
la Sociedad Francesa y de la Internacio-
nal de Urología, fue nombrado hijo pre-
dilecto de la ciudad de Las Palmas en
1964, donde tiene rotulada una calle con
su nombre desde 1980 y erigido un mo-
numento en su honor.
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JOSÉ PONCE ARIAS
(1893-1979)

Patriarca de la
Urología canaria y
uno de los pioneros
de la especialidad en
nuestro país, fundó
el primer servicio de
Urología en Las Pal-
mas de Gran Canaria,
en 1921, uno, tam-
bién, de los primeros
de España.  Fue
nombrado miembro
de honor, por sus
relevantes méritos
profesionales, de la
Asociación Española
de Urología en 1964,
a la que pertenecía
desde 1931.

Nacido en Las Palmas de Gran Cana-
ria, estudió Medicina en París y Montpe-
llier donde se especializó en Urología y
donde realizó su tesis doctoral
«Contribution á l´étude du traitement
des ruptures traumatiques de l´urètre
par l´uretrorraphie immédiate avec déri-

Publicaciones:
«Traitement des ruptures traumatiques de l´urètre», (1918): tesis doctoral, impr.
Cooperative Dive, Montpellier.

«Litiasis renoureteral, consideraciones clínicas y operatorias sobre 102 casos»,
(1932): Jornadas Médicas, Santa Cruz de Tenerife.

«Algunas sorpresas de la exploración en los enfermos urológicos», (1945): Arch. Esp.
Uro., II (1): 49-59.

«Un caso de epitelioma primitivo de uréter», (1947): Arch. Esp. Uro., V (3): 191-200.

«Consideraciones sobre dos casos de papiloma la pelvis renal intervenidos de nefroure-
terectomía parcial. Resultados a los 3 y 5 años de la intervención», (1952): XII Reunión
anual de la AEU, Madrid.

«Un caso de dismorfosis parcial de la vértebras sacras con meningocele por espina
bífida. Incontinencia por distensión vesical neurógena. RTU de cuello. Curación», (1952):
XII Reunión anual de la AEU, Madrid.
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Bibliografía:
Noticias (1980): Actas Uro. Esp., IV (1).

Necrológica (1980): Anales Fund. Puigvert. 10(2): 106

CHESA PONCE, N. (2000): «La Urología en Canarias», en «Historia Biográfica y Bibliográfica
de la Urología Española», pág. 132, Edicomplet, Madrid.

INSAUSTI CORDÓN, J. L. (1982): «Compendio histórico de la Urología Española y de su
Asociación», pág. 112, ponencia IV Congreso Iberoamericano de Urología, Acapulco
(Méjico), Reycosa, Madrid.



como tal prosiguió en
la Facultad de Medi-
cina de Madrid, en
1925, y en 1928 fue
encargado de curso.
Logró por oposición
ser médico de la Be-
neficencia Municipal
de Madrid, en 1929 y
en 1930 también por
concurso la cátedra
de Anatomía Des-
criptiva y Topográfica
de la Facultad de
Medicina de Cádiz,
año en que estuvo
con los profesores

Von Lichtemberg, en Berlín, y Rubritius,
en Viena; en 1934 fue nuevamente beca-
do para ampliar estudios de Urología en
París con el Profesor Chevassu. A su
regreso a España, en 1935, se trasladó,
por concurso, a la Universidad de Valen-
cia, como catedrático de Anatomía.

Durante la guerra civil española se
incorporó al ejército como urólogo, fue
adscrito como ayudante de equipo qui-
rúrgico al Hospital Militar de Granada
en 1936 y posteriormente nombrado jefe
de Sanidad del Ejército de Andalucía
para la asistencia de la cirugía urinaria
en el ejército del Sur con el grado de
capitán médico; más tarde designado
catedrático agregado a la Facultad de
Medicina de Granada, profesor de enfer-
meras y delegado de Falange.

En 1940 fue elegido jefe interino del
servicio de Urología del Hospital Provin-
cial de Valencia y desempeñó, además,
el mismo puesto en el Hospital de la
Cruz Roja y al año siguiente, por concur-

Catedrático de
Anatomía, profesor
agregado de Urología
en la Universidad y
jefe de servicio de
Urología del Hospital
Provincial de Valen-
cia, fue un excelente
anatómico,  buen
urólogo y gran pu-
blicista, persona de
carácter bondadoso y
afable, llena de sim-
patía y con un gracejo
cordobés que con-
servó toda su vida
que le hacía gran-
jearse la amistad y el aprecio de cuantos
lo trataron. Fue uno de los primeros, en
España, en presentar sus resultados en
la resección transuretral de la próstata.

Natural de Baena, Córdoba, nació el
14 de abril de 1896, hizo los primeros
estudios en el instituto de Cabra y la
licenciatura de Medicina en la Facultad
de la Universidad Complutense en Ma-
drid; fue alumno interno, por oposición,
en la cátedra de Anatomía Descriptiva y
Topográfica en 1915; inició su formación
urológica con el Dr. D. Leonardo de la
Peña en los años 1920 y 1921, en los que
realizó su doctorado con la memoria
«Los vasos y conductos excretores del
riñón» y marchó a París a la escuela de
Urología del hospital Necker con el pro-
fesor Legueu y al hospital de Lariboisier
con el Dr. Marion.

A su regreso a España, en 1923, ob-
tuvo la plaza de ayudante de clases prác-
ticas en la Universidad de Granada y
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RAFAEL ALCALÁ SANTAELLA
(1896-1959)
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so, el de jefe de Urología en la Obra
Sindical 18 de Julio. En 1941, en virtud
del decreto de coordinación universitaria,
fue nombrado profesor agregado de
Urología en la Universidad de Valencia
y fue, también, jefe del servicio de Uro-
logía del Hospital Militar de Valencia de
1940 a 1947. En 1946, pensionado por
el Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, acudió a Estados Unidos, al
hospital John Hopkins, de Baltimore, y
a la Clínica Mayo, de Rochester, en donde
aprendió la técnica de la resección tran-
suretral de la próstata. En 1948 obtiene
por concurso oposición la plaza de jefe
de sala del servicio de Urología del Hos-
pital Provincial de Valencia y en 1951,
tras opositar en Madrid, logra el puesto

de urólogo en la Residencia de la Segu-
ridad Social valenciana. Proyectó un
libro, Fundamentos de Urología práctica,
que no llegó a publicar, cuyo boceto
escrito a máquina, en dos tomos, con
sesenta lecciones, resumía su labor do-
cente urológica. Publicó un centenar de
trabajos entre los de Anatomía y los de
Urología.

Académico de número de la Real Aca-
demia de Medicina de Valencia, miembro
de la Asociación Francesa y de la Interna-
cional de Urología, socio de la Internacio-
nal de Cirugía, cofundador de la Sociedad
de Mediterráneo Latino, galardonado con
la Cruz del Mérito de la Campaña y con
la Cruz Roja del Mérito Militar, falleció en
Valencia el 1 de octubre de 1959.
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Publicaciones:
«Algunas consideraciones sobre la circulación renal», (1923): La Medicina Ibera, XVII :
297, Madrid.

«Algunas consideraciones sobre las anomalías de las arterias renales, su importancia
en cirugía», (1927): Arch. Med. Cirug. Esp., XXVII: 66-69.

«La anatomía y los problemas quirúrgicos de la vascularización renal», (1928): Congreso
Internacional de Urología, Madrid. (1929): Rev. Esp. Cirug. y Urol., XI (6): 233-252.

«La uretrografía en la patología uretroprostática», (1933): Rev. Esp. Cirug. y Urol., XV
(1): 69-80.

«Un caso de riñón ectópico pelviano y un caso de riñón tuberculoso en relación con la
función renal», (1935): IV Congreso de la AEU, pág. 501. Rev. Esp. Urol., III (2): 131.

«Urología Clínica. I. De los trastornos de la secreción urinaria y la micción»,
(1942): 126 págs., ed. Morata, Madrid.

«Urología Clínica. II. De las orinas turbias», (1943): 119 págs., ed. Morata, Madrid.

«Urología Clínica. III. De los trastornos extramiccionales», (1946): 92 págs., ed.
Morata, Madrid.

«La musculatura de la vejiga y la fisiopatología de la micción», (1944): 72 págs.,
discurso de recepción en la Real Academia de Medicina de Valencia, ed. Cátedra, Valencia.

«La retención de orina, sus formas y tratamiento», (1950): 55 págs., ed. B y P.,
Barcelona.

«La compresión medular y su repercusión sobre el aparato urinario», (1959): ponencia
V Congreso Nacional de Cirugía, Valencia. Cirug. Gine y Uro., XIII (2): 406-431.
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Acapulco. Reycosa, Madrid.
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en el siglo XX», pág. 347, Edicomplet, Madrid.



Profesor agregado
de la cátedra de Pato-
logía Quirúrgica de la
Facultad de Medicina de
Sevilla jefe del servicio
de Urología del Hospital
Clínico, en donde de-
sarrolló toda su carrera
profesional y persona de
extraordinaria caballe-
rosidad, amigo fiel y
compañero leal y hom-
bre de paz acompañado
de un sempiterno buen humor, gozó del
aprecio de cuantos lo conocieron.

Miembro de la Asociación Española
de Urología desde 1932, de la Internacio-
nal, de la del Mediterráneo Latino y de la
Sociedad Internacional de Cirujanos, par-
ticipó activamente en los Congresos de
Urología, especialmente en el celebrado
en Cádiz en 1935 y en los desarrollados
en Sevilla, las Jornadas Médicas Españo-
las de 1945, y en el del Mediterráneo
Latino de 1956 del que fue organizador y
presidente, fue también académico de la
Real de Medicina de Sevilla.

Nacido en Cádiz el
2 de diciembre de
1896, estudió el ba-
chillerato en el Puerto
de Santa María, en el
colegio de los jesuitas,
y la carrera de Medi-
cina en la Facultad de
su ciudad natal, en la
que se licenció con
sobresaliente y en la
que fue alumno interno
de Patología Quirúrgi-

ca; completó su formación en Madrid
en el servicio de Urología del Dr. Sánchez
Covisa y en 1922 leyó su memoria del
doctorado «La ureteropielografía
ascendente». En Sevilla, mediante con-
curso oposición, obtiene, en 1932, la
plaza de cirujano urólogo del Hospital
de la Cruz Roja Infanta María Luisa. Nom-
brado agregado de la cátedra de Cirugía
en la Facultad de Medicina de Sevilla,
se encargó del servicio de Urología el
cual dirigió hasta su jubilación y falleció
a la edad de setenta y ocho años en la
ciudad bética.
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JOSÉ PASCUAL DEL POBIL BESUSÁN
(1896-1974)

Publicaciones:
«Estado actual de la cirugía de la hipertrofia prostática», (1951): 62 págs. ed.
Católica S A., Sevilla.
«Hidatidosis perivesical», (1952): Cirug. Gine y Uro., IV (3): 235-240.
«Aneurisma de riñón», (1955): Arch. Esp. Uro., XI (1): 17-26.
«Hipernefroma en un niño de 11 años», (1955): Cirug. Gine y Uro., IX (2): 132.
«Coartación de la aorta abdominal», (1969): Arch. Esp. Uro., XXII (1): 55-71.

Bibliografía:
INSAUSTI CORDÓN, J. L. (1982): «Compendio Histórico de la Urología Española y su
Asociación», ponencia IV Congreso Iberoamericano de Urología, Acapulco (Méjico): pág.
111, Reycosa, Madrid.

RODRÍGUEZ-RUBIO VIDAL, F.; ROMERO TENORIO, M. (2002): «Historia Biográfica y
Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág. 103, Edicomplet, Madrid.



logía en el Hospital
Civil de Basurto; en
1936 accede por
oposición a la jefatura
del servicio de Ciru-
gía General y Urolo-
gía del mismo centro
en el que también
ocupó el puesto de
subdirector médico.

Miembro de la
comisión encargada
de promover la Fa-
cultad de Medicina en
la Universidad Vasca,
constituida en 1936,
persistió hasta la en-
trada de las tropas
franquistas en Bilbao

en junio de 1937; encargado de la cátedra
de Patología Quirúrgica, fue acusado de
rebelión militar lo que le llevó a ser
apresado, condenado e inhabilitado aun-
que fue indultado en 1940.

El no poder desempeñar cargos pú-
blicos le hizo acudir a Estados Unidos
en 1947 a aprender las técnicas quirúr-
gicas endouretrales con los profesores
Lowsley y Nesbit y montar su propia
clínica urológica, a su regreso a España,
en la que desarrolló el resto de su carrera
profesional.

Miembro de la Academia Médico Qui-
rúrgica de Guipúzcoa desde 1928, presi-
dió la de Ciencias Médicas de Bilbao, de
1934 a 1936 y de 1967 a 1968, fue acadé-
mico corresponsal de la Real de Medicina
en 1970 y de la de Bilbao en 1971, pro-
fesor honorario de la Universidad Vasca,
en 1978, cofundador del Igualatorio Mé-
dico Quirúrgico de Bilbao del que fue
presidente entre 1951 y 1957, perteneció
a la Asociación vizcaína contra el cáncer
y publicó cerca de un centenar de traba-
jos urológicos.

Importante per-
sonalidad de la Me-
dicina y de la Urolo-
g ía  vascas ,  con
excelente formación
científica y una gran
actividad publicista,
la situación política
tras la guerra civil
española hizo que su
figura no destacase
en el contexto de la
Urología nacional.
Miembro de la Aso-
ciación Española de
Urología, de la Aca-
demia Médico Qui-
rúrgica de Guipúzcoa,
presidente de la Academia de Ciencias
Médicas de Bilbao y profesor honorario
de la Universidad

Nacido en Vergara (Guipúzcoa) el 11
de enero de 1898, cursó los estudios de
Medicina en la Universidad de Valladolid
donde fue alumno interno de la cátedra
de Patología Quirúrgica en el Hospital
Clínico, se licenció con premio extraor-
dinario en 1919 y entró como médico
interno en el Hospital Civil de Basurto
en el servicio de Urología dirigido por
el Dr. Pérez Andrés donde estuvo traba-
jando durante tres años al cabo de los
cuales prosiguió en Berlín su formación
durante otro más; regresó a España y se
estableció en Éibar, en donde instaló una
clínica, en 1926 vuelve a Berlín y en el
instituto del cáncer realiza la memoria
de su tesis doctoral; tras una estancia
en Viena y en Berna consolida su espe-
cialización y se queda definitivamente
en Bilbao en 1927 donde ocupa plaza de
ayudante de la clínica de Cirugía y Uro-

160

JULIÁN GUIMÓN Y RELOZA
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Publicaciones:
«El tratamiento intratumoral del cáncer con torion X», (1927): tesis doctoral, 32 págs.,
impr. Casa Dochao, Bilbao.

«Un caso de rotura espontánea de la vejiga de la orina», (1930): Academia Médico
Quirúrgica de Guipúzcoa.

«Casuística operatoria de procesos patológicos en sínfisis renales», (1962):
Arch. Esp. Uro., XV (1): 37.

«Ectopias renales pelvianas», (1962): Arch. Esp. Uro., XV (4): 339-348.

«Graves lesiones renoureterales ocasionadas por hidro-pio-colpos consecutivos a
imperforación del himen en una niña de 18 meses», (1963): Arch. Esp. Uro., XVI (3): 229-
234.

«Riñón en esponja», (1965): Arch. Esp. Uro., XVIII (4): 378-386.

«Casos de extraordinaria tolerancia de vías urinarias superiores en presencia de cálculos
gigantes», (1968): Arch. Esp. Uro., XXI (3): 342-351.

«Malformaciones congénitas renales y ureterales», (1974): 93 págs., Real Academia
de Medicina de Bilbao.
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Natural de Amo-
naster de la Real, pro-
vincia de Huelva,
donde transcurrió su
infancia, estudió Me-
dicina en la Universi-
dad de Cádiz; en 1921
fue alumno interno,
adscrito a la clínica del
Dr. D. Enrique Alcina
con quien comenzó a
formarse en Urología;
licenciado con la cali-
ficación de sobresa-
liente se trasladó a
Lisboa junto al profe-
sor Reinaldo Dos
Santos, realiza su tesis
doctoral «Conside-

raciones sobre litiasis ureteral» y acude
a Madrid, en 1923, al Hospital de la Prin-
cesa con el Dr. Pedro Cifuentes con quien
culmina su preparación.

En 1927 se establece en la ciudad de
Córdoba, donde fija su residencia defini-
tiva, obtiene en 1929 una plaza de médico
numerario de la Casa Municipal de So-
corro y comienza a trabajar como urólo-
go de modo eficiente con lo que consi-
gue crear la necesidad de contar con un
servicio de Urología, que se materializa
en 1940 en el Hospital Provincial y Mu-
nicipal de Córdoba y del que logra, tras
un brillante ejercicio, su jefatura. En 1958
es nombrado jefe de clínica en la Resi-
dencia Sanitaria del Seguro Obligatorio
de Enfermedad y en 1971 profesor de
sala del Cuerpo Médico de la Beneficen-
cia Provincial de Córdoba.

Comienzan a aparecer publicaciones
suyas en los Congresos de Urología des-
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JACINTO NAVAS GONZÁLEZ
(1898-1985)

Gran persona, llena
de bondad y de hu-
manidad y trabajador
en pro de la especiali-
dad urológica durante
45 años fue miembro
de la Asociación Es-
pañola de Urología
desde 1928 y presidió
la XXII Reunión Anual
Nacional, celebrada en
Córdoba en 1957; ele-
gido presidente de la
AEU, en 1963, con su
buen hacer y actividad
la revitalizó, actualizó
el reglamento, elevó el
nivel científico de sus
reuniones anuales, instituyó el desarrollo
de un tema monográfico y logró publicar
las ponencias, nombró órgano oficial de
representación a la revista Archivos Es-
pañoles de Urología, cuya distribución
gratuita entre los miembros de la Aso-
ciación consiguió, y creó las secciones
regionales, como acciones mas relevan-
tes de su mandato de cuatro años que
culminaron con la celebración del I Con-
greso Ibero Americano y VII Hispano
Portugués de Urología en Madrid y en
Barcelona en 1967. En reconocimiento
de su gran labor fue nombrado Presiden-
te de Honor de la Asociación Española
y le fue concedida la Medalla Francisco
Díaz por sus méritos y por su destacada
contribución personal al desarrollo de la
Urología. Obtuvo la consideración y el
afecto de cuantos lo trataron y dejó un
grato recuerdo en la memoria de quienes
lo conocieron.
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Publicaciones:
«Retención aguda de orina por estrechez filiforme de la uretra», (1928): Actas del II
Congreso Hispano Portugués de Urología, Casa Vidal, Madrid.
«Un caso de tuberculosis renal bilateral», (1928): Actas del II Congreso Hispano Portugués
de Urología, Casa Vidal, Madrid.
«Cálculo de la próstata», (1945): Arch. Esp. Uro., II (3): 285.
«Consideraciones sobre algunos casos de litiasis renal», (1946): Arch. Esp. Uro.,
III (1): 68-80.
«Cuerpo extraño de vejiga», (1947): Arch. Esp. Uro., IV (3): 234.
«Interesante caso clínico de nefrocalcinosis atípica», (1953): Arch. Esp. Uro., IX (3): 209-215.
«Caso de litiasis renal y riñones poliquísticos», (1954): Arch. Esp. Uro., X (1): 60-66.
«Litiasis múltiple en niños», (1962): Arch. Esp. Uro., XV (2): 131-135.
«Litiasis vesical. Casos interesantes», (1962): Arch. Esp. Uro., XV (4): 358-363.
«Consideraciones sobre algunos casos de tumores renales», (1963): Arch. Esp.
Uro., XVI (2): 118-133.
«Curiosa evolución de unos cálculos ureterales izquierdo pelviano», (1963): Arch. Esp.
Uro., XVI (3): 234.
«Litiasis ureteral, problemas quirúrgicos», (1966): Arch. Esp. Uro., XIX (2): 181-186.
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de 1923 y desde entonces participó acti-
vamente con aportaciones a la mayoría
de los nacionales, fue ponente en reunio-
nes y conferenciante invitado en nume-
rosas ocasiones. Perteneció a la Sociedad
Internacional de Urología, a la Asociación

de Urología del Mediterráneo Latino, fue
miembro de la Española de Cirujanos,
Secretario de la Academia de Ciencias
Médicas de Córdoba y componente del
Patronato de la Comisión Gestora de la
Universidad de Córdoba, en 1973.



te hasta 1963. Fue se-
cretario general del IX
Congreso de la Aso-
ciación Española de
Urología y V Hispano
Portugués, celebrado
en junio de 1946, en
Madrid, y miembro de
la Sociedad de Urolo-
gía del Mediterráneo
Latino.

Nacido en la po-
blación minera de La
Unión (Murcia), en
1899 realizó sus pri-
meros estudios en su
ciudad natal; en la

universidad madrileña de San Carlos
efectuó los de Medicina y, tras su licen-
ciatura en 1923, acudió para formarse
en Urología al Hospital Central de la Cruz
Roja de San José y Santa Adela, junto a
su tío Salvador Pascual Ríos y en donde,
una vez especializado, ocupó plaza como
urólogo; allí desarrolló una fructífera
actividad, lo que le permitió, una vez
finalizada la guerra civil, en 1942, ser
nombrado jefe del servicio de Urología,
en el que continuó la obra de su antece-
sor. Dentro de sus trabajos reseñamos,
por su importancia, la traducción al es-
pañol del libro de Reinaldo Dos Santos,
Iniciación a la Urología Clínica, escrito
en portugués, de 221 páginas y editado
en Madrid por Espasa Calpe en 1946,
año en que disertó en la Real Academia
Nacional de Medicina sobre «El riñón en
la intoxicación industrial»; sus trabajos
se encuentran publicados fundamental-
mente en Archivos Españoles de Urolo-
gía. Ejerció hasta su retiro en 1969 y
falleció en Madrid, a la edad de setenta
y cuatro años.

Jefe del servicio de
Urología Hospital
Central de la Cruz Roja
de San José y Santa
Adela, de Madrid,
desde 1946, durante su
etapa la Urología del
hospital conoció un
periodo brillante y de
gran actividad, con los
medios de que se dis-
ponía y con un plantel
de excelentes colabo-
radores, supo mante-
ner un nivel acorde con
la época que le co-
rrespondió vivir y en
donde se efectuaba una labor a la altura
de los mejores centros lo que hacía que
acudiesen médicos a ampliar sus cono-
cimientos urológicos y con él se preparó
un buen número de ellos; organizó pe-
riódicamente cursos de postgrado a los
que invitaba a profesores de renombre.

Persona de carácter fuerte y genio
vivo, retraído e introvertido, amable y
generoso cuando se presentaba la oca-
sión, trabajador incansable, vivió com-
prometido con su profesión y dedicado
por entero a ella.

Miembro de la Asociación Española
de Urología, aparece en la relación de
urólogos de 1935 y desde 1929 encon-
tramos aportaciones suyas en reuniones
urológicas y Congresos de la AEU a los
que por regla general no faltaba y pre-
sentaba alguna comunicación. Al reor-
ganizarse la Asociación Española de Uro-
logía en 1945 formó parte de la junta
directiva con el cargo de secretario ge-
neral, puesto en el que se mantuvo hasta
1952, en que fue nombrado vicepresiden-

JOAQUÍN PÁEZ RÍOS
(1899-1973)
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Publicaciones:
«Tuberculosis renal y escarlatina», (1929): Rev. Esp. Uro., XI: 60-67.

«Contribución al estudio de los tumores renales», (1932): Rev. Esp. Uro., XIV: 210-
218.

«Anomalía ureteral», (1933), Rev. Esp. Uro, XV (1).

«Dos casos de hipernefroma», (1935): Rev. Esp Uro, II (4): 291

«Riñón en herradura», (1945): Arch. Esp. Uro., I (3): 245-258

«Uréter desembocando en vulva. Tratado sin nefrectomía total», (1945): Arch. Esp. Uro.;
II (1): 77-84

«Tumores de pelvis renal», (1945): Arch. Esp. Uro.; II (4): 375-399.

«Sobre un caso de tumor de Wilms de adulto», (1948): Arch. Esp. Uro.,: 324-332.

«Prostatectomía retropúbica», (1950): Arch. Esp. Uro., V (2): 106-111.

«Agenesia sacrocoxígea subtotal», (1951): Arch. Esp. Uro., VII (2): 95-101.

«Periureteritis primitiva unilateral», (1958): Arch. Esp. Uro., XIV (2): 97 102.

«Urgencias en Urología», (1959): 16 págs, ponencia I Congreso Médico Nacional de
la Cruz Roja, Impr. Uquina, Madrid.
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junto a su padre en la
clínica de la calle
Balmes y colabora en
la Universidad con el
Profesor Salvador Gil
Vernet como profesor
adjunto del servicio
de Urología del Hos-
pital Clínico, del que
se haría responsable
durante el periodo de
la guerra civil.

Secretario de re-
dacción de la publi-
cación Hojas Uroló-
gicas, órgano de

difusión de la Clínica Serrallach, en la
que publican sus trabajos hasta 1935,
jefe de equipo quirúrgico en la Seguridad
Social y miembro de la Sociedad de
Urología del Mediterráneo Latino, desa-
rrolló la ponencia del X Congreso cele-
brado en Madrid en 1960. Falleció en
Barcelona a la edad de ochenta y cuatro
años.
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FRANCISCO SERRALLACH JULIÁ
(1899-1951)

Profesor adjunto
de Urología del Hos-
pital Clínico de la
Universidad de Bar-
celona. Miembro de
la Asociación Espa-
ñola de Urología y
vocal de la Junta Di-
rectiva en 1966 por
Cataluña, recibió en
1980 su máximo ga-
lardón, el premio
Francisco Díaz, con el
que se reconoce la
labor de toda una vi-
da dedicada a la es-
pecialidad.

Nació en Barcelona, hijo del urólogo
Narciso Serrallach Mauri, estudió Medi-
cina en su Facultad y se licenció en 1924,
siguió la tradición familiar y se especia-
lizó en Urología en París, en el Hospital
Necker, con el profesor Marion, realizó
después una estancia en Frankfurt y re-
gresó a la Ciudad Condal donde ejerce

Publicaciones:
«Tratamiento radioterápico del adenoma de próstata», (1926): tesis doctoral.

«Los obstáculos de la micción en el hombre, su diagnóstico y tratamiento»,
(1930): 389 págs., impr. Clarasó, Barcelona.

«Patogenia y tratamiento radioterápico de la disuria senil», (1933): 81 págs., impr. Clarasó,
Barcelona.

«La próstata y sus enfermedades», (1946): 62 págs., Graficas Esparza, Barcelona.

«La diuresis y los diuréticos», (1946): 143 págs., edit. Salvat, Barcelona.

«Terapéutica urológica: orientaciones para médicos no urólogos», (1943): 158
págs., ed. Morata, Madrid.

«Tunelización subpúbica de una neouretra en la mujer. Cuatro casos personales, sus
resultados lejanos», (1944): Arch. Esp. Uro., I (3): 258-271.

«Consideraciones sobre nuestros cien últimas intervenciones por adenoma de la próstata»,
(1946): Arch. Esp. Uro., III (4): 304.
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«La suspensión del cuello vesical con cinta de material plástico en la inconti-
nencia femenina», (1953): XVII reunión de la AEU.

«La cistomanometría y la esfinterometría en el estudio de la incontinencia esfinteriana
de la mujer», (1953): Arch. Esp. Uro., IX (3): 196-303.

«La tuberculosis génitourinaria. Intento pragmático terapéutico médico
quirúrgico. Valoración de resultados», (1961): Ponencia al Congreso Médico de
1960, Cir. Gine. y Uro., XV (1): 79-98.

«Tratamiento del cáncer vesical cuando es imposible la cistectomía», Cir. Gine. y Uro.,
XIV (4): 297-301.
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en la especialidad de
Vías Urinarias. A su
regreso a España acude
en Madrid al Hospital
General con el Dr.
Sánchez Covisa y al
Hospital Clínico con el
Dr. D. Leonardo de la
Peña, los dos centros
de mayor renombre del
momento, con lo que
culmina su etapa de
preparación urológica.

Vuelto a Granada es
nombrado, por acuerdo
de la Junta de Facultad,
profesor libre de Uro-
logía, en 1931. En 1927

había obtenido, por oposición y con el
número uno, una plaza de médico de
guardia en la Beneficencia Provincial,
por lo que se incorpora a su puesto en
el Hospital de San Juan de Dios, donde
más tarde se hizo cargo de la Clínica de
Urología, en la que desarrolló el resto
de su carrera y en donde formó a una
generación de urólogos granadinos; rea-
lizó cursos de formación y participó ac-
tivamente con importantes aportaciones
en los congresos de la especialidad.

Académico de la Real de Medicina de
Granada en 1950, leyó la lección inaugu-
ral del curso de 1957 y fue miembro de
la Asociación Española, de la Internacio-
nal y de la Sociedad de Urología del
Mediterráneo Latino cuyo XVIII congreso
organizó en 1969 y del que fue presidente.

Pionero de la Uro-
logía granadina, fue
profesor libre de Uro-
logía en la Universidad
de Granada, donde creó
una escuela urológica
que fue seguida por un
nutrido grupo de mé-
dicos andaluces; fue
una persona de gran
cal idad humana y
científica que le hizo ser
apreciado por alumnos
y compañeros.

Natural de Granada,
población en la que
transcurrió su vida, e
hijo del Dr. Martín Ba-
rrales, eminente clínico y profesor en la
Universidad de Granada, en cuya Facul-
tad de Medicina estudió la carrera, fue
alumno interno por oposición con el
número uno y finalizó la licenciatura con
un brillante expediente académico que
culminó con premio extraordinario al
igual que su tesis doctoral leída en 1931.
Participó en las tareas docentes como
ayudante de clases prácticas y de labo-
ratorio, fue auxiliar de la Cátedra de
Patología y Clínica Quirúrgica regentada
por el profesor Víctor Escribano García,
lo que posiblemente le hizo dirigir sus
pasos hacia la patología urológica; logra
una beca de la Facultad de Medicina y
marcha a Alemania a especializarse y,
más tarde, pensionado por el Patronato
Universitario para ampliar estudios en
el extranjero, a París, Berna y Berlín, a
los mejores hospitales para la formación
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JOSÉ MARTÍN VIVALDI
(1903-1986)
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Publicaciones:
«Acerca del valor de la creatinina en la exploración funcional de las afecciones quirúrgicas
del aparato urinario», (1931): tesis doctoral, Granada.
«Algunas consideraciones sobre la Urología del siglo XIX en torno a la litiasis
de Napoleón III», (1945): Arch. Esp. Uro., II (2): 161-176.
«Evolución y estado actual del tratamiento de la hipertrofia prostática», (1950):
25 págs., discurso de ingreso como académico, Real Academia de Medicina, Granada.
«La exploración instrumental en Urología», (1952): Cirug. Gine. y Uro., III (5): 399-403.
«Consideraciones acerca de las nefropatías ascendentes», (1957): discurso inaugural del
curso académico, Real Academia de Medicina, Granada. (1958): Cirug. Gine y Uro., (5):
392-404.
«Consideraciones previas sobre las nefropatías intersticiales crónicas», (1985): Actas
Urol. Esp., núm. extra, L aniversario: 25-29.
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Nacido en Valla-
dolid, el 23 de enero
de 1904, estudió Me-
dicina en la Univer-
sidad de San Carlos,
donde fue alumno
interno del Hospital
Clínico, se licenció
con premio extraor-
dinario en 1927 y
realizó su tesis doc-
toral «La próstata
c o m o  f o c o  d e
infección»; tras esto
se trasladó a Estados
Unidos a especiali-
zarse en Urología y
allí y por espacio de
tres años trabajó en

los centros de mayor pujanza, en el Co-
lumbia Hospital, en el Milwaukee
Children’s Hospital y posteriormente en
la Clínica Mayo, de Rochester, Minnesota,
con los profesores Braash y Greenshaw,
de los que aprendió la técnica de la re-
sección transuretral. Becado por la Junta
de Ampliación de Estudios de 1929 a
1931 estuvo en Berlín junto al profesor
Von Linchtenberg como ayudante y com-
pletó su formación urológica en el hos-
pital Necker de París y en varios centros
de Londres. En 1933 volvió a Norteamé-
rica para perfeccionarse en los últimos
adelantos en técnicas urológicas.

Tras la guerra civil y mediante oposi-
ción obtuvo, en 1942, la plaza de jefe de
servicio de Urología del Hospital de Léri-
da, en 1946 la del Hospital de Jaén y en
1948 la jefatura del servicio de Urología
del Hospital Clínico de Madrid a la par
que la cátedra de Urología del doctorado.

Hijo mayor del
profesor Leonardo de
la Peña, continuó la
trayectoria urológica
de su padre y en 1948
logró por oposición la
cátedra de Urología
de la Universidad
Complutense. Exce-
lente clínico y hábil
cirujano, con grandes
conocimientos ana-
tómicos y una ex-
traordinaria prepara-
c i ó n  u r o l ó g i c a
lograda en sus es-
tancias en el extran-
jero; maestro de una
generación de urólo-
gos, fue el introductor en España de la
técnica de la resección transuretral de la
próstata y creó una escuela de reseccio-
nistas endoscópicos en su Servicio de
Urología del Hospital Clínico madrileño.
Su actividad científica fue intensa con
artículos en las principales revistas de
la especialidad nacionales e internacio-
nales; fundador de Intercambio Urológi-
co por Correspondencia, con la que tra-
taba de supl ir  la  carencia de
publicaciones urológicas en aquel mo-
mento.

Persona de gran cultura, estudioso,
dedicaba su tiempo a su magisterio y a
la Urología, polígloto, dominaba cinco
idiomas que le permitían encontrarse al
día con la lectura de las principales re-
vistas internacionales de la especialidad.
Adusto, rígido y exigente consigo mismo
y con sus pupilos; elegante y pulcro en
el vestir y en el idioma tanto hablado
como escrito.
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ALFONSO DE LA PEÑA PINEDA
(1904-1971)
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Miembro de la Asociación Española
de Urología, de la Francesa, de la Ale-
mana, de la Italiana y de la Internacional,
de la que fue delegado para España y
ponente en el Congreso celebrado en
Atenas en 1955, presidente del Capítulo
Español del Colegio Internacional de

Cirujanos y de la Sociedad Internacional
de Urología del Mediterráneo Latino,
académico de la Real Nacional de Medi-
cina y corresponsal de las de Barcelona
y Sevilla, se encontraba en posesión de
un gran número de condecoraciones y
distinciones tanto nacionales como ex-
tranjeras.
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Publicaciones:
«Un nuevo tratamiento endoscópico de la retención de orina», (1931): Rev. Médica de
Urología, Madrid.

«La próstata y sus enfermedades», (1934): 120 págs., ed. Cénit, Madrid.

«Resección transuretral», (1934): Anales de la Real Academia de Medicina. Madrid.

«La próstata y sus enfermedades», (1941): ed. Morata, Madrid.

«La resección transuretral de la próstata», (1944): 150 págs., ed. Morata, Madrid.

«Ureterolitectomía transvaginal», (1950): ed. J. Cosano, Madrid.

«Estudios experimentales sobre carcinogenesis del testículo», (1955): Cir. Gine. y Uro.,
IX (2): 112-121.

«Derivaciones urinarias», (1955): ponencia IV Congreso Nacional de Cirugía, Cir. Gine.
y Uro., IX (3): 146.

«Concepto histopatológico referentes al tratamiento del cáncer de próstata»,
(1955): ponencia X Congreso de la Sociedad Internacional de Urología, Atenas.

«Tumores de testículo», (1958): 115 págs., ed. Paz Montalvo, Madrid.

«Epistemología urológica. Evolución de un saber», (1968): 28 págs., Discurso de
ingreso en la Real Academia Nacional de Medicina, Impr. J. Cosano, Madrid.
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oposición en el Hos-
pital Clínico y, una vez
finalizada la licencia-
tura, ayudante del
Servicio de Urología
con los Drs. Sacane-
lla, primero, y, luego
Serés, de 1922 a 1926
y obtuvo la califica-
ción de sobresaliente
en su tesis doctoral.
En 1927 organizó el
servicio de Urología

del Hospital de la Cruz Roja de Barcelona
y al año siguiente es designado urólogo
del servicio de Cáncer del Hospital de la
Santa Cruz y San Pablo. En 1945 creó el
servicio de Urología de la Clínica Cora-
chán, donde realizó su actividad privada.
En 1948 fue nombrado subdirector del
Hospital de la Cruz Roja y se le concedió
la medalla de oro de la institución. Fue
presidente de la Asociación de Urología
de la Academia de Ciencias Médicas de
Cataluña, en 1958, y miembro de la Real
de Medicina de Barcelona, de la Asocia-
ción Internacional de Urología, de la
Francesa y de la del Mediterráneo Latino.

Urólogo catalán
de gran resonancia,
jefe del servicio de
Urología del Hospital
de la Cruz Roja de
Barcelona y urólogo
del servicio de Cáncer
del Hospital de la
Santa Cruz y San Pa-
blo, fue pionero en la
introducción, en Ca-
taluña, de la técnica
de la resección tran-
suretral, en 1935, para el tratamiento de
la hipertrofia de la próstata y uno de los
primeros en establecer la primacía de la
prostatectomía retropúbica sobre la
transvesical, presidió la XX Reunión
Anual de la Asociación Española de Uro-
logía celebrado en la Ciudad Condal en
mayo de 1955.

Nacido en Barcelona el 7 de mayo de
1904, estudió Medicina en su Facultad y
se decantó por la especialidad urológica
tras la trágica muerte de su hermano
mayor, Luis, ya médico, a consecuencia
de una septicemia adquirida al tratar a
un paciente. Fue alumno interno por
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PEDRO GAUSA RASPALL
(1904-1992)

Publicaciones:
«Tratamiento endoscópico transuretral de la hipertrofia prostática», (1935):
Arts Médica, Barcelona.

«Visualización radiográfica de las neoformaciones vesicales», (1936): Rev. Méd. de
Barcelona.

«La pielografía en vertical en la hidronefrosis», (1944): 152 pág., edit. Miguel
Servet, Madrid-Barcelona.

«Nefrectomías limitadas», (1944): Medicina Clínica.

«Litiasis vesical múltiple», (1947): Arch. Esp. Uro., IV (1): 35-46.

«Diverticulectomía y prostatectomía retropúbica: técnica de Millin-Gausa»,
(1950): Journal d´Urologie, París.

«Tumores primitivos de uréter», (1951): Cirug. Gine. y Uro., VII (5): 291-297.
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«Prostatectomía y herniorrafia simultáneas», (1952): Cirug. Gine. y Uro., IV (3): 231-235.

«Tumores de riñón de sintomatología vesical. Cinco casos», (1959): Cirug. Gine. y Uro.,
XIII (5): 680-683.

«El diagnóstico del cáncer de riñón en el adulto», (1962): Arch. Esp. Uro., XV (4): 363-
368.

«Nefrectomía parcial en riñón único por hipernefroma», (1963): Cirug. Gine. y
Uro., XVII (5): 204-208.

«Rememoración de un trágico suceso urológico ocurrido en Barcelona en 1913», (1975):
Actas Urol. Esp., número extraordinario L aniversario de la AEU.: 13-18.
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PASCUAL IPIENS LACASA
(1904-1991)

Una de las personas que dio entidad
a la especialidad en Navarra, fue jefe del
primer servicio de Urología creado en
1940 en Pamplona, población en la que
desarrolló toda su carrera y profesor de
Urología desde los años cincuenta en el
Estudio General de Navarra y en la Clíni-
ca Universitaria hasta 1970. Dedicado al
estudio, a su profesión y a la familia,
destacó por sus trabajos sobre la tuber-
culosis genitourinaria, pero sobre todo,
con su gran experiencia quirúrgica en el
tratamiento de los quistes hidatídicos
renales.

Nacido en Biescas, localidad del Piri-
neo oscense el 14 de mayo de 1904,
estudió el bachillerato en Jaca y licencia-
do en Medicina en la Universidad de
Zaragoza, en 1928, con premio extraor-
dinario, fue alumno interno en el Hospital
de Basurto, en Bilbao, en la clínica de
Urología con el Dr. Pérez Andrés, quien

le inculcó el dedicarse a esta especiali-
dad. En 1929 obtuvo, por oposición, una
plaza en la Beneficencia Provincial de
Navarra y se estableció en Pamplona en
donde ingresó en el Hospital Provincial
como médico agregado de cirugía y en
1936 se le encargó de la atención a los
pacientes urológicos; durante la guerra
civil, en donde se curtió como cirujano,
permaneció en el centro destinado como
teniente médico de Sanidad; al finalizar
la contienda, en 1940, se desglosaron
los servicios quirúrgicos y se creó el de
Urología del que fue nombrado jefe y
en donde desarrolló el resto de su carrera
profesional hasta su jubilación en 1974.

En 1964 leyó su tesis doctoral «El
quiste hidatídico de riñón, el quiste hi-
datídico pararenal» y a lo largo de su
vida realizó una extensa actividad cien-
tífica, participó en cursos, impartió con-
ferencias de la especialidad, fue ponente
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Publicaciones:
«Quiste hidatídico de riñón», (1944): Arch. Esp. Uro., I (29): 163-165.

«Contribución a la casuística nacional del riñón desdoblado», (1945): Arch. Esp. Uro., 1
(4): 322-349.

«Angioma de riñón», (1946): Arch. Esp. Uro., III (3): 211-217.

«Equinococosis del riñón. Algunas enseñanzas recogidas de 20 observaciones
personales», (1947): Arch. Esp. Uro., IV (2): 91-135.

«La resección renal por tuberculosis», (1952): Arch. Esp. Uro., VIII (3): 199-221.

«Complejos patológicos acompañando a una dilatación quística de la extremidad inferior
del uréter», (1954): Arch. Esp. Uro., X (1): 29-39.

«Disfunción vesical neurógena por diastematomielia. Operación de Thierman», (1966):
Arc. Esp. Uro., XIX (3): 235-245.

«Las llamadas megavejigas idiopáticas; criterio personal de tratamiento», (1967): Arch.
Esp. Uro., XX (3): 311-320.

«Sustituciones ureterales por intestino. Resultados a distancia», (1972): Arch.
Esp. Uro., XXV (6): 659-683.

«La quistectomía total cerrada en la hidatidosis renal a mis colegas urólogos de
las nuevas generaciones», (1985): Actas Urol. Esp., núm. extra, L aniversario: 19-25.
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en varios congresos y publicó un gran
número de trabajos, principalmente en
Archivos Españoles de Urología. Fue
miembro de la Asociación Española de

Urología, de la Internacional, de la Fran-
cesa y del International College of Sur-
geon y falleció en Pamplona a los ochen-
ta y seis años de edad.



humano realizado en
el mundo en El Siglo
Médico y en español.

Nacido en Mata-
pozuelos, pueblecito
cercano a Valladolid,
el 5 de abril de 1905,
estudió Medicina en
la Universidad de San
Carlos de Madrid,
entre 1922 y 1929,
con la calificación de
sobresaliente en la

licenciatura y en el doctorado, fue alum-
no interno, después ayudante de clases
prácticas en la cátedra de su padre con
el que se especializó en Urología y am-
plió sus conocimientos en California y
en varias poblaciones europeas; desa-
rrolló toda su carrera en el Instituto Na-
cional de Oncología del Hospital Clínico
de Madrid en el que obtuvo la plaza de
jefe del servicio de Urología por oposi-
ción y fue, además, médico de Sanidad
Nacional. Miembro de la Asociación Es-
pañola de Urología, de varias sociedades
europeas de la especialidad y del Urolo-
gical Correspondence Club de EE UU,
tiene más de 140 trabajos publicados en
diversas revistas urológicas nacionales
y extranjeras. Falleció en Madrid a la
edad de 96 años.

Hijo segundo de
D. Leonardo de la
Peña, llevó una edu-
cación y una prepa-
ración urológicas di-
rigidas por su padre
y paralelas a la de su
hermano Alfonso,
con quien, en los
primeros años de
profesión, compartió
la autoría de varias
monografías princi-
palmente sobre pa-
tología prostática; realizó varias estancias
en el extranjero y, con el dominio de
cinco idiomas, estuvo al día en las publi-
caciones urológicas. Persona de carácter
fuerte, centró toda su actividad en el
Instituto del Cáncer en Madrid de cuyo
servicio de Urología fue el responsable.
Redactor de varias revistas urológicas y
traductor y comentarista habitual de El
Siglo Médico, gracias a su dominio de
la lengua rusa conoció a los principales
urólogos de ese país lo que le sirvió para
divulgar en publicaciones españolas ex-
tractos de sus comunicaciones urológi-
cas y su amistad con Yu Yu Voronoy
posibilitó que este autor presentara en
1936, tres años después de su realización,
el primer trasplante renal de cadáver en

178

EMILIO DE LA PEÑA PINEDA
(1905-2001)

Publicaciones :
«Patología de la próstata», (1941): ed. Salvat, Barcelona-Buenos Aires.

«La próstata y sus enfermedades», (1941): ed. Morata, Madrid.

«La resección transuretral de la próstata», (1944): 150 págs., ed. Morata.

«Patología de la próstata», (1946): 165 págs., Salvat, Barcelona.

«Tumores del aparato genitourinario (excluidos tumores femeninos)», 214 págs.,
ed. Montecorvo, Madrid.
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«La Urología en el siglo XX, (Recuerdos y comentarios)», (1985): Actas Urol. Esp., núm.
extra L aniversario: 29-33.
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formación urológica
con labor asistencial,
docente e investiga-
dora al que acuden a
especializarse médicos
de todos los países y
sede de importantes
cursos internacionales
de postgrado y que
trasladó a los países de
habla española en
Sudamérica.

Natural de Santa
Coloma de Gramanet
nació el 26 de abril de
1905, los estudios del
bachillerato los realizó
en Barcelona al igual

que los de Medicina, que inició a los 16
años y terminó en 1928. Tuvo una gran
relación con el catedrático de Anatomía
y urólogo Dr. Serés Ibars, quien fue su
mentor, con el que trabajó en la prepa-
ración de piezas anatómicas, a quien
ayudó en su clínica de Urología, quien
le influyó para dedicarse a la especialidad
urológica y al que reconoció como maes-
tro. Se desplazó a París, a los hospitales
Necker, con el profesor Félix Legueu, y
Lariboisière con el profesor George Ma-
rion. En 1933 obtiene por oposición una
plaza de médico en el servicio de Urolo-
gía del Hospital de la Santa Cruz y de
San Pablo, en Barcelona, edita en ese
año su libro Atlas de Urografía, al que
seguirá, en 1939, el de Endoscopia uri-
naria con los que demostró su capacidad
intelectual y de trabajo, obras trascen-
dentes por ser las primeras en castellano
que trataban temas de plena actualidad
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ANTONIO PUIGVERT GORRO
(1905-1990)

Representa una de
las grandes figuras de
la Urología española,
reconocida internacio-
nalmente. De gran in-
teligencia, su capacidad
creativa, su sagaz ob-
servación, su agudo
ingenio y su fuerte ca-
rácter le hicieron ser
una personalidad res-
petada, y temida en
ocasiones, pero admi-
rada por su gran hu-
manidad y alta calidad
científica por cuantos
lo trataron y fue
maestro, en fin, de un
gran número de los
urólogos españoles actuales.

Su contribución al desarrollo de la
Urología fue extraordinaria: encontramos
por un lado al escritor fecundo, su obra
queda reflejada en varios tratados de
gran trascendencia por su importancia
y oportunidad en el momento de su apa-
rición y en cientos de comunicaciones y
trabajos urológicos además de ensayos
y libros diversos. Por otro al investigador,
describió la malformación de la pirámide
renal conocida como megacaliosis, pro-
pugnó la nefrectomía parcial tanto en la
litiasis como en la tuberculosis y en los
tumores, defendió la teoría del foco litó-
geno y varias técnicas quirúrgicas que
llevan su nombre se encuentran recogi-
das en su tratado de cirugía urológica.
Por último, al creador del Instituto de
Urología, Nefrología y Andrología, la
Fundación Puigvert, con sede en Barce-
lona, uno de los principales centros de



181

internacional y que posteriormente vol-
vieron a publicarse corregidas y aumen-
tadas. Tras la guerra civil española, se
reintegra a su puesto de urólogo en el
Hospital San Pablo; en 1941 alcanza el
grado de doctor por la Universidad de
Madrid con la memoria «Exploración
radiográfica de los órganos urinarios
durante el acto quirúrgico» y edita una
primera monografía sobre Tuberculosis
urinaria.

En 1951 toma posesión, en virtud de
concurso de méritos, de la plaza de jefe
de servicio de Urología del Hospital de
la Santa Cruz y San Pablo por jubilación
del Dr. D. Vicente Compañ, en 1954 tras-

ladó su clínica urológica, creada en 1943,
al hospital y al iniciar cursos de forma-
ción de postgrado la transforma en un
centro docente con el nombre de
“Instituto de Urología”, que más tarde
se convertiría en la Fundación Puigvert,
de carácter mixto benéfico docente y
que en 1967 fue declarada como Escuela
de Especialización; allí imperan las se-
siones clínicas, los estudios anatomopa-
tológicos, radiológicos y endoscópicos,
los cursos y las publicaciones científicas
que anualmente se recogen, desde 1954,
en las Series del Instituto de Urología y
que en 1971 pasarían a constituir los
Anales de la Fundación Puigvert.
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Publicaciones:
«Atlas de Urografía», (1933): 215 págs., Salvat edit. Barcelona.

«Endoscopia urinaria», (1939): 228 págs., 1ª edic. Salvat edit. Barcelona-Buenos Aires.

«Exploración radiográfica de los órganos urinarios durante el acto quirúrgico», (1941):
tesis doctoral, Madrid.

«Tuberculosis génitourinaria», (1941): 160 págs., Salvat edit. Barcelona-Buenos Aires.

«Tratado de urografía clínica», (1944): Salvat edit. Barcelona-Buenos Aires.

«Tumores de la vejiga. Evolución y fundamentos de clasificación anatomo
clínica», (1952): 60 págs., discurso de ingreso en la Real Academia de Medicina de
Barcelona, Barcelona.

«Tuberculosis urinaria y genital masculina», (1958): 375 págs., Salvat edit. Barcelona-
Madrid-Buenos Aires.

«Malformaciones de la pirámide renal de Malpighi», (1965): 202 págs, ed. bilingüe
español francés, ed. Eco S A., Barcelona.

«Endoscopia urinaria», (1969): 2ª ed. 215 págs, ed. Eco S A, Barcelona. Reedición ed.
Jims (1975) y (1983), Barcelona.

«Tratado de operatoria urológica», (1971): 525 págs., ed. Labor S A, Barcelona.

«Semiología medular del riñón. Estudio clínico y radiográfico», (1981): 185 págs.,
ed. Jims, Barcelona.

«Atlas de Urografía», (1986),: 566 págs., 2ª edición, ed. Salvat, Barcelona. Reedición
(1989)
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En 1971 fue nombrado catedrático
numerario de Urología, en virtud de sus
grandes méritos, de la Facultad de Me-
dicina de la Universidad Autónoma de
Barcelona.

Creador de la Medalla Francisco Díaz,
que la Asociación Española de Urología
otorga anualmente a los profesionales
de mayor prestigio en su trayectoria uro-
lógica, cofundador de Archivos Españoles
de Urología en 1944, perteneció a nume-

rosas sociedades científicas, académico
de la de Ciencias Médicas de Barcelona,
de la de Zaragoza y de la de Bilbao, doctor
Honoris Causa de diversas Universidades
nacionales y extranjeras, se encontraba
en posesión de Gran Cruz de la Orden de
Alfonso X el Sabio y de la Orden de Isabel
la Católica, de la Medalla al Mérito del
Trabajo y de la Medalla de Oro de Barce-
lona, entre otras numerosas distinciones.
Falleció en Barcelona el 17 de mayo de
1990, a los ochenta y cuatro años.



los, fue alumno in-
terno en el Hospital
Clínico y en el de La
Princesa e inició su
preparación en la in-
vestigación tras una
estancia en Friburgo
en el Instituto de Fi-
siología del profesor
Hofman. Su forma-
ción urológica se ini-
cia de la mano de su
padre en el Hospital
de La Princesa de
Madrid, posterior-
mente viaja a Berlín

con el profesor Von Lichtenberg y, al
regresar a Madrid, realiza su tesis docto-
ral leída en 1935; durante la guerra civil
ejerce como cirujano general junto al Dr.
D. Plácido González Duarte, con lo que
adquiere una gran habilidad quirúrgica.
Al finalizar la II guerra mundial, en 1946,
se traslada a en Estados Unidos donde
aprende y practica la cirugía endoscópica
con el Dr. Nesbit. En 1950 obtiene por
oposición la plaza de jefe de servicio del
Hospital de La Princesa, en el que susti-
tuye a su padre y, tras su constitución,
se integra como urólogo en la Fundación
Jiménez Díaz, Clínica de la Concepción,
a la que desde 1970 se dedicó en exclu-
siva como jefe del servicio de Urología
hasta su jubilación. Falleció en Madrid
el 15 de febrero de 2005.
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LUIS CIFUENTES DELATTE
(1907- 2005)

Persona amable y
simpática, de trato
agradable, maestro
de un gran número de
urólogos españoles,
querido y respetado
por todos, investiga-
dor nato, con una
amplia capacidad de
trabajo, observador
cuidadoso y con gran
juicio clínico, las
cistopatías, la forma-
ción de los cálculos
urinarios y el análisis
de las neoplasias
vesicales fueron los temas fundamentales
de sus estudios a la par que destacó
sobremanera en la práctica de la cirugía
endoscópica urológica y por la importan-
cia y trascendencia de sus trabajos y
publicaciones; fundador en 1944 de la
revista Archivos Españoles de Urología,
junto a los Drs. Pérez Castro y Puigvert
Gorro. Miembro de la AEU, de la que fue
secretario en 1952 hasta 1963, realizó la
ponencia del Congreso Nacional de 1966,
ingresó en la Real Academia Nacional
de Medicina en 1972 y se encuentra en
posesión de la Medalla Francisco Díaz
desde 1976, por su gran labor y entrega
en pro de la Urología.

Nacido en Madrid, el 12 de noviembre
de 1907, hijo del Dr. Cifuentes Díaz, estu-
dió Medicina en la Facultad de San Car-

Publicaciones:
«El equilibrio ácido base en las nefropatías», (1935): tesis doctoral, 55 págs., ed. E.
Berdejo, Zaragoza.

«Cistitis y cistopatías», (1947): 431 págs., ed. Paz Montalvo, Madrid. (1989): 2ª edición,
ed. BOK, Madrid.
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«Cirugía endoscópica urológica: Fundamentos, indicaciones y técnica», (1961):
475 págs., ed. Diana, Madrid
«La litiasis renal y su relación con la dieta alimenticia», (1963): 77 págs., ed. Diana,
Madrid.
«Disfunciones vesicales neurógenas», (1966): 201 págs., ponencia XXXI Congreso
Nacional de Urología, Arch. Esp. Uro., núm. extra, Madrid.
«Origen y desarrollo de los cálculos renales», (1972): 93 págs., discurso de ingreso
en la Real Academia Nacional de Medicina, Madrid.
«El laboratorio del urólogo», (1974): Salvat SA, Barcelona, Madrid, Buenos Aires.
«Composición y estructura de los cálculos renales», (1984): Salvat SA, Barcelona-
Madrid-Buenos Aires.
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Esp. Uro., 4 (8): 366, Madrid.
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Madrid.
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Asociación», pág. 107, ponencia IV Congreso Hispano Americano de Urología, Acapulco
(Méjico), Reycosa, Madrid.
GARCÍA CUERPO, E. (2002): «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española
en el siglo XX», pág. 251, Edicomplet, Madrid.
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y estructura de los cálculos renales (1984)», Urol. Integr. Invest., 7 (2): 187-190.
RODRÍGUEZ-MIÑÓN CIFUENTES, J.L. (2005) «Nota necrológica», Arch. Esp. Uro. 58 (2): 179
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ENRIQUE PÉREZ CASTRO
(1908-1980)

Fue el promotor,
fundador y director
durante más de 36
años de la revista
Archivos Españoles
de Urología, principal
órgano de difusión de
la Urología española.
Investigador con clara
disposición al estu-
dio, sus trabajos, ex-
puestos con claridad
y limpieza en el len-
guaje, se acompañan
de una extensa bibliografía, fruto de su
meticulosidad, de su capacidad organi-
zadora y de mantener al día las fichas
de su magnífica biblioteca urológica;
destacó como defensor a ultranza de
nuestro idioma en todos los foros a los
que acudió.

Jefe del servicio de Urología del Hos-
pital Provincial de Madrid, en el que
sustituye al Dr. Pulido y profesor ayudan-
te de la cátedra de Terapéutica Clínica
en la Facultad de Medicina de Madrid,
en 1972 fue nombrado profesor agrega-
do de la cátedra de Urología. Efectuó
trabajos de investigación becado por el
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas sobre la fisiopatología urete-
ral, con los que demostró que la anastó-
mosis término terminal ureteral podía
realizarse. Fue premiado por sus trabajos
por la Real Academia Nacional de Medi-
cina en 1941 y en 1943 y en 1947 por la
Beneficencia Provincial de Madrid de la
que fue nombrado secretario de la Co-
misión Científica cuyo cometido era rea-
lizar la publicación de las comunicacio-
nes presentadas en las sesiones clínicas

del hospital. Introdujo
en España la técnica
de la cistografía la-
cunar y empleó por
vez primera la vía tó-
raco-abdominal en la
intervención de pa-
cientes con cifoesco-
liosis. Miembro de la
Asociación Española
de Urología, fue se-
cretario de Actas en
1945 y presentó la
ponencia del I Con-

greso Iberoamericano, celebrado en Za-
ragoza en 1967.

Natural de Madrid, hijo del Dr. Pérez
Grande, estudió Medicina en la Facultad
de San Carlos, fue alumno interno de
Patología Quirúrgica con el Dr. Rafael
Mollá y se licenció en 1931 con la califi-
cación de sobresaliente. Ingresa median-
te concurso como médico interno en la
Escuela de Urología del Dr. Picatoste, en
la Casa de Salud Valdecilla, en Santander,
en donde permaneció por espacio de
dos años durante los cuales realiza su
tesis doctoral leída en Madrid en 1934 y
calificada con sobresaliente; una vez
finalizada su estancia logró una beca de
la Junta de Ampliación de Estudios para
proseguir su formación en Alemania en
la clínica del profesor Von Lichtemberg,
en Berlín, y posteriormente otra de la
Real Academia de Medicina, continuan-
do su estancia alemana en Friburgo; al
iniciarse la guerra civil regresó a España
y se incorporó como médico al ejercito
nacional, en donde, como cirujano, ad-
quirió gran destreza quirúrgica.
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Tras la contienda forma parte del
cuerpo médico del Hospital Provincial
de Madrid, en el servicio de Urología
dirigido por el Dr. Pulido donde obtuvo,
por oposición, la plaza de jefe clínico en
1945 y, en 1949, tras nuevo concurso,
gana la plaza de jefe de servicio de Uro-
logía de la Beneficencia Provincial de
Madrid. Perteneció a las asociaciones

Belga, Suiza e Italiana y a la Sociedad
Internacional de Urología, de la que fue
delegado para España, elegido en 1965.
Invitado en numerosas ocasiones a Con-
gresos como conferenciante, principal-
mente en los países sudamericanos con
los que mantenía una excelente relación,
fueron numerosos los urólogos hispa-
noamericanos que asistían a su servicio.
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Publicaciones:
«La anestesia general por vía intravascular», (1941): tesis doctoral, 82 págs., impr. J.
Cosano, Madrid.

«Litolisis en Urología», (1967): 150 págs., ponencia I Congreso Ibero Americano de
Urología, Arch. Esp. Uro., III, núm. extra.

«Consideraciones sobre un caso de pionefrosis», (1933): Rev. Esp. Uro., I: 66-73, Madrid.

«Alteraciones dinámicas y morfológicas en el uréter consecutivas a la simpa-
tectomía periureteral», (1941): Arch. Esp. Uro., I (1): 36-69.

«Cistografía lacunar», (1943): premiado por la Beneficencia Provincial, Rev. Clín. Esp.,
XI: 175.

«La cistografía lacunar y los tumores papilares de vejiga», (1944): Gaceta Médica Española,
mayo: 144.

«Nuevo estudio del adenoma periuretral y de la llamada celda prostática»,
(1944): Arch. Esp. Uro., I (2): 123.

«Concepto actual del reflujo vésico ureteral», (1946): Arch. Esp. Uro., III (2): 122-
145.

«Uroquimografía», (1947): premiado por la Beneficencia Provincial de Madrid. Arch. Esp.
Uro., IV, (4): 27.

«Estrangulación del pene», (1952): Arch. Esp. Uro., VIII (1): 1-9.

«Disfunciones vesicales neurógenas en la agenesia sacrocoxígea», (1966): Arch. Esp.
Uro., (3): 267.

«Destrucción de los cálculos vesicales mediante impulsos eléctricos», (1971):
homenaje al profesor B. Lorenzo Velázquez, ed. Oteo, Madrid.
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SAIZ CARRERO, A. (2002): «La Urología en Madrid», en «Historia Biográfica y Bibliográfica
de la Urología Española en el siglo XX», pág. 177, Edicomplet, Madrid.



en la Casa de Salud de
Valdecilla pero, al esta-
llar la guerra civil, es
movilizado y destinado
a un hospital de cam-
paña en el frente; fina-
lizada la contienda, en
1940 ingresa como mé-
dico interno, tras el co-
rrespondiente concurso,
nuevamente en el hos-
pital santanderino en el
que completa su espe-
cialización y, al acabar
su preparación, fija su
residencia en Asturias y

en Oviedo, donde crea el Sanatorio de
Nuestra Señora del Carmen y ejerce la
Urología.

Durante la celebración del Congreso
de Asturias, del que era presidente, la
tensión acumulada por los problemas
inherentes a su organización supuso un
notable esfuerzo para su organismo y
en el trascurso de la lectura de la ponen-
cia sufrió un ictus que cortó de raíz su
actividad física y quedó postrado paralí-
tico hasta su fallecimiento ocurrido el
23 de diciembre de 1982, en Gijón.

Persona introvertida,
con profundo sentido
del deber, entusiasta de
su trabajo y dedicada
por entero al estudio y
a la asistencia a sus en-
fermos. Asiduo asistente
a congresos urológicos
fue el fundador, junto a
D. Luis Guillot, y director
de la publicación Re-
uniones y Congresos
(Reycosa), en la que se
recogen todas las co-
municaciones presen-
tadas en las distintas
reuniones regionales de la AEU, desde
1976 a 1988. Miembro de la Asociación
Española de Urología, desempeñó las
vocalías primera y de difusión entre 1967
y 1979 en su junta directiva y logró en
1980 celebrar el XLV Congreso Nacional,
del que fue presidente, en Oviedo.

Natural de Santiago de Compostela,
población en donde inició sus estudios
que culminó con la obtención de la licen-
ciatura de Medicina en su Universidad,
acudió al centro de formación de post-
grado en Urología junto al Dr. Picatoste

CARLOS DEL RÍO Y REY-STOLLE
(1909-1982)
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Publicaciones:
«Litiasis ureteral bilateral: cálculo intramural derecho y duplicidad reno-ureteral, con
cálculo en ureterocele lado izquierdo», (1968): Actas I Congreso Iberoamericano y VI
Hispano Portugués de Urología, II: 275.
«Hipospadias: tratamiento quirúrgico en un tiempo», (1980): Hospital General, XX (2): 155.

Bibliografía:

INSAUSTI CORDÓN, J. L. (1984): «En el recuerdo: Carlos del Río y Rey-Stolle», Actas
Urol. Esp., VIII (1).



mediante concurso
oposición plaza de
urólogo jefe de equi-
po quirúrgico en la
Seguridad Social; en
enero de 1956 fue
nombrado jefe del
servicio de Urología
del Hospital de la Cruz
Roja de Valencia y
tras la inauguración
de la Residencia Sa-
nitaria Sanjurjo (ac-
tual Hospital del Dr.
Peset) de la Seguri-
dad Social interviene

quirúrgicamente en ella a sus pacientes
hasta 1969, fecha en que fue elegido
para desempeñar, en el recién inaugura-
do Hospital La Fe de Valencia, el puesto
de jefe del servicio de Urología en el que
se mantuvo hasta su jubilación en 1981.

Alcanzó el grado de doctor en 1976.
Miembro de la Sociedad Internacional
de Urología, de la Francesa, de la Ale-
mana y de la del Mediterráneo Latino,
en posesión de la Medalla Azul de la
Seguridad Social por sus méritos profe-
sionales y académico corresponsal de
la Real de Medicina de Valencia, participó
activamente en las reuniones regionales
de Urología de Levante desde 1965. Fa-
lleció en Valencia el 22 de noviembre de
2002, a los noventa y dos años.
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ALFREDO TRAMOYERES CASES
(1910-2002)

Prócer de la Uro-
logía valenciana de
mediados del siglo
XX, maestro de un
gran número de los
urólogos valencianos
actuales y miembro de
la Asociación Espa-
ñola de Urología en
1946, fue vocal regio-
nal en 1963 y presidió
la XXVI Reunión Na-
cional de la especiali-
dad, en 1961, único
Congreso celebrado
en la capital del Turia.
De figura alta y delgada, con temperamen-
to nervioso, enérgico en sus decisiones,
que imponía sobre todos, profundamente
religioso y muy trabajador.

Natural de Valencia, nació el 18 de
abril de 1910, se licenció en Medicina y
Cirugía en la Universidad de su ciudad
natal en enero de 1935 y en 1940 fue
ayudante de clases prácticas en la Facul-
tad con el profesor Nicasio Benlloch con
quien se formó; en 1946 marchó a Esta-
dos Unidos a la Universidad de Columbia,
pensionado por el Ministerio de Asuntos
Exteriores para ampliar estudios.

Inicia, en 1947, el ejercicio como es-
pecialista urólogo en el Instituto Nacional
de Previsión en Valencia, en 1951 obtiene

Publicaciones:
«Cuerpo extraño voluminoso de uretra», (1943): Medicina Española, 49: 5-7.

«Tratamiento de la retención de orina por resección transuretral», (1945): Rev,
Esp. Cirg. Traum. y Ortop., 10: 255-262.

«Afección congénita extraurinaria productora de uropatía», (1948): Arch. Esp. Uro., V:
86-88.
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«Tratamiento de las roturas de uretra posterior por tunelización», (1951): Arch. Esp. Uro.,
VII (2): 121-126.

«Forma tumoral vesical constituida por nidos celulares de Von Brum», (1955): Arch. Esp.
Uro., XI (2): 130-136.

«Tratamiento quirúrgico conservador de la tuberculosis renal», (1965): Arch. Esp. Uro.,
XVIII (1): 62-67.

«Operación de Rochet-May en la vejiga paralítica neurógena», (1966): Arch. Esp. Uro.,
XIX (4): 312-327.

«Tratamiento de la vejiga neurógena atónica de la agenesia sacrocoxígea», (1967): Arch.
Esp. Uro., XX (3) : 320-329.

«Fístula reno-duodenal espontánea», (1969): Arch. Esp. Uro., XXII (3): 207-217.

«Criocirugía en el Cáncer de próstata», (1974): en «Cryosurgery in Urology», H. J.
Reuter.

«Sigmoido-procto-ureterostomía: modificación personal», (1976): tesis doctoral,
172 págs., Valencia.
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Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág. 349, Edicomplet, Madrid.



Pamplona, instala su consulta y comienza
a trabajar en el Hospital de San Juan de
Dios y en el de Virgen del Camino. Viaja
a París a proseguir con su formación
urológica en el Hospital Lariboisière con
el Dr. Michón y de nuevo en Pamplona,
en donde transcurrió el resto de su vida,
dedicado al ejercicio de la Urología hasta
su fallecimiento ocurrido el 18 de julio
de 1991; un año antes había recibido la
Orden Civil de Sanidad en reconocimien-
to de los méritos adquiridos a lo largo
de su vida dedicada íntegramente al
ejercicio de su profesión.

Miembro de la Asociación Española
de Urología, de la Francesa, fundador
del Igualatorio Médico Navarro del que
fue presidente, publicó numerosos tra-
bajos principalmente en Archivos Espa-
ñoles de Urología.

Gran profesional de la Urología na-
varra, fue presidente honorario del LI
Congreso Nacional de Urología celebra-
do en Pamplona en 1986.

Nacido en Pamplona el 24 de abril de
1911, en el seno de una familia acomo-
dada, estudió Medicina en la Universidad
de San Carlos, se licenció en 1933 e
ingresó en el Hospital Militar de Cara-
banchel en el servicio de Urología, diri-
gido por el Dr. Areces, por espacio de
dos años tras los cuales se traslada a
Berlín junto al Dr. Von Lichtemberg; re-
gresa a España al inicio de la guerra civil,
es movilizado y destinado al Hospital
Militar de San Sebastián como médico
en donde atendía a los pacientes uroló-
gicos y en donde fue ayudante de los
Drs. Oreja y Clemente Múgica hasta el
final de la contienda en que vuelve a
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JAVIER HUDER DONEZAÍN
(1911-1991)
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Publicaciones:
«Dos casos de rotura de uretra perineal», (1935): Rev. de Sanidad Militar. Madrid.

«La urografía en los cólicos calculosos de riñón y uréter», (1936): Navarra de Medicina
y Cirugía, septiembre.

«Un caso de quiluria de riñón derecho», (1945): Arch. Esp. Uro., V (2): 99-104.

«Tratamiento quirúrgico de las roturas y estrecheces de la uretra perineal»,
(1948): Arch. Esp. Uro., V (4): 308-316.

«Dos casos de anomalías uretrales poco frecuentes», (1952): Arch. Esp. Uro., VIII (2):
129-138.

«Dos casos de cavidad yuxtacalicial», (1952): Cirug. Gine. y Uro., III (6).

«Tumor retroperitoneal», (1954): Arch. Esp. Uro., X (1): 75-82.

«Ileo-cisto-plastia en vejiga cicatricial tuberculosa», (1955): Arch. Esp. Uro., XI (1): 26-33.
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actualizó el regla-
mento, dinamizó el
contenido científico
de los congresos, se
crearon los grupos de
trabajo y los premios
y becas de la Aso-
ciación y logró con-
vertir en realidad una
vieja aspiración,
contar con un órgano
de difusión: la publi-
cación de Actas Uro-
lógicas Española,
pero no llegó a fina-
lizar su mandato por
su fallecimiento ocu-
rrido el 26 de enero
de 1989.

Nacido en Madrid el 30 de abril de
1917, estudió Medicina en la Universidad
de San Carlos tras la licenciatura se tras-
lada a Santander como médico interno
de la Casa Salud Valdecilla para formarse
en Urología en la escuela dirigida por el
Dr. Picatoste; con cuatro años de espe-
cialización regresa a Madrid y entra a
trabajar como urólogo en el Hospital
Central de la Cruz Roja, en donde desa-
rrolló el resto de su carrera profesional
y en 1970, a la jubilación del Dr. Páez
Ríos, ocupa la plaza de jefe de servicio.

Podemos seña-
larlo como el inicia-
dor de la historio-
grafía en la Urología
española por sus dos
importantes obras,
Compendio histórico
de la Urología Espa-
ñola y de su Asocia-
ción, editada en 1982,
y Crónica de cin-
cuenta Congresos, en
1985, base funda-
mental para el cono-
cimiento de nuestra
especialidad en el
transcurso de la ma-
yor parte del siglo XX.
De carácter bonda-
doso y afable, fue jefe del servicio de
Urología del Hospital Central de la Cruz
Roja en Madrid.

Miembro de la Asociación Española
de Urología desempeñó, por espacio de
26 años, cargos en la Junta Directiva, en
1963 fue elegido secretario de actas, en
1972 secretario general, en 1976 vicepre-
sidente y en 1986 presidente; su espíritu
emprendedor y su gran capacidad de
trabajo hicieron que la sociedad alcan-
zase cotas de progreso, prestigio y eco-
nomía no conocidas hasta el momento,
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JOSÉ LUIS INSAUSTI CORDÓN
(1917-1989)

Publicaciones:
«Nuevo tratamiento de las estenosis uretrales», (1957): Arch. Esp. Uro., XIII (4): 280-283.

«Rabdomiosarcoma de testículo», (1963):  Arch. Esp. Uro., XVI (2): 133-137.

«Compendio histórico de la Urología Española y de su Asociación», (1982): 258
págs., ponencia IV Congreso Hispano Americano de Urología, Acapulco, Reycosa, Madrid..

«Crónica de cincuenta Congresos», (1985): 278 págs., ponencia L Congreso Nacional
de la AEU, Tenerife, Reycosa, Madrid.
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«Sucedió hace 75 años. La Asociación Española de Urología nació el 19 de enero de
1911», Actas Urol. Esp., X (1): 1.
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además urólogo de la
Beneficencia Municipal
por oposición en 1943 y,
al año siguiente, alcanzó
el grado de doctor. Be-
cado por el Consejo Su-
perior de Investigaciones
Científicas en 1945, rea-
lizó una estancia de cua-
tro meses en Lisboa junto
al profesor Reynaldo Dos
Santos, seguidos de otros
cuatro en Buenos Aires
con el profesor Houssay,
además de acudir a co-
nocer centros en Santiago
de Chile y en Lima para

pasar después nueve meses en Nueva
York, con los Drs. Lowsley y Mc Carthy.
A su regreso, en 1952, por oposición se
incorporó como jefe clínico al servicio
de Urología del Hospital Provincial don-
de, diez años más tarde, logró el puesto
de jefe del mismo tras un nuevo concur-
so; en 1956 sacó una plaza de jefe de
equipo quirúrgico del Seguro Obligatorio
de Enfermedad. Desde 1954 estuvo en-
cargado de la enseñanza de Urología en
la Universidad de Zaragoza, en 1958
nombrado profesor adjunto interino y,
en diciembre de 1961, mediante oposi-
ción obtuvo la plaza de catedrático nu-
merario de Urología como asignatura
independiente de la Licenciatura de Me-
dicina. Miembro de la Real Academia de
Medicina de Zaragoza y de varias Socie-
dades urológicas internacionales, autor
de libros, de monografías, de ponencias
y de un sinfín de comunicaciones y tra-
bajos urológicos realizados a lo largo de
su vida hasta su jubilación en 1986.
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FRANCISCO ROMERO AGUIRRE
(n. 1918)

Primer catedrático
numerario de Urología en
la Licenciatura de Medi-
cina de la Universidad
española, en 1961, y
adscrita a la cátedra creó
una escuela profesional
de la  especial idad;
miembro de la Asociación
Española de Urología
desde 1942, presidió el
XXXI Congreso Nacional
celebrado en Zaragoza,
en mayo de 1966; fue
elegido vicepresidente de
la A EU en 1963, presi-
dente de 1967 a 1970 y de
honor en 1974, recibió la medalla de
Francisco Díaz en 1978 por su labor y
por su entrega a la Urología.

Persona de gran humanidad y con
firmes convicciones religiosas, toda su
carrera fue brillante y llena de logros
alcanzados por su tesón, por su trabajo
y por su dedicación a la Medicina; con
una gran preparación obtenida en los
mejores centros de su época, realizó
toda su actividad en su ciudad natal,
Zaragoza, población a la que profesa un
gran cariño.

Nació el 7 de abril de 1918, en Zara-
goza, en cuya Universidad se licenció en
Medicina en 1941, fue profesor ayudante
de clases prácticas de Farmacología y
de Patología y Clínica Quirúrgica. Inició
su preparación urológica de la mano de
su padre, D. Casimiro Romero Porta, en
el Hospital de la Cruz Roja de Zaragoza,
centro en el que ganó la plaza de jefe
del servicio de Urología en 1960, fue
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Publicaciones:
«La aortografía», (1945): 148 págs. Lisboa.
«Equinococosis urinaria», (1946): 180 págs., ed. Massó Barcelona.
«Diagnóstico precoz y tratamiento del cáncer urológico», (1953): 83 págs., ed.
Instituto Fernando el Católico, Zaragoza.
«Tumores de la vejiga», (1963): 197 págs., ed. Heraldo de Aragón, Zaragoza.
«Hipertensión nefrógena», (1966): 254 págs., ed. Garsi, Madrid.
«Colocystoplasty; rectal neobladder and colostomy, pelvic viscerectomy and transenteric
ureterostomy in carcinoma of the bladder», (1967): Ponencia XIII Congreso de la Sociedad
Internacional de Urología, Londres.
«Hipertensión arterial por afecciones del parénquima renal y vías urinarias», (1967):
Ponencia XIV Congreso de la Sociedad Internacional de Urología, Munich.
«Urología Clínica», (1971): ed. Cátedra de Urología, Facultad de Medicina, Zaragoza.
«Cirugía selectiva de sustitución vesical», (1975): Real Academia de Medicina de Zaragoza.
«Temas de actualidad de las neoplasias urológicas», (1978): 262 págs., Reycosa,
Madrid.
«Cirugía renal extracorpórea», (1985): Real Academia de Medicina de Zaragoza.
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paréntesis de la gue-
rra, en 1941 colaboró
con el profesor D.
Leonardo de la Peña
en el Hospital Clínico
y los dos siguientes
como médico agre-
gado con D. Pedro
Cifuentes en el Hos-
pital de La Princesa,
preparándose en la
especialidad; prosi-
gue en 1944 en Bar-
celona, en el Instituto
de Urología del Pro-
fesor Puigvert por
espacio de un año.

Obtiene en 1946 la jefatura del servicio
de Urología del Hospital de la Cruz Roja
de Oviedo, en 1948 viaja a Estados Uni-
dos en donde reside cerca de un año y
visita varios centros, en Michigan, con
el Dr. Nesbit, aprende la técnicas endos-
cópicas, asiste a la Clínica Mayo de Ro-
chester y a la Universidad de Iowa con
los profesores Alcook y Flocks; en 1951
permanece durante varios meses en
Francia con el Dr. Civert, en Lyon, a cuyo
servicio volverá becado, por concurso
de méritos, en 1955 para el estudio de
las cistitis retráctiles; en 1956 acude a la
clínica del Dr. Millin en Londres y en
Edimburgo al servicio del Dr. Band´s; en
1957, al Hospital Necker en parís y en
1958 recorre los principales hospitales
de Dinamarca, Bélgica, Holanda, Alema-
nia y reanuda su asistencia a centros
urológicos extranjeros, París, Munich,
Praga, unos años más. En 1958 recibe
el título de especialista en Urología en

Con magnífica
preparación urológica
estableció en el Hos-
pital General de As-
turias uno de los
servicios de mayor
prestigio del país, en
el que creó una es-
cuela oficial de for-
mación en la espe-
cialidad y en la que
se prepararon varias
promociones de mé-
dicos, más de una
treintena, repartidos
por toda la geografía
española. A lo largo
de toda su vida profesional mantuvo una
intensa actividad, sobresalió por sus
trabajos y por su destreza quirúrgica
innovadora con las ileocistoplastias de
ampliación, la sustitución ureteral con
ileón o apéndice y la cirugía conserva-
dora en la tuberculosis renal principal-
mente.

Persona seria, de fuerte carácter, rígi-
do en el trabajo, responsable y crítico
consigo mismo, inquieto y preocupado
por estar al día y poder dar la asistencia
urológica de mayor calidad, se despla-
zaba con frecuencia al extranjero para
ampliar estudios y mantener relaciones
con los profesores de los centros que
visitaba.

Nacido en Gijón en el 25 de mayo de
1918, inició sus estudios de Medicina en
la Facultad de Madrid en 1934, durante
los tres primeros años estuvo trabajando
en el laboratorio de Anatomía y tras el
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Publicaciones:
«Un caso atípico de pionefrosis tuberculosa», (1948): Arch. Esp. Uro. V (3): 231-234.

«Cáncer de vejiga. Tratamiento por la anastómosis uretero-sigmoidea por
conexión directa elíptica y cistectomía total», (1948): Arch. Esp. Uro. V (4): 333-
341.

«Tumores renales con sintomatología atípica», (1951): Arch. Esp. Uro. VII (3): 259-268.

«Cirugía conservadora del riñón», (1952): VIII Congreso Internacional de Cirugía, Madrid.

«Ileocistoplastia», (1955): Arch. Esp. Uro. XI (2): 102-120.

«Cirugía conservadora en la tuberculosis renoureteral», (1956): Arch. Esp. Uro.
XII (3): 169-179.

«Riñón en esponja», (1958): Arch. Esp. Uro. XIV (4): 319-323.

«Sustitución total del uréter en riñón único, por un asa intestinal; uretero-ileo-plastia»,
(1959): XXIV Reunión anual de la AEU, Bilbao.

«Indicaciones y resultados de los tratamientos quirúrgicos en las neoplasias vesicales»,
(1960): XXV Reunión anual de la AEU, Madrid.

«Adenomectomía retropúbica sin sonda uretral», (1964): XXIX Reunión Anual de la AEU
con participación portuguesa, Madrid.

«Resultados de la cirugía conservadora en la tuberculosis renal», (1967): ponencia VII
Congreso Nacional de Cirugía, Madrid.

«Trombosis de la arteria renal derecha postraumatismo abdominal», (1972) Arch.
Esp. Uro. XXV (3): 517-535.

la escuela de formación de la Facultad
de Medicina de Madrid en la que accede
al grado de doctor en 1960 con su me-
moria «Tumores de la vejiga».

En 1961 con este gran currículo logra,
mediante oposición, la plaza de profesor
clínico jefe del servicio de Urología del
Hospital General de la Beneficencia Pro-
vincial de Asturias, en donde organizó
uno de los mejores centros urológicos
de nuestro país en su momento y en el
que creó una escuela oficial de formación

de postgrado urológico, en él desarrolló
toda su actividad asistencial hasta su
retiro en 1985. Miembro de la Asociación
Española de Urología en 1953, de la
Internacional, de la Europea de Urología
y de la Española de Cirujanos; profesor
y conferenciante invitado en numerosos
foros, así como participante en mesas
redondas, congresos y cursos con po-
nencias, comunicaciones y películas uro-
lógicas, falleció en Oviedo, el 3 de febrero
de 1997.



plaza de médico in-
terno de la Benefi-
cencia Provincial de
Madrid y, tras cinco
años de trabajar en el
centro, logró el título
de especialista en
Urología en 1950;
durante los dos si-
guientes prosiguió en
Francia su formación
al lograr, por concur-
so de méritos, una
beca del Ministerio de
Relaciones Culturales
francés, asiste pri-
mero en Lyon al
Hospital Edouart He-

rriot, con el profesor Cibert, después con
el Dr. Truc a la Facultad de Medicina de
Montpellier y por último, en la Universi-
dad de París, con el profesor Couvelaire.
Al regresar a España inicia su actividad
profesional en Madrid, en donde, en
1953, consigue, tras concurso oposición,
una plaza de jefe de equipo quirúrgico
de la Seguridad Social, prepara su tesis
doctoral, que lee en 1957, y en 1963 es
nombrado consultor jefe del Hospital
Central de la Cruz Roja donde prosiguió
su actividad asistencial hasta su retiro.
Autor de un centenar de publicaciones
en revistas nacionales y extranjeras, fue
miembro de la Asociación Española, de
la Francesa y de la Internacional de Uro-
logía, de la Academia de Cirugía de Ma-
drid y de la Española de Cirujanos de la
Infancia entre otros méritos científicos.

Excelente cirujano
madrileño, persona
de gran tempera-
mento y con una gran
capacidad de trabajo
completó una esta-
dística quirúrgica de
más de seis mil ope-
raciones y llevó a ca-
bo el segundo ho-
motrasplante renal
realizado en España;
el dibujante Sr. D.
Ladislao Tinao lo
acompañó a lo largo
de toda su actividad
quirúrgica y plasmó
en láminas con mi-
nuciosidad los deta-
lles de las técnicas que utilizaba y que
cuidadosamente conservaba con la «gran
ilusión latente de que puedan servir algún
día para darlas a conocer y formar a
personas que sientan vocación por la
Urología», todos estos magníficos dibu-
jos han sido recogidos por su discípulo
el Dr. D. Julio Virseda y publicados re-
cientemente en un volumen, para bene-
ficio de toda la comunidad urológica
española, dada su alta calidad artística
y quirúrgica.

Natural de Madrid, estudió Medicina
en la Universidad Complutense y se li-
cenció en 1945; desde el año anterior
asistió al Hospital de La Princesa prime-
ramente al servicio de Cirugía de D. Plá-
cido González Duarte, con quien inició
su preparación quirúrgica, y posterior-
mente al de Urología del Dr. D. Pedro
Cifuentes; en 1947 obtuvo por oposición

200

CARLOS YOUNGER DE LA PEÑA
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Publicaciones:
«Estudio experimental de la técnica de Coffey I (ureterosigmoidostomía)»,
(1957): Madrid.

«Deux cas d´uretère rétrocave». (1960): Journal d´Urologie 66 (5-6): 385-393.

«Trasplante renal (homotrasplante entre padre e hijo) en un grave caso de
insuficiencia renal en riñón único congénito», (1961): Medicamenta 369 (15): 3-7.

«Extrofia vesical. Su tratamiento», (1961): Premio extraordinario de la Asociación Española
de Cirujanos de la Infancia de Madrid.

«La cistectomía total en el cáncer de la vejiga urinaria», (1977): Hospital General
XVIII (3): 277-296.
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VIRSEDA RODRÍGUEZ, J.; YOUNGER DE LA PEÑA, C.; TINAO, L.; TINAO, S. (2004): «Atlas
Ilustrado de Cirugía Urológica», Ramírez de Arellano ed. Madrid.



reconocidos a lo largo
de su vida por una
seisena de Socieda-
des Médicas que lo
nombraron miembro
de Honor. La Funda-
ción Puigvert ha es-
tablecido un premio
con su nombre a la
excelencia profesio-
nal andrológica de
entre sus miembros.

Nació en Barcelo-
na el 20 de diciembre
de 1920, licenciado en
Medicina y Cirugía en
su Facultad de Medi-

cina en 1947, fue alumno interno del
Instituto de Urología dirigido por el Dr.
Puigvert entre 1940 y 1944 y de la Clínica
Moderna de 1944 a 1947. En 1949 accede
por oposición a una plaza de jefe de
equipo quirúrgico de Urología en la Se-
guridad Social y al año siguiente consi-
gue la de jefe de servicio de Urología en
el Hospital de Niños de la Ciudad Condal.
En 1952 es nombrado médico auxiliar
adscrito al servicio de Urología, regido
por el Dr. Puigvert, del Hospital de la
Santa Cruz y de San Pablo, centro en el
que desarrolló el resto de su carrera y
en el que, una vez constituida la Funda-
ción Puigvert, fue nombrado director de
la sección de Andrología en 1961. Estuvo
pensionado en París para ampliar estu-
dios con el profesor Couvelaire en 1953,
alcanzó el grado de doctor en 1965 en
la Universidad de Zaragoza con su me-
moria «La esterilidad masculina como
síntoma único del hipogonadismo», en
1968 fue designado jefe de servicio de
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JOSÉ MARÍA POMEROL SERRA
(1920-2004)

Podemos consi-
derarlo como el pio-
nero en establecer en
España los estudios
andrológicos, rama
de la Urología a la
que destinó toda su
actividad, desde su
puesto de director del
primer servicio de
Andrología consti-
tuido en nuestro país
en 1968 en la Funda-
ción Puigvert, de
Barcelona, creador y
primer coordinador
nacional del grupo de
trabajo de dicha disciplina en la Asocia-
ción Española de Urología, de 1979 a
1984, fundador y primer presidente de
la Asociación Española de Andrología
en 1980, ponente sobre «Infertilidad en
el varón» en el II Congreso Ibero Ameri-
cano de Urología de la AEU, celebrado
en San Sebastián en 1973. Perteneció al
comité de la Organización Mundial de
la Salud para el estudio de la investiga-
ción, desarrollo y formación en el campo
de la reproducción humana, establecido
en Ginebra en 1972, fundador y primer
secretario del Comité Internacional de
Andrología (CIDA) en 1970, miembro del
equipo de redacción de su revista Andro-
logía y organizador de su primer Con-
greso en Barcelona en 1976.

Persona sencilla y afable, con la que
fácilmente se establecía una cordial re-
lación, con conversación amena salpica-
da de anécdotas, dedicado por entero a
su especialidad en la que destacó sobre-
manera por su tesón y trabajo que fueron
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Publicaciones:
«Fonction espermatogenétique du testicule humain», (1958): Societé nationale
pour l´étude de la sterilité et la fecondité, París.

«Le spermatozoide humain de la spermiogenèse à l`ascensión tuboire», (1961):
Societé Royale Belge de Gynécologie et d`Obstétricie, Gante.

«Los hipogonadismos en la esterilidad masculina», (1963): Barcelona.

«Valor de la vesiculografía en la semiología genital», (1967): I Congreso de la Asociación
Europea de Radiología, Barcelona.

«HMG en esterilidad masculina», (1969): I Reunión de gonadotrofina humana en clínica.

«Azoospermias», (1971): Congreso Nacional de Urología, Palma de Mallorca.

«Exploración radiológica de la vía seminal en el varón infértil», (1971): II Congreso de
la Asociación Europea de Radiología, Ámsterdam.

«Infertilidad en el varón», (1973): ponencia II Congreso Ibero Americano de Urología
de la AEU, San sebastián.

«Urological aspects on treatmet of infertile men», (1973): Internacional Symposium en
Male Inferlitity and Sterility, Milán.

Andrología en la Fundación Puigvert y
en 1972 obtuvo plaza de profesor aso-
ciado de Urología en la Universidad Au-
tónoma de Barcelona. Fue profesor invi-
tado en múltiples eventos en Europa y
América Latina, cofundador de la socie-
dades de Andrología de Italia, Portugal,

Argentina, Venezuela, Brasil y Puerto
Rico, miembro del consejo editorial de
la Revista Iberoamericana de Fertilidad
y de Revista de Ginecología y Obstetricia
y socio de número de varias sociedades
científicas. Falleció en Barcelona el 18
de junio de 2004.



204

DANIEL GIL NOVERQUES
(1923-1982)

Persona enjuta, de carácter serio,
trabajador y estudioso, dedicado a la
docencia urológica en Valencia, donde
fue profesor adjunto de la cátedra de
Patología Quirúrgica y jefe de la sección
de Urología en el Hospital Clínico de la
Universidad, tuvo predilección por el
estudio y atención a los lesionados me-
dulares y por la patología urológica in-
fantil, procesos en los que especialmente
destacó, y realizó además, las primeras
enterocistoplastias en la ciudad del Turia.
Miembro de la Asociación Española de
Urología desde 1951.

Nacido el 7 de julio de 1923 en Llom-
bay (Valencia), se licenció en Medicina,
en la Facultad de Valencia, en mayo de
1948. En Madrid, en el Hospital de La
Princesa, junto al Dr. D. Luis Cifuentes
Delatte, se inició en la formación de la

especialidad urológica entre 1950 y 1953
y asistió, posteriormente en París al Hos-
pital Cochin con los profesores Fey y
Küss, en 1959, y al Necker, en 1960, con
el Dr. Couvelaire.

Desde 1953 estuvo adscrito a la clínica
de Patología Quirúrgica del Hospital Clí-
nico Universitario de Valencia, como
profesor ayudante de clases prácticas
encargado de la sección de Urología y
de la docencia de la asignatura en el
último curso de la licenciatura; en 1963
fue nombrado profesor adjunto de la
cátedra de Patología Quirúrgica y, al
integrarse en la Seguridad Social el Hos-
pital Clínico, designado jefe de sección
de Urología. Participó en numerosos
congresos y reuniones con comunicacio-
nes, así como fue conferenciante invitado
en cursos de Urología.



205

Publicaciones:
«Riñón mastic en un niño de 10 años de edad», (1950): Arch. Esp. Uro., XI (1): 51.59.

«Hidronefrosis congénita por alteraciones de la unión pielo-ureteral», (1956): Medicina
Española 203, febrero, Valencia.

«Heminefrectomía por riñón doble», (1956): Medicina Española 203, mayo, Valencia.

«Nuevo método para la preparación de las radiografías de abdomen», (1958).

«Cirugía conservadora de la litiasis renal», (1958).

«Regresión con tratamiento médico de una ureteritis estenosante tuberculosa del uréter
pelviano», (1958):

«Ureterocele en la infancia», (1960): Bol. Soc. Valenciana Pediatría.
«La cistectomía y el injerto intestinal en el tratamiento de los tumores vesicales», (1964):
Actas de la VII Reunión de la Sociedad de Medicina y Cirugía de Levante, 1-VII : 351-390.

«El reflujo vésico ureteral en la infancia», (1966): Bol. Soc. Valenciana Pediatría,
VIII (29): 5-18.

«Dilataciones quísticas de origen calicial», (1969): Actas Urol Esp., I (3): 71.

«Recidiva de prostatismo después de nueve años de prostatectomía», (1969): Actas Urol
Esp., I (3): 173.

«Nefroptisis juvenil», (1975): Rev. Esp. Pediatría XXXI (181): 57-76.
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Logró por oposición
plaza de urólogo en
el Hospital de Santa
Isabel, de la Benefi-
cencia y en 1944 ini-
cia su asistencia en el
Hospital Provincial de
Madrid; en 1951, ob-
tuvo la plaza de jefe
clínico del Servicio de
Urología de dicho
centro y encargado
de la sección de
Urología ginecológi-
ca del Instituto Pro-
vincial de Obstetricia
y Ginecología hasta
1970; en 1980 se hizo

cargo, por oposición, de la jefatura del
servicio de Urología de la Ciudad Sani-
taria Provincial; a su jubilación en 1988,
fue nombrado profesor emérito en el
Hospital Provincial y en la Facultad de
Medicina de Madrid en las que prosiguió
organizando cursos de formación de
postgrado centrados en la patología uro-
ginecológica.

Fue miembro de la Asociación Espa-
ñola de Urología, de la que fue secretario
general de 1963 a 1971, de la Sociedad
Francesa, de la Confederación Americana
(CAU), de la Unión Médica Latina, y aca-
démico corresponsal de la Real de Zara-
goza.
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JUAN DÍEZ YANGUAS
(1923-2002)

Resalta su figura
por su dedicación a la
Urología ginecológica
de la que ha sido el
máximo exponente
en nuestro país; mé-
dico con un concepto
humanístico de la
Medicina, su pre-
ocupación por la
atención a los pa-
cientes era primordial
y desdeñaba las
cuestiones burocrá-
ticas, centrado siem-
pre en sus estudios y
trabajos. Jefe del
servicio de Urología de la Ciudad Sani-
taria Provincial de Madrid, fue también
profesor agregado de Urología en la
Universidad Complutense.

Nacido en Madrid el 26 de julio de
1923, estudió Medicina en la Universidad
de San Carlos, donde se licenció y realizó
su tesis doctoral en la que obtuvo premio
extraordinario. En 1941 colaboró en el
Instituto Ramón y Cajal del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas y
por su labor investigadora fue premiado
por la Excma. Diputación madrileña, en
1950, y por la Universidad de Zaragoza.

Publicaciones:

«Lesiones consecutivas a la actinoterapia y a la cirugía en el carcinoma vesical»,
(1959): ponencia Congreso Hispano Portugués de Ginecología.

«Alteraciones del aparato urinario condicionada por el carcinoma uterino»,
(1961): tesis doctoral, Madrid.

«Carcinoma uterino y aparato urinario», (1967): ed. Científico Médica, Barcelona.
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«Lesiones y alteraciones del aparato urinario de origen obstétrico
ginecológico», (1970): ponencia XXXV Congreso AEU, Actas Uro. Esp., II (1).

«Fístulas uroginecológicas», (1965): Congreso de la CAU.

«La pielotomía vertical posterior en la cirugía de la litiasis renoureteral», (1980):
Hospital General, 20 (2): 127-129.

Bibliografía:

SAIZ CARRERO, A. (2002): «Hospital General y Hospital San Juan de Dios de Madrid»,
en «Historia Biográfica y Bibliográfica de la Urología Española en el siglo XX», pág.
269, Edicomplet. Madrid.



Finalizada su pre-
paración decide es-
tablecerse en Madrid
donde acude al Hos-
pital Central de la
Cruz Roja y en 1960
es nombrado Jefe de
Servicio de Urología
del mismo, a los
cuatro años lo es de
la Clínica Puerta de
Hierro de Madrid y en
1976 asciende a jefe
de Departamento de
Urología del Hospital
Ramón y Cajal hasta
su jubilación en 1988.
Fue profesor adjunto
de Urología de la

Universidad de Zaragoza por oposición
desde 1967 hasta 1970 y profesor aso-
ciado de Urología en la Universidad Au-
tónoma de Madrid de 1972 a 1976.

Miembro del Consejo Nacional de la
Especialidad de Urología, de la Asocia-
ción Española de Urología y de la Aso-
ciación Francesa. Falleció en Madrid el
27 de mayo de 2002

De carácter abier-
to, trato fácil y afable;
gran trabajador, fue
jefe del Servicio de
Urología de dos de los
Hospitales más im-
portantes de nuestro
país.

Nacido en Zara-
goza el 16 de no-
viembre de 1924, hijo
menor del Dr. Romero
Porta, estudió Medi-
cina en la Facultad de
Medicina de su ciudad
natal en la que se li-
cenció con sobresa-
liente en 1949. Nom-
brado ayudante de
equipo quirúrgico en la Seguridad Social
inicia su formación urológica de la mano
de su padre y la completa con estancias
en Madrid en la cátedra del Dr. D. Alfonso
de la Peña, en los años 1950-51 y en
Barcelona con el Dr. Puigvert en 1952-53,
para, posteriormente, en 1954, pasar a
Lyon con el Dr. Cibert y a París con el
profesor Couvelaire.
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CASIMIRO ROMERO AGUIRRE
(1924-2002)

Publicaciones:
«Estudio radiológico por vesiculografía de la patología de la próstata y de la vejiga»,
(1953): tesis doctoral, Madrid.

«Estudio crítico del estado actual del problema prostático», (1954): premio Gari
de la Real Academia de Medicina de Zaragoza.

«La vesiculografía para el diagnóstico de las afecciones de la próstata y vejiga», (1954):
Acta Ibérica radiológica-cancerológica, III (9): 1-31.

«Veintitrés ileocistoplastias por cistitis tuberculosa rebelde a la nefrectomía»,
(1954): Arch. Esp. Uro. X (1): 1-29.

«La ileocistoplastia de sustitución en el tratamiento de ciertos trastornos
vesicales de origen nervioso», (1956): Med. Clínica. XXVI (6): 410-413.
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«Hidronefrosis, clínica diagnóstico y tratamiento», (1969): ponencia VII Congreso
Luso-Español de Urología, Oporto, Actas Asoc. Esp. Uro. I (2).
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Hamburgo, con el Dr.
Alken, y a Dusseldorf,
con el profesor Bo-
hemingaus; periódi-
camente acude a
centros del extranjero
para ampliar estudios,
así, en 1954 asiste en
Marsella al servicio de
Urología del profesor
Chauvin, en Lyon al
del profesor Cibert y
en Munich al del pro-
fesor May; en 1957 y
en 1960 se desplaza a
París con el profesor
Couvelaire y en 1964
a Munich con los Drs.
Mauermyer y May.
Obtiene el título de

especialista en Urología en la Escuela
de Especialización de Postgrado de Bar-
celona con el profesor D. Salvador Gil
Vernet en los años académicos de 1955
a 1957.

Desde 1951 ejerce como urólogo en
Valencia, primero como ayudante de
zona en el Seguro Obligatorio de Enfer-
medad, puesto al que le sigue el de jefe
clínico interino del servicio de Urología
del Hospital Provincial de Valencia; en
1958 obtiene, mediante concurso, la
jefatura del servicio de Urología de la
Beneficencia Municipal, en 1962 es nom-
brado, tras oposición, jefe del servicio
de Urología del Hospital Provincial de
Valencia y, en 1965, además, jefe de
equipo quirúrgico del Seguro Obligatorio
de Enfermedad.

Profesor encargado del curso de Ana-
tomía en 1969, asignatura de la que era
profesor adjunto por oposición desde
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FELIPE ALCALÁ-SANTAELLA NÚÑEZ
(1927-1977)

Figura relevante de
la Urología valencia-
na, de carácter afable,
trabajador y gran es-
tudioso, jefe del ser-
vicio de Urología del
Hospital Provincial y
profesor adjunto de
Anatomía de la Uni-
versidad de Valencia,
tuvo a su cargo la
enseñanza, en la cá-
tedra de Urología, de
los estudios del doc-
torado de 1960 a 1962;
su dedicación docente
se refleja, además, en
los cursos anuales de
postgrado que orga-
nizó de 1962 a 1970, en el Hospital Pro-
vincial de Valencia. Fue miembro nume-
rario de la Asociación Española de
Urología desde 1956, vocal de la junta
directiva de 1968 a 1972 y participó acti-
vamente en las reuniones de la sección
de Levante de la que fue uno de sus
creadores.

Nacido en Madrid el 15 de mayo de
1927, hijo del profesor D. Rafael Alcalá
Santaella, en Valencia realizó el bachille-
rato, que finalizó con premio extraordi-
nario en 1944 y se licenció en Medicina
y Cirugía en 1950 en su Facultad, en la
que fue alumno interno y posteriormente
médico interno, ambos por oposición.
Obtuvo el grado de doctor en 1955. Inicia
su formación urológica en Valencia, en
la escuela de su padre, y para incremen-
tar sus conocimientos marcha a Alema-
nia en 1952, a la Clínica Universitaria de
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Publicaciones:
«Formas clínicas actuales de la tuberculosis renal», (1955): tesis doctoral, 164
págs. Valencia.

«Pasado, presente y futuro de la Urología», (1969): discurso de ingreso y recepción
como académico de número de la Real de Medicina de Valencia.

«Leiomiosarcoma vesical», (1954): Cirug. Gine. y Uro., VII: 167-169.

«El problema de la recidiva de la litiasis urinaria», (1956): Arch. Esp. Uro., XII (1): 16-19.

«Papilomatosis vesical recidivante», (1956): Arch. Esp. Uro., XII: 158-162.

«Tratamiento del tumor vesical», (1959): Arch. Esp. Uro., XV (3): 206.

«Valor de la cistometría», (1966): Arch. Esp. Uro., XIX (3): 213.
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1954. Fue miem-
bro corresponsal
de la Asociación
Francesa de Uro-
logía, así como de
la Asociación Bel-
ga y de la Socie-
dad de Medicina y
Cirugía de Levan-
te ,  académico
electo de la Real de
Medicina y Cirugía
de Valencia, en
1968, presidente
de la sección es-
pañola de la So-
ciedad de Urología
del Mediterráneo
Latino, nombrado
en octubre de
1972, socio hono-
rario del Instituto
Médico Valenciano
y premio Villa Roel

del  mismo en
1962. Con nume-
rosas comunica-
ciones científicas a
congresos, tanto
nacionales como
extranjeros, tres
monograf ías y
cincuenta y cinco
artículos publica-
dos en las princi-
pales revistas de la
especialidad, así
como conferen-
cias, participacio-
nes como profesor
invitado, organi-
zador de congre-
sos y cursos de
postgrado de la
especialidad, fa-
lleció en Valencia,
a los cincuenta
años, el 19 de no-
viembre de 1977.



Universidad de Va-
lencia en 1946 para
finalizarlos en la de
Madrid, donde se li-
cenc ió  en  1953.
Alumno interno de
Patología Médica, in-
gresó como interno
en el Hospital de la
Princesa en el servicio
de Urología del Dr. D.
Luis Cifuentes Delatte
en el que permaneció
por espacio de cinco
años. En 1958 se ins-
tala en Murcia donde
comienza el ejercicio

profesional; en 1967 es propuesto para
organizar y dirigir el servicio de Urología
de la recién inaugurada Residencia Hos-
pitalaria de la Seguridad Social de Murcia
y desempeñó el cargo, que afianzó en
concurso oposición, por espacio de vein-
tiséis años hasta su jubilación en 1993.
Acudía asiduamente a los congresos de
la especialidad en los que aportó comu-
nicaciones, tanto en los nacionales como
en los internacionales, participó en la
redacción de capítulos de libros y de
ponencias urológicas así como publicó
numerosos trabajos. Falleció en diciem-
bre de 1999.

Una de las princi-
pales figuras de la
Urología murciana, en
la que introdujo la
resección transuretral;
era apreciado por un
gran número de los
urólogos españoles
dada su fácil oratoria
y poder de convic-
ción. Jefe del servicio
de Urología del Hos-
pital Universitario
Virgen de la Arrixaca
durante veintiséis
años y profesor de la
especialidad en la
Facultad de Medicina de Murcia impartió
la enseñanza desde 1976. Miembro de
la Asociación Española de Urología en
1954, ocupó el cargo de vocal de la junta
directiva en 1968 por espacio de cuatro
años y en 1988 fue elegido vocal regional
por otros cuatro; organizó reuniones de
los grupos de trabajo de litiasis en 1985
y de urodinamia, junto con la SINUC, en
1989, colaboró activamente en la reunio-
nes anuales de la sección de Levante de
la AEU.

Natural de la población alicantina de
Pego, nació el 5 de septiembre de 1928,
inició los estudios de Medicina en la

GERARDO SERVER FALGÁS
(1928-1999)
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Publicaciones:
«Enfermedad quística de las pirámides», (1962): Rev. Clínica Española, Madrid.

«Fosfatasas ácidas en el tejido prostático», (1967): Arch. Esp. Uro., XX (1): 47-55.

«Consideraciones sobre el carcinoma de próstata», (1969): IX Reunión médica de Levante,
pág 343, Monografías Médicas, Murcia.

«Experiencia en el tratamiento de los tumores de vejiga», (1969): IX Reunión médica de
Levante, pág. 347, Murcia.

«Chemioterapia antitumorale in Urología», (1970): Atti Società Italiana di Urología, II.
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sidad Complutense,
junto al Dr. D. Alfonso
de la Peña, en 1963
obtuvo el premio Gari
de la Real Academia
de Medicina de Bar-
celona, realizó es-
tancias en las Uni-
versidades de Co-
lumbia, Estados Uni-
dos, en 1968, y, en
1969, en la de Roma,
en Italia; en 1976 se
doctoró en Madrid,
con premio extraor-
dinario por su me-
moria «nefroespon-
giosis medular y

quiste pielógeno. Consideraciones
etiopatogénicas».

Socio de la Asociación Francesa de
Urología, de la Europea, de la Confede-
ración Americana, de la Internacional de
Urología y del College of Surgeon. Fue
ponente en el V congreso del Mediterrá-
neo Latino desarrollado en Pavía, en
1970, en el XL Hispano Portugués de
Urología, en Granada, en 1975, y en el
XVIII de la Sociedad Internacional de
Urología, celebrado en Johannesburgo,
en 1976. Nombrado profesor emérito de
la Universidad Complutense en 1999, se
encontraba en posesión de la Encomien-
da de Alfonso X, el Sabio. Falleció el 18
de septiembre de 1999.

Profesor de Uro-
logía de la Universi-
dad Complutense y
jefe de sección en su
Hospital Clínico, en el
que desarrolló toda
su actividad profe-
sional, docente e in-
vestigadora además
de dedicarle tiempo a
la experimental en el
Instituto Ramón y
Cajal de Madrid.
Precursor, en 1975, de
la utilización de la
laparoscop ia  en
Urología para la lo-
calización de los tes-
tículos criptorquídicos intraabdominales
y en el diagnóstico de los estados inter-
sexuales. Miembro de la Asociación Es-
pañola de Urología, fue secretario de
actas y vocal de actividades científicas,
en su junta directiva, entre 1970 y 1975,
perteneció al comité de redacción de
Actas Urológicas de 1977 a 1986 y a la
editorial de Archivos Españoles de Uro-
logía; enamorado de su profesión y es-
tudioso de la Urología con un centenar
de trabajos científicos, así como de po-
nencias y monografías, publicadas.

Nació en Madrid el 21 de agosto de
1929 y en su Universidad estudió Medi-
cina en Madrid, se formó como especia-
lista en el Hospital Clínico de la Univer-

214

PEDRO G. PÁRAMO
(1929-1999)

Publicaciones:
«Aportaciones a la cirugía de la hidronefrosis», (1965): Arch. Esp. Uro., XVIII (3): 231-242.

«Valvulopatía uretral femenina», (1965): Cir. Gine. y Uro., XIX (5). 445-449.
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«La neurectomía presacro-hipogástrica ¿indicación urológica?», (1966): Arch. Esp. Uro.,
XIX (3): 223-235.

«Flebografía espermática», (1969): Arch. Esp. Uro., XXII (2): 119-145.

«Nuevo método diagnóstico de uréter retrocavo», (1969): Arch. Facultad Med. Madrid,
XV (4): 365-375.

«Reparación del reflujo vésico ureteral (primitivo y secundario). Concepto, metódica y
evolución de una nueva técnica», (1972): Arch. Esp. Uro., XXV (3): 331-349.

«Patología quística renal», (1975): ponencia XL Congreso Nacional de Urología. Actas
Asoc. Esp. Uro., VII (1).

«Azoospermie crypto-Y-gonosomique (Homme 46, XX)», (1976): Acta Urol Belg.
44: 82.

«Estudio comparativo entre los métodos diagnósticos preoperatorios del
testículo intra abdominal: III. Precisión de la Laparoscopia», (1985): Acta Urol.
Esp. IX (4): 331-340.

«La entronización de un maestro», (1992): Arch. Esp. Uro., 44 (8): 757.
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